
  
    
  



  

    

       


    


    

      A lomos del amor


    


    

       


      Tras la muerte de su marido, Fern sacrificó su vida privada para consagrarse en cuerpo y alma al cuidado de su hijo. Pero la noche en que James Causton irrumpió en su rancho a lomos de un caballo desbocado, ese equilibrio quedó irremediablemente roto.,. ¿Estaría Fern dispuesta a arriesgar la estabilidad de su hogar por un hombre que, aparentemente, sólo buscaba una aventura?


    


    

       


       


       


       


       


       


       


       


       


    


  



  CAPÍTULO 1


  


  No necesito esto! —Fern salió al aire frío de la noche y empezó a tiritar. Metió su larga melena castaña rojiza bajo la bufanda de lana y se detuvo, cubriéndose contra el viento, mientras sus ojos se acostumbraban a la oscuridad.


  De repente, la luna se asomó entre las nubes y Fern pudo ver con claridad el destrozado granero de madera. La cerca de alambre tenía un agujero; lo había observado a la luz del día y en ese momento había pensado que había espacio suficiente para que el perro labrador se fugara. Fern corrió hacia la cerca y salió a la helada pradera, se llevó los dedos a los labios y silbó con fuerza.


  De pronto, una sombra amenazadora se le acercó por la izquierda y ella gritó con terror. Sintió un bufido de aliento cálido, un relincho inhumano, el ruido de cascos golpeando el lodo helado, un sonido sordo y después, un resoplido de ira muy humana.


  Era un caballo. Fern se agachó. ¡Estaba casi encima de ella!


  —¡Coja las riendas, por amor de Dios!


  —¡Las riendas! —repitió Fern. Desesperada, buscó de dónde provenía la voz, pero el monstruoso caballo estaba a punto de encabritarse de nuevo. Un objeto de piel le golpeó la cara y ella lo cogió, tirando de él con fuerza.


  —Tranquila, tranquila —dijo, más para sí misma que para tranquilizar al animal.


  —¡Tranquilo! —acusó una voz que provenía de algún lugar al nivel del suelo—. ¿No conoce la diferencia entre un semental y una yegua?


  —En esta oscuridad no reconocería la diferencia entre el pato Donald y Dumbo —contestó Fern sin aliento mientras sujetaba el asustado caballo—. ¿Se encuentra bien? —preguntó, esforzándose por ver algo. La luna se había ocultado y la oscuridad era densa.


  —Sí, pero no gracias a usted y ese fuerte silbido.


  Enseguida, otra figura se encontró a su lado. Ella no pudo verle la cara en la oscuridad, pero por la voz supo que se trataba de un hombre.


  —¡Lo siento, pero era difícil que yo supiera que iba usted galopando por el campo como si le perteneciera!


  —Y era difícil que yo esperara un chillido en la noche. ¿Qué estaba haciendo?


  —Llamando a mi perra —contestó Fern con furia—. Supongo que no la habrá visto en sus fantasmales paseos.


  —¿Un labrador castaño y pulgoso?


  —¡No tiene pulgas! —replicó Fern, dolida por el insulto hecho a la perra de su hijo—. Tiene un aspecto un poco descuidado. Estuvo viviendo en una casa en la que no la cuidaban, y ha pasado los últimos siete meses en la perrera. Como, al parecer, usted la ha visto a la luz del día, dígame para dónde ha ido.


  —Entró en uno de mis graneros, y es ahí donde va a pasar la noche. La he confiscado.


  —¿Qué quiere decir con que la ha confiscado? —preguntó con incredulidad—. No puede confiscar a un perro; es un ser vivo, no un objeto.


  —Estaba en mi jardín, ladrándole a mis ovejas, así que la encerré...


  —¡No puede hacer eso!


  —Ya lo he hecho. He estado persiguiendo a esa estúpida perra...


  —¡Sacha no es estúpida! ¡No sea tan grosero!


  —A esa perra... —continuó el jinete con impaciencia.


  —De cualquier manera, no puede encerrarla.


  —Ya está hecho. Así aprenderá. Ha estado retozando por el jardín y los establos toda la noche...


  —No ha estado fuera toda la noche —protestó Fern; Charley se volvería loco si no la encontraba echada a los pies de su cama cuando se despertara por la mañana—. Se congelará en un granero. Más vale que la deje ir.


  —¿Y si no lo hago? —lo dijo con un tono tan burlón que Fern sintió ganas de golpearlo—. Pude haberle disparado en lugar de encerrarla por una noche, así que no lo olvide. Además, no va a congelarse en un granero de heno y tampoco se morirá de hambre, mi hija insistió en darle de comer.


  —Vaya. Pues supongo que debo estar agradecida de que tenga al menos un ser compasivo en su casa. ¡Por su actitud imagino que usted habría preferido fusilarla!


  Hubo un breve silencio durante el cual Fern repasó la posibilidad de que ese hombre fuera el dueño de la tierra que rodeaba su cabana; y el granjero con más posesiones que los banqueros y los magnates en esa zona de Surrey. Tenía que encontrarse con él en su primera noche ahí.


  De repente, oyó que encendía una linterna y la luz brilló sobre su rostro. Fern pestañeó y volvió la cara.


  —¿Y quién diablos es usted? —preguntó el jinete.


  —Fern McKay —Fern habló con frialdad, sosteniendo un brazo sobre sus ojos—. Acabo de mudarme a Meadow View Cottage. Ahora, ¿quiere bajar la lámpara para que yo pueda ver a mi inquisidor?


  El haz de luz se desvió hacia el suelo helado y lentamente Fern levantó la cabeza para mirarlo.


  De pronto lo reconoció e instintivamente dio un paso atrás, no con asombro sino con disgusto. Era un hombre atractivo, pero era la última persona con la que ella esperaba encontrarse. Resultaba inevitable que estuviera disgustada, ya que él había mencionado a una hija, lo que significaba que era un hombre casado.


  —Bueno, Kay McFern —pronunció las palabras con lentitud—, no le daré la bienvenida a nuestra comunidad, porque usted y su perro no lo son. Su perro es una molestia, y presiento que usted también lo será.


  Fern dio otro paso atrás. No le importaban sus insultos ni que fuera tan grosero, pero sí el adulterio. Ese hombre que había irrumpido en su vida de forma tan violenta mantenía un romance con Rachel Ed-wards. No debía sorprenderse por ello. Rachel, la hija rica y malcriada del socio de Tim, el hermano de Fern, tenía una gran debilidad por los hombres. Una vez había tratado de atrapar a Tim, pero él tenía una voluntad de hierro. Era soltero por convicción y se había resistido; al parecer, ahora Rachel tenía una aventura con ese... ese hombre casado. No, no debería asombrarse; parecía que se merecían el uno al otro. Se estremeció, pero fingió que temblaba de frío, ya que sabía que eso no era asunto suyo.


  De pronto, él cogió las riendas para darle la vuelta al caballo y poder montar. Hizo una pausa antes de irse.


  —Si quiere que le devuelva a su perra deberá estar en Bourne Hall a primera hora mañana. Si no está allí a las diez, la mandaré al lugar de donde vino: ¡la perrera!


  Golpeó con los talones y el caballo galopó por el campo antes de que Fern recuperara el aliento para gritarle:


  —¡Si algo le sucede a Sacha será usted el que acabe en la perrera!


  Cuando entró en casa se encontraba entumecida por el frío y la impresión. Se detuvo frente a la estufa en la cocina, se quitó la chaqueta que estaba llena de grasa, y se calentó las manos.


  No se oía ningún ruido en la parte superior. Charley había caído tan exhausto en la cama después del ajetreado primer día en la nueva casa que no se había dado cuenta de que Sacha no estaba. Ella tendría mucho que explicarle al pequeño de seis años a la mañana siguiente.


  Fern se preparó una taza de té y observó las cajas que aún quedaban por desembalar, pero le resultaba imposible ponerse a trabajar, ya que ese tipo arrogante la había disgustado. Era su vecino más cercano; ¡vaya manera de conocerlo! Y de nada le servía saber que tenía un romance con la bella Rachel. Su mujer también era su vecina y quizá sería más amigable que su brutal marido. Podría invitarla a tomar un café cuando recogiera a su perra por la mañana. ¿Qué edad tendría su hija? ¿La edad de Charley? ¿Una compañera de juegos para él? La cabeza de Fern se llenó de imágenes acerca de lo vergonzoso que eso podría ser.


  La primera vez que Fern los vio juntos fue en un bar en Guildford. Había entrado a cambiar monedas para llamar por teléfono y allí estaban, escondidos en un romántico rincón. Ella, rubia, resplandeciente, con aspecto de inocencia, y él, moreno, distinguido. Rachel no la vio. En ese momento, Fern no le dio mayor importancia; sólo se sintió aliviada de que ya no estuviera persiguiendo a su hermano y que hubiera encontrado a otra persona. También era verdad que podía tratarse de una relación inocente, pero la palabra «inocente» no podía aplicarse para la siguiente vez que los vio: habían aparcado los coches en un paraje rural y estaban en uno de ellos, abrazándose con pasión. Los amantes no se escondían, a menos que tuvieran algo que ocultar, y ahora Fern sabía que así era. ¡El amante de Rachel estaba casado!


  —Pero eso no es asunto mío —murmuró Fern, y se dispuso a abrir una caja de cartón, preguntándose por qué se sentía tan desorientada acerca del descubrimiento que había hecho. De todas maneras, no le agradaba Rachel, y él tampoco; más bien, era la situación. Su maravilloso matrimonio con Ralph le había sido arrebatado con tanta crueldad que se había quedado muy sensibilizada contra cualquier persona que se tomara a la ligera el matrimonio. Algunas personas no sabían la suerte que tenían.


  —El tío Tim no habría hecho eso —dijo Charley a la mañana siguiente mientras desayunaban.


  Fern había aligerado la historia para tranquilizar a su hijo; sólo le dijo que el granjero había encontrado perdida a Sacha y le había brindado alojamiento durante la noche, que su hija la había alimentado y la cuidarían hasta que la pasaran a recoger.


  —El tío Tim la habría traído a casa —continuó entre una y otra cucharada de cereal.


  Sí, el tío Tim era casi un héroe y ésa era una de las razones por las que Fern se había ido de su lado.


  Charley y ella habían vivido con su hermano mayor desde la trágica muerte de Ralph, tres años atrás. El le había dado fortaleza y consuelo, pero Fern se dio cuenta de que Charley se estaba apegando demasiado a él. Era una relación semejante a la que tendrían un padre con su hijo, y no un tío con su sobrino, y Fern pensó que tendrían problemas. Aunque Tim decía que era un solterón empedernido, cualquier día podría enamorarse, casarse y tener su propia familia. Entonces, Charley pasaría a un segundo plano y Fern consideraba que ya había sufrido bastante.


  —Sí, pero el tío Tim sabe dónde vivimos —razonó Fern—, y ese granjero no sabe de dónde ha salido Sacha.


  —¿Es un granjero bueno?


  Fern no habría roto sus ilusiones por nada del mundo.


  —Debe de serlo para haberle dado refugio en su granero calentito —«en vez de matarla», concluyó Fern en su interior.


  —¿Cuántos años tiene su hija?


  —No me lo dijo —Fern rió—, pero por el aspecto de su padre puede tener entre diez y treinta y cinco. Ahora, date prisa con tu desayuno, Charley, no queremos llegar tarde. Sacha ya debe de estar echándote de menos.


  Mientras Charley corría por sus botas, Fern limpió la mesa y se dijo que la perra había sido un buen regalo por parte de Tim para ayudar a que Charley se estableciera en su nueva casa. Al principio había pensado en un cachorro, pero al visitar la perrera sintió lástima de Sacha, que, aunque ya adulta, aún era joven, con buen espíritu y una gran necesidad de cariño.


  «¿No lo estamos todos?», se dijo Fern al alisarse un mechón de pelo frente al espejo. No tenía tan mal aspecto como sería esperable después de tan trágica pérdida. Parecía joven y atractiva como cuando se casó con Ralph; era algo por lo que había luchado, esforzándose por mantenerse con vida. Pero por dentro experimentaba la viudez por completo. Su hijo representaba toda su vida y ella se sentía feliz con él, pero a veces, cuando se encontraba sola y Charley estaba dormido, se preguntaba si así sería siempre.


  Se sintió culpable por esos pensamientos, así que los apartó y llamó a Charley para que se diera prisa.


  Condujo por la carretera hacia Bourne Hall en lugar de acortar por la pradera. Fern no quería más problemas.


  Bourne Hall era una mansión cubierta de hiedras, y los jardines que la rodeaban parecían muy hermosos, incluso con el frío de enero; Fern dudó de que fuera una granja, pero, como no sabía mucho acerca del campo, no pensó demasiado en ello. Tenía la mente ocupada en recordar lo animada que se había mostrado Rachel cuando ella había comprado la casa. No se consideraban muy amigas, pero se conocían por Tim; eran compañeros de trabajo. Rachel ayudaba a su padre como secretaria, algunas veces, ya que el trabajo interfería con su calendario social. Cuando supo que Fern estaba interesada en comprar Meadow View, le ofreció ayuda a Fern para mudarse, lo que sorprendió a todo el mundo. Ahora ésta sabía por qué; desde aquella mansión se podía ver el valle donde se hallaba la casa, y las tierras del amante de Rachel lindaban con el jardín de Fern. La joven comenzaba a creer que su independencia no era una buena idea después de todo.


  Aparcó el coche y Charley salió a llamar a Sacha antes de que Fern pudiera detenerlo.


  Ella se bajó con menos entusiasmo.


  —Hola, tú debes de ser Kay.


  Fern se dio la vuelta y abrió los labios con sorpresa. La joven que tenía frente a ella no era como la había imaginado. Parecía amable. Era joven, rubia y con una belleza fresca.


  —Sí, es decir, no —se rió—. Su marido estaba...


  —¡Oh, yo no soy la mujer de James, gracias a Dios! —le tendió la mano sonriendo—. Soy Sara, la niñera de Victoria... la hija del señor Causton.


  —Ah, lo siento —Fern se sintió un poco tonta y le estrechó la mano—. Mucho gusto en conocerla, Sara. Mi nombre es Fern, no Kay. James... el señor Causton se había caído del caballo y estaba un poco confundido cuando me conoció. Probablemente sufrió alguna conmoción —bromeó—, y no entendió mi nombre.


  —En ese caso debe de tener una conmoción permanente —dijo Sara riendo—. Me llamó Sheila durante tres meses antes de que pudiera convencerlo de que mi nombre es Sara. Maneja sus negocios con los ojos cerrados, pero su vida aquí es muy diferente. Se desconecta tanto que pierde la noción de la realidad —rió entre dientes.


  —¿Así que no es granjero? —preguntó Fern, sorprendida; sin embargo, no era extraño. Aquel tipo no tenía el menor aspecto de granjero.


  —Banquero —le informó Sara—. Es granjero en sus ratos libres, que no son tantos como él quisiera. Tiene un administrador que le lleva sus asuntos —y de pronto añadió, buscando algo con la mirada—: Su hermano ha desaparecido.


  Fern sonrió. Estaba acostumbrada a eso.


  —Mi hijo —aclaró, y Sara la llevó a un declive que había entre la casa y el granjero—. Lo siento, ha ido a buscar a Sacha. Espero que no se meta en problemas; Charley es un poco alocado.


  —No tiene que disculparse por ello —protestó Sara—. Es natural en los niños normales. A mí me llevó mucho tiempo sacar a Victoria de su concha. Ella...


  —Está bien, Sara. Yo me encargo —oyeron una voz detrás de ellas.


  Sara sonrió, le guiñó un ojo a Fern y regresó a la casa.


  —¿Dónde está Victoria? —preguntó James Causton.


  —En el salón, dibujando —contestó Sara alegremente.


  —Asegúrese de que se quede ahí; no quiero que vea cuando la perra se vaya.


  —¿Qué ha querido decir?


  —Victoria se ha encariñado con la perra y me ha costado trabajo convencerla de que no podía quedársela.


  —Ah, lo siento.


  —No lo sienta —la cortó—. Lo último que quiero es un perro indisciplinado.


  —Lo siento por Victoria, no por usted —replicó Fern—. Y Sacha no es indisciplinada, sólo está confundida; nueva casa, nuevos dueños. La pobre no sabía lo que estaba sucediendo anoche.


  No dijo nada, y Fern se prometió cuidar más a la perra; no quería tener que pasar por todo eso de nuevo.


  —¿Qué demonios sucede? —de pronto, James Causton comenzó a correr y Fern, al oír el alboroto, lo siguió hasta un pequeño granero a un lado de las caballerizas.


  Los gritos que los niños se daban el uno al otro quedaban acallados por los histéricos ladridos de Sacha. James Causton se detuvo en la entrada y Fern estuvo a punto de chocar con su espalda, y al resbalarse con un trozo de hielo tuvo que sujetarse a la manga de él para no caer.


  —¡Charley! —gritó, abriendo de par en par los ojos al darse cuenta de la escena. Sacha les ladraba a los dos niños que peleaban, y uno de ellos era el hijo de Fern.


  —¡Oh, Charley! —gritó nuevamente, tan avergonzada que sintió deseos de que la tierra se la tragara. Corrió para coger a su hijo de la camisa, pero James Causton se le adelantó. Sostuvo al niño con tanta fuerza que casi lo levantó del suelo, y con la otra mano sujetó a una furia vestida de rosa y con el pelo rubio revuelto. Los dos niños estaban acalorados, sonrojados, sucios, y aún lloraban.


  —Sacha es mía...


  —Ahora se llama Penny... ¡mi papá me dijo que podía quedármela!


  —¿Quién es éste? —la voz de James Causton retumbó en el granjero.


  —Mi hijo —le informó Fern con rapidez, y él se apresuró a soltarlo. Lo abrazó, pero el chico se zafó, listo para atacar de nuevo a Victoria, de ser necesario.


  —¡Mami, mami! Dice que va a quedarse con Sacha.


  —Está bien, cariño, Sacha es tuya...


  —Mami, mami —la niña lo imitó con burla y se hizo un pesado silencio. Hasta Sacha se echó sobre su panza, en silencio. La niña ya había llamado la atención y cogió aliento antes de gritar:


  —Tú... pequeño... mocoso...


  —¡Ya basta, Victoria! —explotó James Causton.


  Fern estaba impresionada con la niña, que no tenía más edad que Charley, pero sí la madurez de una de... de treinta y cinco. Asustada, atrajo a Charley de una manera protectora; entonces el niño hundió la cabeza y comenzó a llorar sin control.


  Sacha lloriqueó y se bajó de los fardos para agazaparse a los pies de Fern. Ella se mordió el labio y miró a James Causton, tan perturbada por la escena que se le llenaron los ojos de lágrimas.


  —Vicky... —la suave voz venía de la puerta. Todos se dieron la vuelta y Sara entró al granero. Se inclinó a un lado de la niña y la cogió de la mano, tranquilizándola de inmediato—-. Annie acaba de sacar unas galletas del horno. ¿Por qué no venís Charley y tú a...


  -Y Penny...


  —Sacha —replicó Charley, en un último acto de reto.


  —Sacha —repitió Sara con calma, y Victoria pataleó con rebeldía—. Su nombre es Sacha y Charley es su dueño; si de verdad quieres volver a verla, tienes que dejar de llamarla Penny. Charley no volverá a traerla si no lo haces, pero la quieres ver otra vez, ¿no es así?


  La niña asintió.


  —Entonces, venid los dos —se levantó y le ofreció la otra mano a Charley, que dudó, acercándose aún más a Fern. La miró para pedir su aprobación.


  —Las galletas deben de estar ricas —le sonrió.


  Charley se tranquilizó y le dio la mano a Sara, que le ofreció una sonrisa tan cálida que habría derretido a un témpano de hielo.


  —¿Puede venir Sacha con nosotros?


  James Causton suspiró, resignado, ante las caritas expectantes que lo miraban, y antes de que pudiera dar permiso, Sacha se levantó y salió del granero como un rayo. Sara salió detrás con los dos niños de la mano.


  —Aquí tiene una futura ganadora del Premio Nobel de la Paz —dijo Fern, admirada.


  James Causton se pasó la mano por el pelo.


  —Es cierto. Vale su peso en oro.


  Se miraron en silencio unos instantes.


  —Lo siento —ambos hablaron al mismo tiempo, pero mientras que Fern se rió de inmediato, el rostro de James Causton se quedó completamente inexpresivo. Ella se dio cuenta de que él estaba perturbado por la escena, pero Fern no le brindaría palabras de aliento. No podía olvidarse de Rachel y su apasionado abrazo.


  —No sabía que la perra perteneciera a su hijo —dijo con seriedad.


  —¿Habría importado? —preguntó. De reojo vio una cuerda sobre la paja. A Sacha no debió de gustarle estar atada toda la noche. Eso fortaleció su decisión de no ayudar a ese hombre.


  —Sí habría importado. No sería capaz de quitarle su mascota a un niño. Ojalá me lo hubiera dicho anoche.


  —No me dio oportunidad.


  —Estaba un poco aturdido —una media sonrisa cruzó los bien definidos labios.


  —«Aturdido» es poco.


  —No estoy acostumbrado a caerme del caballo. Mi orgullo estaba un poco herido.


  —Sí, y supongo que su orgullo es muy importante para usted.


  La miró fijamente y Fern se sintió incómoda. Rompió el contacto y recogió el extremo de la cuerda. Su larga y rizada melena le cayó sobre la cara al inclinarse y la echó a un lado con impaciencia al enderezarse.


  —¿La ató con esto?


  Él dio un paso adelante y le quitó la cuerda de las manos, rozándola con los dedos. Aunque el contacto fue breve, Fern lo sintió por todo el cuerpo. Pensó en Rachel y sintió compasión por ella. Debía de ser difícil estar enamorada de ese hombre.


  —Tuve que hacerlo —explicó, y enrolló la cuerda—. Es larga, así que tuvo libertad de movimientos. No podía arriesgarme a que se saliera. El granero no es muy seguro y tengo ovejas que van a tener crías —señaló hacia afuera—. Están muy cerca —su explicación resultó tan convincente que Fern se sintió insegura de nuevo.


  —Será mejor que regrese —declaró con suavidad.


  —Sí, su marido debe de estar preocupado.


  —Yo... yo no... —vaciló—. Yo no tengo... —se quedó sin voz y los rodeó un incómodo silencio, que él fue el primero en romper.


  —¿No está casada? —sugirió; seguramente por preguntar algo.


  —Mi... mi marido murió hace tres años —le contestó con sequedad.


  —¿Es viuda? —no le ofreció sus condolencias, como toda la gente a la que se lo decía; sólo alzó una ceja al hacer la pregunta.


  Fern reprimió un temblor, como lo hacía con frecuencia al recordar su estado civil.


  —Odio esa palabra —le dijo, levantando la barbilla y sosteniéndole la mirada.


  —No creo que haya otra palabra para ello.


  —No, no la hay —admitió Fern con un suspiro, y se obligó a sonreír—. Pero desearía que la hubiera, alguna palabra que no me hiciera sentir tan vieja.


  Sonrió apenas y arrojó la cuerda sobre un fardo de paja.


  —Entonces vuelvo a pedirle disculpas por lo de anoche.


  —No necesito su compasión —Fern apretó los puños, dio un paso atrás y reprimió la sonrisa.


  Él la miró nuevamente, entornando los ojos.


  —No se la estoy ofreciendo —aclaró con lentitud—. Simplemente estaba reiterando mis disculpas. No es fácil educar a un hijo sola, y yo debí de causarle alguna tensión anoche.


  —No es fácil. Algunos no se dan cuenta de la suerte que tienen.


  «Estoy apuntando en la dirección correcta», pensó al decirlo, pero él no se daría cuenta de a qué se refería ella. Aunque si tenía conciencia, cosa que ella dudaba, algo debía estremecerse en su interior.


  —En efecto —asintió—. Como no tiene marido y no debe volver de inmediato, permítame invitarla a tomar una taza de café acompañada por las galletas que ha hecho Annie, como compensación por la actitud que tuve anoche —no esperó una respuesta, sino que salió del granero, esperando que ella lo siguiera, y así lo hizo Fern. No quería conocer a Annie, debido a lo que sabía, pero tenía que enfrentarse a ello y esperar que no la invitara al día siguiente a tomar café. No quería tener nada que ver con la familia Causton.


  La cálida cocina le resultó agradable a Fern. Era enorme, pero amueblada de una manera que resultaba acogedora, como a ella le gustaría tener la suya. Tenía muebles de roble y utensilios de cobre brillante. Sacha estaba echada cerca del fuego. Charley y Victoria se encontraban limpios y parecían angelitos, sentados ante una gran mesa en el centro de la habitación, comiendo bizcochos y dibujando sobre papel con cientos de lápices de colores. Sara estaba apoyada en el frigorífico que estaba en la esquina, hablando por teléfono, y los saludó con la mano cuando entraron.


  —Café y bizcochos, Annie —ordenó James Causton a la señora de mediana edad que sacaba del horno una bandeja con dorados bizcochos de canela.


  La escena le llegó al corazón a Fern. Obviamente, Annie no era su mujer, sino la cocinera, y probablemente también el ama de llaves; toda la casa olía bien y resultaba acogedora y familiar, a pesar de la arrogancia del amo. ¿Y dónde estaría su mujer?


  Fern se quitó la chaqueta; James Causton la cogió y la colgó detrás de la puerta junto con la suya.


  —Papá, Charley dice que me puede regalar uno de los cachorros de Sacha cuando nazcan...


  Causton miró con terror a Fern, que habló con rapidez.


  —No va a tener cachorros... espero —agregó, aunque por un momento temió que la astuta Victoria supiera algo que ni ella ni los encargados de la perrera sabían.


  —Pero los tendrá —insistió Charley, mirando ansiosamente a su madre—. Victoria dice que Sacha es hembra y que pronto encontrará a un macho, que harán algo y pronto tendrán cachorros.


  Fern estuvo a punto de desmayarse. No estaba preparada para eso; Charley sólo tenía seis años.


  —Sara, ¿quieres colgar ese condenado teléfono? —ordenó James—. Y haz aquello por lo que te estoy pagando: cuidar a los niños —salió de la cocina y Fern ¡ lo siguió, mirando a Sara con nerviosismo, pero ella sonreía y se despedía de la persona con la que estaba hablando. Fern tuvo la impresión de que James Causton, a pesar de ser tan brusco, llevaba su casa con suavidad.


  Las botas de Fern se hundieron en la mullida alfombra que cubría el suelo de la acogedora sala que se encontraba junto a la cocina, y se disculpó.


  —Debí haberme quitado las botas.


  —No importa, yo no lo hago —le señaló una silla para que se sentara, y Fern se sentó frente a la chimenea—. Parece que los niños ya se han reconciliado. De nuevo pido disculpas por el comportamiento de Victoria. A veces es una chiquilla precoz.


  —Es raro que lo admita —dijo Fern, sonriendo—. La mayoría de los padres no reconocen la precocidad de sus hijos.


  —Usted también tiene problemas con su hijo —sugirió, tomando asiento al otro lado de la chimenea.


  —¿Cómo?


  Él jugueteó con los dedos y se quedó mirándola.


  —Su indignación me sorprende. Usted parece tener una visión muy clara de cómo educar a un niño, mientras no sea su hijo el que esté bajo análisis. ¿He dado en el blanco?


  —Sí, lo ha hecho —contestó Fern con firmeza, negándose a que su enojo se hiciera evidente—. En cuanto a mi hijo, me niego a asumir la responsabilidad de lo que sucedió en el granero. No me agrada decir eso, pero es usted el que tiene un problema con su hija.


  —Yo no estaba acusando a su hijo, y acepto la culpa de Victoria —sus ojos oscuros reflejaron un poco de calidez—. Mi hija es muy madura para su edad, mientras que su hijo parece muy inmaduro para la suya. Parece ser muy dependiente. ¿Qué edad tiene? ¿Seis o siete?


  Estuvo tentada de levantarse y marcharse, pero fue más fuerte el deseo de quedarse y poner a ese hombre en su lugar.


  —Nunca he pensado que sea dependiente, pero bajo la amenaza de ser separado de su perra, no es de sorprender. De cualquier manera, es bien sabido que las niñas se desarrollan con más rapidez que los niños, y en muchos casos esta teoría también se aplica en la edad adulta —concluyó, triunfante.


  Él sonrió, y aún sonreía cuando Annie entró con una bandeja con café y bizcochos. Él observó a la joven todo el tiempo, mientras Annie servía el café, con tanta intensidad que Fern se sintió incómoda y acalorada por dentro.


  —¿Cuántas personas para la comida, señor Caus-ton? —preguntó Annie.


  —Las de siempre, Annie —murmuró aún observándola.


  Fern desvió la mirada hacia las contraventanas y el patio helado. Dos pensamientos ocupaban su mente. El primero era tan irracional que casi no lo podía aceptar: decepción porque él no le había pedido a Charley que se quedara. El segundo era más razonable y real: ¿No debería Annie haberle preguntado a la señora de la casa cuántas personas se quedarían a comer?


  —¿Se encuentra fuera su mujer? —preguntó cuando Annie abandonó la habitación.


  Tardó una eternidad en dar la respuesta y Fern pensó que lo hacía para añadirle emoción a lo que iba a decir, pero cuando al fin contestó, ella no se sorprendió. Explicaba muchas cosas, a excepción de la aceleración de su corazón al oír esas tres simples palabras.


  —No tengo mujer.


  


  CAPÍTULO 2


  


  Ya—murmuró Fern, sosteniendo el plato sobre las rodillas y estirándose para alcanzar la taza de café—. Supongo que eso explica muchas cosas.


  —¿Como cuáles?


  «Como el hecho de que tengas una aventura con la hija del socio de mi hermano», quiso decir, pero por supuesto no lo hizo. Simplemente, lo tuvo en mejor concepto por no estar casado. Al menos, era libre de perseguir a Rachel, pero ahora que lo conocía mejor se preguntaba qué vería en ella, que era indudablemente una chica muy guapa pero carecía de otros atributos, como por ejemplo cerebro. Pero ése era un pensamiento maligno, y Fern lo desechó de inmediato.


  —Victoria y su impresionante madurez —sugirió Fern, pensando que si la niña hubiera sido educada por su madre, no sería como era.


  —Sí, es algo madura para su edad, pero para algunas cosas es muy infantil, lo que puede parecer una contradicción, pero siendo usted madre, estoy seguro de que me comprende.


  Ella asintió.


  —¿Es usted viudo?


  —Una horrible palabra —hizo una mueca—; me sentiría muy viejo si lo fuera.


  —Pues mucho me temo —dijo Fern, sonriendo— que no hay otra palabra.


  —Lo sé, y no lo soy, así que las palabras no representan un problema.


  —Pero debe de haber alguna palabra para usted... es decir, ¿es divorciado?


  —Tampoco.


  —Ya —murmuró Fern, bajando la mirada a la taza de café.


  —Usa «ya» muy a menudo —comentó.


  —No quiero ser indiscreta —Fern se encogió de hombros.


  —Entiendo —concluyó, y le ofreció otro panecillo.


  Fern lo aceptó, ya que estaban deliciosos; tuvo que hacer malabares con la taza y el plato para poderlo tomar. Así que no tenía mujer, pero no era viudo ni divorciado, lo que dejaba una tercera opción: era separado.


  —¿Cuándo se mudó a Meadow View? —preguntó él, reclinándose y observándola nuevamente.


  Fern presentía que la conocería por completo para cuando terminara la visita y que ella casi no sabría j nada acerca de él.


  —Ayer. Fue la primera noche que pasamos en casa.


  —Ahora sí que me ha hecho sentir mal por mi comportamiento de anoche.


  —No tiene por qué sentirse mal —dijo sinceramente—. No tenía por qué saberlo, y el comportamiento de [ Sacha debe de haberlo molestado.


  —Pero no le di la oportunidad de explicarse —insistió.


  —Las circunstancias no lo permitieron. Usted estaba más preocupado por su orgullo —le brillaban los ojos y él sonrió.


  —En efecto, fue una humillación. Pensé que conocía mejor a mi caballo.


  —Lo asusté cuando silbé.


  —Sí; vaya silbido para una persona tan pequeña.


  Paseó la mirada por su cuerpo y Fern se estremeció, deseando no haberse vestido con vaqueros y un jersey hecho a mano; entonces se preguntó por qué la hacía sentir de esa manera. Terminó de comer el bizcocho y había tanto silencio en la sala que se sintió aún más incómoda. Retiró la nata del café con la cuchara y se lo tomó con rapidez.


  —Será mejor que me vaya —declaró, y colocó la taza en la bandeja. Era increíble, pero no tenía ganas de irse. Podría quedarse todo el día en el calor y la comodidad de la suntuosa casa. Recordó a Rachel y se desvaneció ese sentimiento—. Espero una visita —añadió.


  Para sorpresa suya, a él se le oscureció la mirada, sin que Fern supiera por qué, y la sorprendió todavía más su siguiente pregunta.


  —¿Un amigo?


  —Una visita —repitió, ya que ésta era íntima de él: Rachel. Fern no había podido evitarla; iría a ayudarla a deshacer el equipaje. Se sintió deprimida, porque ahora Fern sabía el motivo de su ofrecimiento: no para ayudarla, sino para estar más cerca de su amante. Probablemente lo visitaría. Se dirigió a la cocina y experimentó algo que no se creía capaz de sentir: envidia. James Causton, a pesar de su falta de educación, era un hombre muy atractivo.


  —Oh, ¿tenemos que irnos? —se quejó Charley—. Se está muy a gusto aquí. Me quiero quedar. ¡No quiero regresar a ese espantoso lugar!


  Fern se prometió ponerlo a pan y agua durante un mes por decir eso. Estuvo a punto de decir que tenían que irse porque Rachel iría, pero no se atrevió a mencionar ese nombre frente a Causton; además, a su hijo no le agradaba mucho Rachel, y por tanto, eso no lo j convencería.


  Nuevamente, la infatigable Sara llegó al rescate, con el apoyo de Annie, con una bolsa de galletas para que Charley se llevara a casa. Ayudó al niño a ponerse el I abrigo.


  —Puedes venir otro día, Charley, cuando quieras; a Vicky y a mí nos encantaría ir a visitaros a Sacha y a ti a vuestra nueva casa, así que quizás iremos pronto.


  —Lo veremos mañana —dijo Victoria—. Charley va a mi colegio, papá.


  James Causton miró incrédulo a su hija. Era un colegio muy caro. Fern podía pagarlo por la ayuda que se le había otorgado a su hijo al haber perdido a su padre.


  —Gracias por el café, Annie —dijo Fern antes de que j Causton pudiera hacer ningún comentario—. Y seréis bienvenidas en cualquier momento, Sara. Adiós, Vicky.


  —Victoria —la corrigió la niña.


  Se cubrió con su abrigo y le hizo un gesto a Charley, [ que se echó a reír, nervioso.


  —Gracias por cuidar a Sacha anoche, señor Causton.


  —James —sugirió—. Fue un placer, Kay.


  —Fern —lo corrigió, y cogiendo la mano de su hijo I abrió la puerta—. Vamonos, Fred.


  Oyó a Sara reírse, y también creyó oír la risa de James Causton.


  Fern estaba a punto de perder la paciencia con Rachel. Resultaba obvio el motivo de su visita, y no era para ayudarla a deshacer el equipaje.


  —No sabía que te gustara tanto la naturaleza —Fern no pudo evitar hacer ese comentario. Rachel no se había alejado de la ventana que daba hacia las propiedades de Causton y que también ofrecía una buena vista de la casa. Estaba demasiado lejos para distinguir a las personas, pero Fern pensó que cuando se está enamorada la simple perspectiva del techo del amante es suficiente.


  —Ah, creo que la vista es magnífica —respondió Rachel—. Tienes mucha suerte, Fern, de verdad.


  Se abstuvo de hacer un comentario al respecto y le dio una caja llena de ropa.


  —¿Puedes guardarlo, si es que logras desviar la atención de la ventana cinco minutos?


  —¿Qué es esto?


  —No te preocupes, no muerde —replicó Fern al salir de la habitación.


  —¡Ha llegado el tío Tom! —gritó Charley entrando en la cocina.


  Resignada a no poder ordenar las cosas ese día, Fern salió a saludar a su hermano.


  —¿Rachel es un estorbo? —preguntó Tim al cabo de un rato, después de columpiar a Charley por toda la cocina y ponerlo sobre una silla como si fuera un saco de carbón.


  —¿Tú qué crees? —Fern le dirigió una mirada amenazadora.


  Tim sonrió y se dedicó a hacerle cosquillas a Sacha en la barriga.


  —De todas maneras, agradezco su amabilidad.


  Sin que Tim la viera, Fern puso los ojos en blanco. Él no sabía la verdadera razón por la que le había ofrecido la ayuda: un tal James Causton en el vecindario.


  —Para fin de mes estará en la compañía a jornada completa —le informó Tim, y se acercó a ella—. Robert piensa que ya es hora de que tenga un verdadero trabajo y gane dinero.


  —Ya era hora —comentó Fern—. Su padre la ha mimado demasiado durante muchos años. ¿Qué te parece que trabaje para la compañía?


  —No me molesta mientras lo haga bien —Tim se encogió de hombros—. ¿Cómo van las cosas por aquí?


  Fern se alegró de cambiar el tema. Ése estaba siendo un domingo demasiado largo. Después de la visita a la mansión Causton por la mañana, se había dedicado a organizar la casa para hacerla habitable. Por suerte, las alfombras habían quedado instaladas durante la semana y las cortinas que ella misma había hecho habían sido colocadas por los hombres de la mudanza, pero aún tenía montañas de cosas que debía ordenar.


  Fern se preguntaba si en algún momento podría ponerse a trabajar. Tenía un negocio que atender.


  —Ven a ver mi cuarto, tío Tim —gritó Charley, y lo condujo por la escalera que salía de la cocina.


  —¡Acabo de hacer el té! —se quejó al verlos desaparecer. Sacha la miró con ojos tristes, se levantó, se sacudió y siguió a los otros.


  —Tú también, Bruto —le gritó Fern, y se sirvió una taza de té. ¡Qué día!


  Tim y Rachel se fueron poco después, y mientras Fern y Charley recorrían la casa, corriendo cortinas para conservar el calor antes del anochecer, Fern reflexionaba acerca de lo increíble que eran los niños. Charley no le había mencionado a Tim ni a Rachel que había pasado la mañana fuera de casa. A la mañana siguiente creyó comprender por qué.


  —Charley, ¿quieres darte prisa, por favor? —le gritó Fern desde la escalera—. ¡Vamos a llegar tarde! ¡Oh, demonios! —se quejó cuando sonó el timbre del teléfono.


  —Soy James Causton —anunció una voz. La primera reacción de Fern fue buscar a Sacha, que mordisqueaba un hueso sobre la alfombra—. Me temo que tengo malas noticias —continuó, y a Fern le dio un vuelco el corazón—; ya que ayer estuvo aquí, debo informarle de que Victoria tiene varicela.


  Fern se dejó caer sobre la silla.


  —Eso explica todo —dijo, preocupada—. Charley ha estado molesto desde que lo desperté por la mañana. Dice que le duele la garganta. Yo pensé que se lo estaba inventando porque tiene que ir a un nuevo colegio.


  —La erupción le salió a Victoria por la mañana. Tenía la garganta irritada hace algunos días. Sara dice que la mitad de los niños del colegio están enfermos. Parece una epidemia.


  En ese momento, Charley bajaba tambaleándose por la escalera, pálido y demacrado con la corbata del uniforme ladeada y el abrigo marrón sobre el hombro. A Fern se le llenaron los ojos de lágrimas.


  —Espere un minuto —susurró al teléfono, y tapó el auricular—. Charley, regresa a la cama, cariño. Subiré en un minuto.


  El pequeño no contestó, pero se dio la vuelta y subió lentamente por la escalera.


  —Lo siento, tengo que colgar —le dijo Fern a James—. Gracias por informarme.


  —¡Fern!


  -¿Sí?


  —Mire, no iré al pueblo durante algunos días. Victoria se pone un poco difícil cuando está enferma y... bueno... ella me necesita, así que aquí estaré. Quiero decir, si necesita algo no dude en llamarme —le dio su número de teléfono y Fern lo apuntó con mano temblorosa.


  Le rodaban las lágrimas por las mejillas, y se alegró de que James no pudiera verla. Ésa era la primera vez que Charley se ponía enfermo, y le asustaba la idea de afrontarlo ella sola.


  -¿Fern?


  —Sí —respondió con dificultad—, ya lo he anotado, y gracias por hacérmelo saber; gracias por ser tan... tan buen vecino.


  —Era lo menos que podía hacer. Hasta luego.


  Sostuvo el auricular antes de colgar. Con ingratitud j pensó que habría sido mejor que no la llamara, porque ! de alguna manera le había hecho sentir su soledad con más fuerza y también había aumentado la sensación que tenía acerca de que él le tenía lástima. Qué fácil le j resultaba ofrecer sus servicios cuando él tenía tanta ayuda en casa.


  Al subir por la escalera para ver a su hijo enfermo, se dio cuenta de que tenía resentimiento por lo que í sabía acerca de él y Rachel, y aunque no era justo, no podía evitarlo.


  Charley superó la enfermedad y eso alivió extraor- I dinariamente a Fern. El primer día fue el peor; el niño alternaba entre el sueño y la inquietud, y ella tenía que subir y bajar por la escalera cada cinco minutos. Dos I


  semanas después, Charley quería regresar al colegio, pero éste no quería recibirlo todavía.


  —¿Cómo está el paciente?


  Fern estaba parada a un lado de la orilla musgosa del río cuando oyó al caballo y al jinete que se acercaban a su espalda. Ella tiró de la correa de Sacha para dejarlo pasar, pero él se detuvo.


  —Muy bien, ¿cómo está la suya?


  —Muy mal —dijo James, y desmontó.


  Sacha se levantó y comenzó a mover el rabo. James le acarició la cabeza.


  —¿Todavía tiene molestias?


  —No, sólo está muy aburrida. Necesita de la compañía de otros niños.


  Fern rezó para que no le pidiera que Charley fuera ni por una hora. No podría permitirlo.


  —Me tengo que ir —Sacha ya estaba inquieta y tiraba de la correa; además, Fern se había escapado sólo por cinco minutos—. No debí haber dejado a Charley, pero tenía que sacar a Sacha. Necesita hacer ejercicio.


  —La acompaño.


  En el camino había espacio apenas suficiente para que caminaran uno al lado del otro, con el caballo siguiéndolos. La joven soltó a Sacha, que corrió por el camino, adelantándose a ellos. Fern caminó deprisa porque estaba nerviosa por haber dejado a Charley.


  —¿Se encuentra bien? —preguntó James cuando llegaron a la verja de la casa.


  Charley la llamó desde la puerta principal y la saludó con la mano. Fern se relajó y James se dio cuenta.


  —Me habría gustado que me llamara para pedir ayuda —comentó James frunciendo el ceño—. Está completamente sola aquí.


  —Me las he arreglado —dijo con aspereza, y después sonrió para disculparse por su brusquedad—. Lo siento, lo que pasa es que odio dejar a Charley, aunque sea cinco minutos, pero a Sacha no le gusta... ensuciar el jardín.


  James se rió, y Fern, obedeciendo un loco impulso, lo invitó a tomar café.


  Ella entró en la casa mientras él ataba el caballo a un poste que estaba dentro del jardín. Se preguntó por qué lo habría invitado a entrar. Había sido una tontería. Si Rachel llegaba... pero no lo haría. Y además de eso, le preocupaba lo que James pudiera pensar acerca de la invitación.


  —Venga a la cocina —dijo Fern cuando James entró en la casa, y después se dirigió a su hijo—. Manten a Sacha alejada de mi estudio, Charley.


  El niño atrapó a la perra en la sala y tiró del collar hacia la cocina.


  —¿Es usted una artista? —preguntó James con interés.


  —No. Me gustaría tener tiempo para darme ese lujo —Fern sonrió con tristeza—. ¿Quiere ver lo que hago para tratar de ganarme la vida?


  —Me interesaría.


  —Ropa de niños —comentó con orgullo, señalando con la mano su mesa de trabajo, que casi llenaba la habitación. Estaba cubierta con patrones de papel y con pilas de telas de algodón de colores. En la pared, sobre un corcho, estaban sus diseños, prendidos con alfileres. Había rollos de telas apoyados en las paredes: telas de algodón, de terciopelo y algunas de lujoso satén, con las que estaba experimentando.


  —Se reciben los pedidos por correo —le informó—. Yo corto la tela y preparo un paquete con las distintas piezas. Todo lo que el cliente tiene que hacer es coser-


  lo. Éstos son mis primeros pedidos. Hice publicidad antes de mudarme y envié algunos catálogos. Cuando llegué, ya tenía algo de trabajo. Yo misma los diseño; no llevan cierres ni complicados botones. Todo es sencillo, ropa fácil de usar para los pequeños y para las madres cansadas. También son baratos; para la clase media —cogió un trozo de satén de color rojo—. Si todo sale bien, estoy pensando en diseñar ropa de fiesta.


  —Se necesita mucho tiempo —comentó él mientras caminaba alrededor de la mesa, cogiendo pedazos de tela y examinándolos—. Debería pensar en contratar a alguien y concentrarse en sus diseños —de repente la miró—. Delegar.


  Fern se endureció. No esperaba que él se entusiasmara con su pequeña industria casera, pero tampoco que tratara de manejarla en cinco segundos.


  —¿Dónde se anuncia?


  —En el periódico local.


  A Fern le pareció que se estaba burlando de ella, y eso la irritó.


  —Anuncíese en todo el país y en un par de meses internacionalmente. Si va a hacer algo, hágalo a lo grande.


  —¡No soy la única que hace este tipo de trabajo! —replicó.


  —La competencia siempre es buena, lo mantiene a uno a la vanguardia. Hay que saber luchar.


  Fern rodeó la mesa y le quitó la muestra que tenía en la mano. Estaba furiosa.


  —Y a veces también perder.


  —Derrotista —declaró sagazmente.


  —Conozco mis limitaciones.


  —No debe pensar en limitaciones.


  —Pues resulta que las estoy viviendo —dijo ella con sequedad.


  -¿Charley?


  —Sí, Charley. Por si no se había dado cuenta, estoy manteniendo a una familia yo sola. Lo hago porque no tengo otra opción. Debo estar con él. Tengo que estar aquí cuando él regrese de la escuela. Tengo que...


  —¿Dedicarle su vida?


  —¡Sí, dedicarle mi vida! —explotó Fern.


  De pronto, la cogió de la barbilla y trató de aliviar la tensión de la mandíbula con el pulgar. Ella se estremeció al contacto.


  —¿Y no va a tener vida propia? —preguntó con tanta suavidad que ella tuvo una extraña sensación que la asustó.


  Fern sintió que Charley se movía arriba, fuera de su vista y de momento, también fuera de su vida. James Causton estaba tan cerca de ella que se estremeció como si algo se agitara en su interior. Percibía su olor, sentía el calor de su cuerpo, y no había estado expuesta a esas sensaciones durante mucho tiempo.


  —¿Tiene una vida propia? —repitió la pregunta en un tono suave que casi parecía burla.


  Le pareció que la habitación se cerraba sobre ella y toda clase de pensamientos salvajes se apoderaron de su persona. Las necesidades que había escondido durante tres años se volvieron dolorosas y las sintió a flor de piel. Pero no tenía derecho a pensar siquiera en ellas.


  —Ya me llegará el momento —suspiró.


  —Tal vez ya haya llegado.


  Acercó la cabeza a la de ella, y en ese instante, el pánico se apoderó de Fern. Un fugaz pensamiento le cruzó por la mente: si tocaba sus labios la vida no volvería a ser la misma.


  Inclinó la cabeza hacia atrás y se retiró, sin saber bien cuáles eran sus propias intenciones.


  Él le sonrió con expresión enigmática y cogió la muestra que le había quitado ella. Pasó los dedos sobre la tela azul y Fern lo observó, sin quitar la vista de la prenda, ni atreverse a mirarlo nuevamente. Se sintió mal, pero no podía sucumbir, no se permitiría aceptar que su presencia y sus palabras la inquietaban profundamente.


  —Tiene talento —le aseguró con calma—. Debería aprovecharlo, por completo, no a medias.


  Reunió valor para mirarlo a los ojos, y lo que vio la hizo pensar si se refería a talento para diseñar o a otro tipo de talento. No le gustaba ese tipo de juegos. La hacían sentirse vulnerable e incapaz de manejarlos.


  —¿Aún quiere esa taza de café? —preguntó, deseando que se negara.


  —¿No es por eso por lo que me invitó a pasar? —sonrió.


  —Ciertamente no lo invité para que le prendiera fuego a mi proyecto —esperó que con su tono de voz le indicara que no lo había invitado para otra cosa.


  —Como banquero comercial, es lo que a menudo hago —parecía divertido—. A veces lo aplico también a mi vida privada.


  Casi se sintió halagada al pensar que ella formaba parte de su vida privada.


  —Siendo banquero comercial supongo que tiene mejores cosas que hacer que darle consejo a gente como yo.


  —No subestime sus capacidades, Fern —dijo con seriedad—. Ése es el primer error en los negocios. No se olvide de que siempre hay un banquero astuto detrás de cada persona con talento, ayudándole a hacer su primer millón.


  —¿Está ofreciéndome apoyo? —Fern sonrió con ironía.


  —Yo sólo hago tratos comerciales...


  —Peces gordos y grandes apuestas —lo interrumpió—. Tal como pensé: no tiene el valor de apoyar sus palabras con dinero.


  Pareció retroceder ante el comentario; entonces Fern sonrió y se relajó.


  —Sólo estaba bromeando. Iré a hacer el café.


  La siguió a la cocina.


  —Si quiere un préstamo, puedo arreglarlo con facilidad y ponerla en contacto con un banquero benévolo.


  Fern se dio la vuelta y lo miró desde el fregadero, donde estaba llenando el agua de la cafetera. No se sintió ofendida por la oferta que le hizo, ya que no lo había dicho en un tono condescendiente. Sólo trataba de ayudarla, pero pensó que tenía que ponerlo en su lugar.


  —Gracias, pero no. Tengo suficiente dinero. Esta casa no es barata y no está hipotecada, y me puedo permitir enviar a mi hijo al mejor colegio de la zona...


  —No he querido decir que...


  —Lo sé —lo interrumpió. Sonrió al verlo preocupado por haberla molestado, kespiró profundamente, porque quería darle una explicación—. Mi marido era ingeniero. Trabajaba en los yacimientos petrolíferos. Vivíamos bien en Aberdeen antes del accidente; teníamos una casa bonita, todo lo que deseábamos. El accidente no fue culpa suya... —al hablar aún sentía el dolor que la pérdida le causaba en su interior; las lágrimas le


  quemaban los párpados, pero quería continuar—. Otros tres hombres murieron con él, todos padres de familia. Durante el juicio, la compañía admitió haber sido negligente. Nos compensaron de tal manera que pudiéramos mantenernos y mantener a nuestros hijos durante el resto de nuestras vidas... y... así será —terminó con un suspiro.


  Se volvió al fregadero y las manos le temblaban al quitarle la tapa a la tetera.


  —Pero nunca tenemos suficiente, ¿no es así? —le comentó con calma; ella comprendió que él no hablaba de dinero, y se alegró por ello.


  Fern se mordió el labio y puso la cafetera en el fuego. Tenía los ojos enrojecidos cuando lo miró, levantando ligeramente la barbilla.


  —No, nunca tenemos suficiente —admitió. Se limpió las manos en el pantalón y volvió a sonreír—. Cuide de la cafetera mientras veo si Charley está bien. Hay mucho silencio allá arriba.


  Su hijo estaba acurrucado en la cama y Sacha enroscada sobre su espalda, ambos plácidamente dormidos. Fern le puso la mano al niño en la frente. Todavía no estaba bien, pero lo intentaba... ella sospechaba que a veces lo hacía por ella más que por él mismo. Le arropó con una colcha y salió en silencio de la habitación.


  James estaba buscando las tazas y Fern sintió que se le encogía el corazón al entrar en la cocina. Le parecía raro ver a un hombre, aparte de su hermano, que era de la familia, arreglándoselas tan bien en su casa.


  —Tome —dijo, sacando dos tazas del armario.


  —¿Está dormido? —preguntó él, sirviendo el café en las tazas.


  —Por completo —echó un vistazo al reloj—. No son ni las cuatro de la tarde, lo cual quiere decir que se quedará despierto hasta tarde y yo no podré trabajar.


  —El trabajo de una mujer nunca termina —murmuró, como para darle conversación, y Fern se dio cuenta de pronto de que los dos estaban tratando de hacer lo mismo.


  —¿Azúcar? ¿Leche?


  —Nada.


  Él estaba de pie, observando una jarra con figuras de muñeco, la jarra de Charley. Fue una de las primeras cosas que Fern desembaló.


  Le dio el café y él colocó la jarra en su lugar. Fern se rió.


  —Ralph me la regaló cuando yo estaba embarazada de Charley. Charley se niega a utilizar otro vaso.


  —Es un niño encantador. Debe de estar orgullosa de él.


  —Lo estoy —respondió Fern. Se tomaron el café y un pesado silencio se hizo nuevamente, y la joven lo relacionó con el hecho de que no tenían nada en común, excepto a los niños.


  —Será mejor que me vaya —declaró al fin, y Fern se sintió aliviada, porque su presencia la confundía.


  —Sí, pronto oscurecerá, y si bien recuerdo, no tiene luces delanteras en su caballo.


  Era un chiste tonto, y obviamente él había pensado lo mismo, ya que no hizo comentario alguno y su boca no se movió.


  Se puso la chaqueta en el pasillo y Fern le abrió la puerta. Sintió el frío en la cara, y, al pensar que en el momento en que cerrara la puerta él se habría marchado, la frialdad pareció penetrarle hasta los huesos. ¿Qué diablos le estaba sucediendo?


  —Gracias por el café —hizo una pausa, encorvándose para protegerse del frío—. Cuando Charley se encuentre mejor mandaré a Sara para que lo cuide y la invitaré a cenar.


  A Fern se le tensaron todos los nervios del cuerpo.


  —Gracias, pero no —contestó con rigidez.


  —¿Por qué? —se volvió a medias para mirarla.


  La pregunta la cogió por sorpresa, y durante un momento estuvo a punto de hablarle de Rachel, pero enseguida comprendió que su negativa no tenía nada que ver con ella.


  —Porque no necesito de su compasión ni su lástima.


  Para sorpresa suya, él la cogió de la barbilla y la miró fijamente.


  —No les brindo mi compasión ni mi lástima a viudas bellas y ricas... —entonces la besó en la boca y ella sintió que todo giraba a su alrededor. Sus labios eran cálidos, apasionados, seguros y persuasivos, y bajo ellos, los labios de Fern alcanzaron un éxtasis del cual ella no tenía conocimiento.


  Ya no le pertenecían sus sentidos; se inflamaron apremiantes, convocados desde su interior, donde habían dormido durante largo tiempo. No deseaba que terminara, pero al mismo tiempo lo quería, ya que la confusión reinaba en su interior. Ya no era Fern McKay, viuda y madre de un niño, sino una extraña para sí misma.


  Lentamente, él retiró los labios, mordiéndole el labio inferior de manera tentadora como última retirada.


  Cuando habló, su voz sonaba diferente; más baja, suave y ronca.


  —Mi invitación fue hecha sólo por una razón, Fern McKay. Quiero que salgas de tu acogedor hogar por algunas horas, ya que me encantas.


  Entonces se marchó, se lo tragó la oscuridad de la noche y Fern se quedó temblando, pero no por la fría corriente de aire que hacía que el pelo le revoloteara alrededor de las mejillas acaloradas. Ese beso era la combinación de todo lo que a ella le faltaba en la vida: pasión, sensualidad, calor. Se le encogió el corazón. Pero necesitaba algo más, algo que James Causton no le podía ofrecer, porque él tenía muchos besos como ése. Probablemente se los daba a muchas mujeres, y ahora le tocaba a Rachel Edwards. Al pensar en el beso que había visto en el camino se le endureció el corazón, pero al menos había sido honesto, y no podía reprocharle nada. Simplemente ella le gustaba, y eso era todo.


  



  CAPÍTULO 3


   


  La vida volvió a la normalidad, tanto como era posible después de ese beso y esa invitación. Fern ni siquiera se sintió alabada, porque ya sabía a qué atenerse con respecto a ese hombre. Era un mujeriego. Le daba lo mismo una viuda que una joven-cita alocada; James Causton no era selectivo, pero al menos había aceptado su negativa. No lo había visto ni había oído de él durante dos semanas, y sus sentimientos se encontraban confundidos. Una parte de ella parecía aliviada de que no hubiera logrado su objetivo, mientras otra pequeña parte se sentía decepcionada.


  La temperatura había subido un poco recientemente, haciendo que el hielo se derritiera, y después se había puesto a llover durante varios días. A Fern eso le afectó y la deprimió, cosa poco común en ella.


  Así que la noche anterior había decidido que ya era suficiente. No tenía razón para sentirse así. Charley ya se encontraba bien y de regreso al colegio; le vendría bien pasarse por el pueblo. Se le estaba acabando el terciopelo, ya que se había puesto de moda por el frío, y ¿por qué no darse el lujo de hacer algunas compras también? Charley necesitaba algún premio después de su enfermedad. Telefoneó a Tim para que recogiera a Charley del colegio, lo llevara a casa a merendar, diera de comer a Sacha y la sacara a pasear. Prometió estar de regreso a las seis como muy tarde.


  Fern frunció el ceño al llegar al camino que conducía a Meadow View. No había ninguna luz en la casa. Miró el reloj: eran las cinco y media, caía la lluvia y estaba oscuro. ¿Habría invitado Tim a Charley a merendar? Podía ser, ya que a su hermano no le gustaban las labores del hogar. Lo mataría si lo había llevado a comer comida china; a Charley le producía pesadillas.


  Sacha se puso a ladrar cuando Fern entró en la oscura casa. Encendió las luces, dejó los paquetes en una silla y se inclinó para tranquilizar a la perra antes de que le rompiera las medias.


  —¿Cómo estás, bonita? ¿Me has echado de menos! ¡Oh, no!


  Fern miró con espanto el pasillo; la alfombra. Sacha se encorvó culpable, golpeando con el rabo contra el suelo. De repente, Fern se dio cuenta de lo sucedido.


  —Nadie te ha sacado, ¿no? —abrió la puerta principal y Sacha salió a la oscuridad. Fern se dirigió a la cocina, se quitó el abrigo y corrió por la escalera hacia arriba llevándolo en su brazo. Revisó el armario de Charley. Siempre se quitaba el uniforme en cuanto llegaba. Su abrigo no estaba allí, y Fern se puso nerviosa. Le había pedido a Tim que Charley le diera de comer a la perra y la sacara; había insistido en ello. Fern la había sacado antes de salir y no se había ido hasta mediodía para que la perra no se quedara sola durante mucho tiempo.


  Corrió por la escalera hacia abajo, cogió el auricular y marcó el número de su hermano. Debía de haberse llevado a Charley a su casa al salir del colegio. Tim contestó el teléfono con voz tan fuerte que Fern tuvo que separárselo de la oreja.


  —¿Qué sucede?


  —Lo siento, hermanita —suavizó la voz como disculpandóse—. Estoy un poco nervioso. Rachel está conmigo; estoy tratando de enseñarle los principios básicos de la contabilidad —bajó la voz aún más y Fern casi pudo ver una sonrisa en la cara de su hermano—. Me iría mejor con un chimpancé.


  —Me das lástima —sonrió—. ¿Pero qué hace Charley mientras...?


  —¡Charley! —exclamó Tim, y después hubo un momento de terrible silencio.


  El corazón de Fern se detuvo durante unos segundos.


  —¡Tim! —gritó Fern, asustada—. Está ahí... contigo... ¿verdad?


  —Fern... Dios mío... Rachel estaba aquí y...


  —¡Se... se te olvidó! —el corazón le palpitaba a Fern y la sangre se le subió a la cabeza. ¡Eso no podía estar sucediendo! ¡No podía habérsele olvidado a Tim!


  —Está bien... Fern, no te asustes...


  La joven colgó el auricular y ahogó un sollozo; la sangre le subía con tanta fuerza a la cabeza que se mareó. Temblando de pies a cabeza, no sabía qué hacer ni a dónde ir. Su hijo, su adorado hijo, había salido de la escuela hacía horas... en la oscuridad... en la lluvia. La policía... Tenía que llamar a la policía...


  El teléfono sonó. Descolgó rápidamente, lista para gritarle a su hermano.


  —Fern, ya has llegado, entonces...


  —¿Quién es? —preguntó, histérica.


  —James...


  —¡James! —no podía pensar. Eso era una pesadilla. Ahora no... Ahora no... Quería gritar, pero le faltó la voz.


  —Charley está con nosotros —dijo con calma.


  Su voz fría, casi helada se abrió paso en el terror de su cabeza.


  —¿Cómo? —logró decir.


  —Sara recogió a Victoria como siempre y Charley aún estaba allí —hizo una pausa—. Lo llevaré dentro de un rato.


  —¡No! —Fern explotó, histérica—. ¡Yo lo recogeré ahora! —colgó el auricular, cerró los ojos y se apoyó contra la pared para recobrar la razón. Tenía que ir para ver por sí misma que estaba sano y salvo, para demostrarle a su hijo que él era su vida. ¿Qué habría pensado mientras esperaba? Menos mal que Sara había estado allí. El alivio que la abrumaba una y otra vez la hizo sentirse mal. Respiró profundamente para calmarse; temblando, fue a la cocina para abrir una lata de comida para Sacha y la llamó. Trató de dominarse mientras la hambrienta perra comía. Charley se encontraba a salvo... pero podría no haberlo estado... pero lo estaba y eso era lo único que importaba.


  Cogió las llaves del coche, salió sin fijarse en la lluvia, sin darse cuenta de que no llevaba abrigo sobre su fino traje de lana, sin sentir nada más que aturdimiento.


  —¿Está bien, Annie? —le preguntó al ama de llaves que sonreía al abrir la puerta de Bourne Hall.


  —¿Por qué no habría de estarlo?


  —Pensé... pensé...


  Annie se rió y cerró la puerta.


  —Pero los niños no piensan. Se lo está pasando de maravilla con Victoria. Ya han merendado y están viendo vídeos arriba.


  —¿Puedo subir?


  —Yo te llevo —oyó una voz que llegaba del pasillo y James Causton se acercó a ella.


  Lo siguió en silencio por la amplia escalera, mirando al frente, negándose a ver las obras de arte que colgaban de las paredes. Se sentía culpable por lo que había hecho, y resultaba obvio que James Causton pensaba que tenía razón de sentirse así. Mantenía una expresión implacable, como tallada en piedra, los hombros rígidos, el andar seguro.


  —Hola, mami. Victoria tiene las películas de Superman. Dice que me las puede prestar cuando yo quiera.


  Fern sintió alivio al ver que él no estaba disgustado. Ni siquiera la había echado de menos. Él y Victoria estaban tumbados sobre cojines en el suelo, comiendo manzanas y adelantando el vídeo.


  —Esta parte es buena —Victoria lanzó una risita, deteniendo la cinta en el momento en que Superman y Lois Lañe se daban un beso. Los dos niños se reían en el suelo.


  Sara estaba a un lado de la ventana, acurrucada en su sofá de color rosa, hablando por teléfono.


  —Como regalo de cumpleaños haré que te suelden el teléfono a la oreja —le dijo James, pero ella no lo oyó, sino que sonrió y lo saludó con la mano.


  Fern sintió que la tensión disminuía; los hombros se le aflojaron. Charley estaba sano y salvo, feliz y en buenas manos.


  —Me parece que te sentaría bien beber algo.


  Fern estaba pálida; lo miró, sorprendida por la invitación. Se dio cuenta de que era exactamente lo que necesitaba. Tenía la garganta como si hubiera gritado durante horas sin parar.


  —Gracias; sí, por favor. Lo lamento... me siento tan avergonzada...


  —Debes de estarlo —declaró en tono seco, y sin añadir nada más bajó por la escalera.


  Había fuego en la chimenea de la sala, otra habitación amueblada con buen gusto.


  Fern se detuvo nerviosa junto a la chimenea. Mientras estuvo arriba sintió que la tensión cedía, pero en ese momento la sentía crecer.


  —Una copa de ginebra —contestó cuando le preguntó qué quería tomar. James le sirvió y después se preparó una copa para él. Sintió la necesidad de explicarle—. Yo... fui a Londres... le pedí a Tim que recogiera a Charley...


  —Ah, sí, el tío Tim —dijo con voz burlona, y Fern no supo cómo tomárselo.


  —¿Charley... dijo...? --cogió con las dos manos el vaso que le ofrecía.


  —Sí, lo dijo.


  —Casi... casi me volví loca cuando regresé y me di cuenta de que se le había... olvidado.


  James Causton la miró fríamente por encima del vaso.


  —Sara me dijo que él insistía en que su tío lo iría a buscar, pero no llegó.


  No trató de ocultar el desdén y Fern apuró el trago nerviosa, pero no la ayudó a relajarse. Sabía que debían parecer completamente irresponsables ella y su hermano.


  —Siempre había podido confiar en él —murmuró, dolida.


  —Aseguró que su tío Tim lo iría a buscar —repitió él con sarcasmo.


  Fern se mordió el labio y tomó otro sorbo de su bebida.


  —Comentó que deseaba vivir con el tío Tim.


  Fern sacudió la cabeza, consternada, sabiendo que


  si aún hubieran vivido con él, nada de eso habría pasado.


  —Estoy comenzando a pensar que nunca debimos dejarlo —suspiró—. Tim fue muy bueno con nosotros cuando... Ralph murió. Nos fuimos a vivir con él porque nos pareció lo más normal. Todo marchaba a la perfección, pero... fue por Charley. Decidí mudarme por su bien. Estaban demasiado unidos. El niño dependía de él para todo, lo que era comprensible, pero se trataban como padre e hijo y yo sentía que lo estaba perdiendo.


  Miró a James con la esperanza de que la comprendiera. Se le heló la sangre por la forma en que la miraba, de una manera fría y hostil. Sus grandes ojos oscuros se desviaron al vaso que él sostenía en la mano; tenía los nudillos blancos a causa de la fuerza con la que lo sujetaba. No comprendía. Había sido una tonta al pensar que lo haría.


  —Lo siento, estoy hablando demasiado.


  —Al contrario. Lo encuentro muy revelador —le dijo con frialdad—. No es común que me equivoque al juzgar a alguien, pero siempre hay una primera vez.


  Fern se sonrojó y apretó el vaso. El fuego le hacía arder las piernas, pero no se podía mover.


  —Y ese Tim, ese irresponsable «tío» Tim, aunque lo abandonaste, ¿aún esperabas que en cuanto lo llamaras, te ayudara con el hijo que le arrebataste porque estaban demasiado unidos? Por Dios, ¿qué clase de mujer eres?


  Los labios de Fern se abrieron en una mueca de horror y el color se le fue de la cara.


  —¿Qué... qué quieres decir?


  De pronto comprendió el odio con el que se refería al «tío» Tim. Su furia ante lo que él pensaba hizo que la cabeza le diera vueltas.


  —¡Desgraciado, mal pensado! —estalló—. ¿Cómo te atreves? ¿Cómo te atreves a hablarme de esa manera?


  La furia de él también estaba latente. Fern sintió deseos de golpearlo. Como si tuviera voluntad propia, su mano se alzó y se dirigió a su cara con fuerza, pero James atrapó su muñeca antes de que estuviera cerca. Cuando él la sostuvo se le escurrió el vaso de la otra mano a ella, y cayó en la chimenea. El frío líquido le salpicó las piernas y eso fue suficiente para que la tensión explotara dentro de ella. Ese último insulto y la indignación que sintió fue la culminación del peor día de su vida.


  Sollozando; se soltó y se separó de él, con los ojos llenos de lágrimas.


  —¡Te odio! —estalló Fern; tenía un nudo en la garganta y le costaba trabajo pronunciar las palabras— ¡Tim... Tim... es el tío de Charley... su tío de verdad... mi hermano... mi propio hermano!


  El cuarto parecía flotar y ella trató de huir; quería llevarse a su hijo y correr... correr... ¡correr!


  Aún la sostenía de la muñeca. Oyó que él dejaba el vaso sobre una mesa, después la atrajo a sus brazos y con un áspero gemido la abrazó con fuerza.


  Luchó con él durante unos instantes de desesperación, y después sus suaves disculpas hicieron que se derrumbara sobre su pecho.


  Los sollozos de Fern eran lo único que se oía en la habitación, y el único movimiento que se percibía eran las suaves caricias que James le hacía a su alborotado pelo. El tiempo se detuvo; no existía el pasado ni el futuro, sólo un cálido consuelo. Ella lloró y sintió que él la abrazaba con más fuerza, para después soltarla un poco y limpiarle las lágrimas con los labios.


  Cuando posó éstos sobre la boca de ella, la joven no pudo evitar abrir los labios. De la garganta de Fern salió un pequeño sollozo, no de protesta, sino de necesidad. Se aferró a él y sintió que el calor y la pasión le recorrían el cuerpo. La lengua masculina acariciaba la dulzura de la boca de Fern, pidiéndole que lo perdonara por sus falsas acusaciones. Algo en su interior le indicó que éstas habían nacido a partir de algún cariño que James sentía por ella, y aunque era un pensamiento débil y sin fundamento, se aferró a él, con una temeraria esperanza.


  Al fin él separó los labios de los de ella y la miró. Su cara, aún marcada por la preocupación, ya no reflejaba reproche.


  —Perdóname, Fern —musitó suavemente—. Perdóname, aunque lo que hice fue imperdonable.


  Los ojos de la chica estaban aún húmedos por las lágrimas al mirarlo. Notó que él se estremecía ligeramente, al igual que ella; pequeños temblores le recorrían el cuerpo en señal de advertencia. En ese preciso instante sintió que algo había comenzado entre ellos, algo que no quería reconocer, porque la asustaba.


  —Creo que los dos necesitamos otra copa —él se separó y ella sintió la pérdida del cálido consuelo y deseó no ser tan vulnerable—. Siéntate; estás agotada.


  Lo estaba. Se dejó caer en el sofá más cercano. La cabeza aún le flotaba y la apoyó mientras lo veía atravesar la habitación hacia la mesa que se hallaba detrás del otro sofá. Sirvió dos copas y le dio una a ella.


  —Realmente estoy avergonzado por lo que pensé —confesó nuevamente. Estaba de pie frente a ella y eso la hacía sentirse muy pequeña e insignificante. Reconoció que su corazón se hallaba en peligro. Había estado jugando con fantasías desde que lo conoció; no había nada malo en ello, pero esas fantasías comenzaban a materializarse, y ella no quería que eso sucediera; todavía no.


  —No tenías forma de saberlo —articuló con sequedad. Sintió que le volvían las fuerzas, unas fuerzas que James no podría derrumbar con tanta facilidad. Se sentía avergonzada por haber sido tan débil cuando él la consoló, pero no hizo caso de ese sentimiento. Se había engañado al pensar que la había besado porque ella le parecía irresistible, pero ésa no era la verdad. La joven lo había puesto en esa posición, y ¿qué opción le quedaba más que sentir lástima por ella? Pero él se había aprovechado y Fern no debía permitirlo.


  —Creo que se necesita más que una disculpa por lo que me hiciste —dijo.


  —No sé lo que quieres decir —se le oscureció la mirada.


  —Sabes exactamente a qué me refiero —Fern se rió con cinismo—. No me gusta que me besen de esa manera.


  —¿De qué manera?


  —Aprovechándose.


  —Qué alivio —sonrió a medias—. Me alegra que no me acusaras de sentir lástima por ti.


  —Es lo mismo.


  —No lo es.


  —¿No lo es? —repitió ella—. ¿Qué otra cosa podría ser? Ah, sí, se me olvidaba. Dijiste que te gustaba, y ya que yo estaba trastornada por sus infundadas acusaciones, ¿por qué no atacar mientras mis defensas estaban bajas?


  —No fue así. Me pareció que eso era lo que tenía que hacer, dadas las circunstancias. Tú necesitabas consuelo y yo quería dártelo, y permíteme aclarar que consuelo no es lo mismo que lástima.


  —Casi —refutó ella.


  —No voy a discutir contigo acerca de algo tan trivial —se encogió de hombros—, pero la próxima vez que te bese escogeré otro momento más adecuado.


  —No habrá próxima vez —le dijo llanamente, y tomó su vaso.


  —¿Por qué?


  Lo miró. ¿Por qué insistía en preguntar la razón cada vez que ella se negaba?


  —Tal vez no me entiendes. No me interesa tener una aventura contigo, y antes de que preguntes por qué, te lo diré... —¿qué le iba a decir, que sabía lo de Rachel? No tenía valor para hacerlo—. Yo... yo no tengo aventuras —le dijo, bajando la voz.


  —¿De verdad? —alzó las cejas—. No creo haber sugerido una.


  Fern se sintió acalorada de nuevo.


  —Me besaste y me invitaste a cenar...


  —¿Y eso es una aventura? Qué pequeño es el mundo en el que vives —se abrió la chaqueta y se sentó en el sofá frente a ella.


  —Eso sugiere una aventura —dijo, recobrando las fuerzas—. Una cena, un par de besos y admitir que te gusto; todo eso supone una aventura.


  —¿Eso es ya una aventura? ¿Y cómo llamas al amor de una sola noche?


  Esa vez no pudo contener la oleada de calor que le subió al rostro. Claro, eso era exactamente lo que él le estaba ofreciendo. Ya tenía una aventura: con Rachel.


  —Eso me resulta aún más repulsivo; yo no lo hago -murmuró.


  —Estoy de acuerdo, yo no tengo relaciones por una sola noche tampoco, pero estoy seguro de que podremos encontrar un término medio.


  —No existe término medio —le dijo con firmeza—. No permitiré que tomes ventaja sobre mí. Tengo un hijo en quien pensar...


  —¿Por qué no piensas en ti, para variar? Suponiendo que no tuvieras un hijo y que no fueras viuda, si yo te besara y te invitara a salir, ¿también te negarías?


  Le sostuvo la mirada, esperando una respuesta, pero Fern no pudo darla. Podría usar a Rachel, pero de momento no quería hacerlo, y tampoco deseaba mencionar que él se había separado de su mujer y tenía a una hija que cuidar. ¿Saldría con él si no existieran todos esos elementos? Sabía que sí lo haría. Pero existían todos esos factores, muy poderosos, que no podían ser ignorados.


  —Una pregunta hipotética como ésa no merece respuesta —contestó simplemente.


  —¿Así que vas a vivir tu vida a través de tu hijo?


  —No estoy abandonando nada a causa de mi hijo —contestó Fern.


  —¿No tienes necesidades?


  Lo miró con cautela.


  —¿Tú sí? —contraatacó, pensando que era una pregunta tonta, sabiendo lo de Rachel.


  —De hecho, las tengo. Quiero a Victoria, pero eso no me impide...


  —¡Lo sé! —lo interrumpió.


  Puso el vaso sin terminar sobre la mesa a su lado.


  —Eres un hombre, y en ese sentido hay mucha diferencia entre lo que un hombre y una mujer quieren. Puedes salir por la puerta y acceder a tus propios caprichos, pero yo no lo puedo hacer.


  —No veo la diferencia. Estoy seguro de que si lo quisieras podrías conseguir a una niñera y...


  —Mira, creo que no comprendes —insistió Fern—. Se trata de un asunto de moralidad. No me interesa ir a satisfacer mis «necesidades», como tú dices. ¿Qué clase de vida para mi hijo sería ésa? Tú mismo me despreciaste al pensar que el «tío» Tim era mi amante. El simple hecho de que hayas mencionado que Charley estaba expuesto a «tíos» contradice todo lo que me estás diciendo ahora.


  —De ninguna manera sugerí que yo sería un «tío» para Charley.


  Fern se puso de pie.


  —¡No permitiría que fueras el tío de mi perra, mucho menos de mi hijo!


  James se puso de pie con lentitud y dejó el vaso sobre la repisa. Fern se dio cuenta de que él estaba molesto, pero se controlaba muy bien. Era una lástima que ella no tuviera el mismo dominio sobre sus propios emociones.


  —Expones muy bien tus razones —dijo con frialdad— y estoy de acuerdo con muchas de ellas, pero creo que tienes que saber que uno de los motivos por los que te mostré desprecio fue una simple preocupación por el bienestar de tu hijo.


  —¡Su bienestar sólo me incumbe a mí! —lo interrumpió con rudeza.


  —Pero el niño estaba esperando que alguien lo recogiera en el colegio y nadie lo hizo.


  —¡Ya es suficiente! —explotó Fern—. ¿Crees que yo no sufrí por eso? ¡Tendré pesadillas durante el resto de mi vida! —los ojos le brillaban, pero se tranquilizó. No estaría discutiendo con él de no haber sido porque la niñera de su hija había recogido a Charley... Se estremeció con sólo pensar en lo que pudo haber sucedido—. Lo siento. No sé lo que hubiera hecho si Sara no... —se mordió el labio y levantó la barbilla—. Realmente estoy muy agradecida.


  Asintió, pero no hizo ningún comentario, y ella esperó que le creyera.


  —Estabas diciendo que... Dijiste que «una de las razones»...


  Él le brindó una ligera sonrisa.


  —La otra razón ya no importa —cogió los dos vasos y se dirigió a la mesa.


  —Yo... yo no quiero otra copa.


  —No te lo iba a servir. Te llevaré a casa.


  —Yo puedo conducir, gracias —le aseguró, tajante. Ese hombre era capaz de adueñarse de su vida si no tenía cuidado.


  —Has estado bebiendo. No sería prudente —respondió.


  Fern pensó que la mayor parte de la bebida estaba en la chimenea, pero no discutió. ¿Qué sentido tenía? Él pensaba que la joven era completamente irresponsable, sin importar lo que ella pudiera decir. Se frotó la frente, deseando que ese día nunca hubiera existido. Se sentía tan tonta, tan mala madre.


  —¿Podrías llamar a un taxi?


  —No es necesario...


  —¡Lo es! —insistió Fern, enfadada con él porque la consideraba incapaz—. Deberías practicar lo que predicas, James Causton. Tú también has estado bebiendo.


  —Sólo refresco —le informó—. Yo nunca conduzco cuando bebo.


  Lo dijo de tal manera que Fern pensó que quizá tenía problemas con la ley, pero más bien le pareció que quería aparentar ser un santo. No, el refinado James Causton no cometería ningún otro error más que caerse de su caballo y seducir a señoritas ricas y mimadas.


  —Annie le ha preparado una cama a Charley...


  —¡De ninguna manera! —protestó Fern. ¿Quién se creía que era, decidiendo sobre la vida de Charley?


  James Causton se encogió de hombros, descolgó el auricular de la línea interna y habló con Sara para pedirle que bajara a Charley, ya que no se quedaría a pasar la noche.


  —Victoria sugirió que se quedara a pasar la noche en el momento en que llegaron —se dirigió a ella—, y como no sabíamos a qué hora estarías de vuelta, no se dijo nada más.


  El sentimiento de culpa se apoderó nuevamente de Fern.


  —Lo siento, gracias —murmuró.


  Pero Charley no se mostró agradecido al entrar al vestíbulo. Su hijo y Victoria bajaron corriendo y Sara iba detrás de ellos con un poco más de calma. El niño no estaba muy contento.


  —¡Mami! Yo me quería quedar.


  —Por favor, Fern, dale permiso a Charley...


  Charley le dio un empujón a Victoria.


  —Es mami, no Fern —gritó Charley.


  —Pero, ¡no es mi mami! —chilló Victoria.


  —Ya es suficiente.


  Como siempre, Sara tranquilizaba a todo el mundo. James Causton estaba perplejo al ver que los dos niños que antes habían estado tan contentos ahora discutían. Fern pensó que James no tenía mucha experiencia en los cambios de humor de los niños. Pero los padres como él casi siempre le dejaban la educación a las niñeras.


  —¿Puedo llamarte Fern? —le preguntó la niña—. No puedo llamarte tía porque no lo eres.


  Para sorpresa de Fern, la niña le cogió de la mano. Supuso que lo hacía para buscar su apoyo ante Charley, el cual se dio cuenta y la cogió de la otra mano. Si no podía ganar, al menos podía empatar. James se aclaró la garganta.


  —Podrías llamarla señora McKay.


  —¡Tú no la llamas así! —replicó la niña y miró a Fern, esa vez buscando apoyo contra su padre.


  —Estoy segura de que a Fern no le importa que la llamen por su nombre —intervino Sara—. Así Charley podrá llamar James a tu padre.


  Victoria pareció dudar y después le soltó la mano a Fern y corrió al lado de su padre, tirando de su manga.


  —Charley no tiene papá... —Fern se puso rígida y le apretó la mano a su hijo, anticipando un comentario cruel por parte de los imprevisibles labios de la niña—. Y yo no tengo una mami y...


  —Y ya es hora de que Charley se vaya —interrumpió Sara, acercándose al pequeño para darle un abrazo.


  La intervención de Sara fue recibida con alivio por los adultos. La interrupción había llegado justo a tiempo, dado el interés que Victoria demostraba por la reproducción.


  —Voy a llevar a Fern y Charley a su casa —dijo James, sin dirigirse a nadie en particular.


  —Yo quiero ir —gimoteó Victoria—. Quiero ver a Sacha.


  —Puedes esperar al fin de semana. ¿Quieres invitar a Charley, el sábado o el domingo? —preguntó Sara, pasando por alto a James Causton.


  El hombre pensó lo mismo y le dijo:


  —¿Desde cuándo eres la señora de la casa, Sara?


  Fern se sintió avergonzada y enrojeció de nuevo. Era obvio que él no quería que ellos se acercaran a su propiedad nunca más.


  —Usted estará en Bruselas, James —dijo Sara, sonriendo—. Con franqueza, creo que su secretaria y yo sabemos mejor lo que va a hacer que usted mismo.


  James se pasó la mano por el pelo.


  —Sí, se me había olvidado —reconoció.


  —¿Por qué no trae a Victoria a nuestra casa? —sugirió Fern. Era lo menos que podía ofrecerle a Sara después de haber sido tan considerada; además, le parecía agradable y esos últimos años no había tenido muchas amigas—. Así Sacha no se meterá en problemas —agregó para que James Causton lo oyera.


  —¡Perfecto! —exclamó Sara con entusiasmo, y Victoria brincó, emocionada—. Te llamaré para ultimar los detalles. Victoria acaba de comenzar a tomar clases de ballet los sábados y tengo que verificar su horario.


  —Gracias por cuidar de Charley tan bien —dijo Fern al salir por la puerta.


  Había luz en el interior de la casa de Fern cuando James detuvo el Land Rover frente a ésta unos minutos después.


  —¡El tío Tim está aquí! —gritó Charley al ver el coche de su tío aparcado junto a la casa. Antes de que pudiera saltar fuera del Land Rover, Tim ya corría hacia él.


  —Fern, ¿te encuentras bien? Dios, ¿qué ha sucedido?


  Charley saltó fuera del coche y se abalanzó a los brazos de Tim, que le tendió los suyos.


  —Gracias a Dios estás a salvo —alzó al niño y Charley se colgó de él.


  Fern salió del coche y James Causton se quedó al volante.


  —Tim... éste es mi vecino... —ella comenzó a explicar.


  —Creo que será mejor que entren —gruñó Tim—. Tengo que llamar de nuevo a la policía. Espero encontrarlos antes de que lleguen aquí, aunque probablemente ya estén en camino. Los llamé cuando llegué y vi que la casa estaba vacía con todas las luces encendidas y que tu coche no estaba... —corrió hacia la casa con Charley en brazos.


  —¡Oh, no! —Fern suspiró; el peso de ese terrible día la arrastraba de tal manera que casi no podía caminar. Ahora tendría que enfrentarse a la policía; como si no hubiera recibido suficiente castigo, obtendría una reprimenda por parte de la ley por disponer del valioso tiempo de la policía.


  —Vaya día —James también suspiró y se bajó del Land Rover. Rodeó el coche y le pasó el brazo sobre el hombro para consolarla; ella se apoyó sobre él porque se sentía débil y enferma.


  Así entraron en la casa y así se encontraban cuando Rachel los saludó en el pasillo.


   



  CAPÍTULO 4


  


  Aunque estaba sorprendida, Fern pudo darse cuenta de la mirada incrédula de Rachel. No denotaba preocupación por Charley, pensó la joven con amargura, sino incredulidad. Sus ojos se dirigieron inmediatamente al brazo que James mantenía sobre sus hombros.


  Dado el limitado espacio que había en el pasillo, Fern abandonó el confortable apoyo de James y pasó dando tumbos junto a su hermano, que ofrecía disculpas por teléfono, y entró en la cálida cocina donde Charley estaba acurrucado sobre la alfombra con Sacha, abrazándola con fuerza.


  Fern se dio la vuelta y vio que James la había seguido a la cocina. Tenía una extraña expresión que la chica atribuyó a la vergüenza de haberse encontrado cara a cara con su amante en el último lugar en que lo habría esperado.


  Rachel entró poco después y por primera vez, hizo algo que sorprendió a Fern. Cogió la tetera y se dirigió al fregadero a llenarla.


  Tim entró en la cocina, abrió la boca para dar una explicación, y de inmediato, Fern reaccionó.


  —Ahora no, Tim —ordenó tajantemente, frunció el ceño y le indicó con la mirada la presencia de su hijo, que en ese momento estaba arrodillado junto a Sacha, haciéndole cosquillas en la barriga con cara de inocente—. Charley, sube con Sacha y prepárate para ir a la cama...


  —¿Quieres leerme un cuento, tío Tim?


  —Claro, Charley. Subiré dentro de un minuto.


  El niño se levantó, y para sorpresa de todos fue directamente adonde estaba James, que no tuvo otra opción que inclinarse ante el niño, que se estiraba para rodearle el cuello con los brazos.


  —¿No olvidarás tu promesa? Nunca he tocado a un corderito —besó a James en la mejilla; Fern los miró impresionada y se preguntó qué habría ocurrido antes de que ella llegara a Bourne Hall a recoger a Charley.


  —No, no se me olvidará, pequeño —dijo en voz baja, y le acarició el pelo al niño.


  El silencio que reinaba en la cocina era tangible. Fern lo podía sentir. Desvió la mirada hacia Rachel, que observaba la escena con los labios entreabiertos. A pesar de lo agitada que había sido la noche, tenía un aspecto impecable: su maquillaje era perfecto; el pelo, arreglado de forma seductora, le enmarcaba la cara, y su ropa de marca le caía sobre la delicada figura como si la estuviera estrenando. En contraste, Fern se sentía como la alfombra a la que Sacha, en su soledad, había atacado.


  Por primera vez, Fern pareció agradecida de que a Charley se le olvidaran los buenos modales y corriera escaleras arriba sin despedirse de Rachel.


  —Éste es mi hermano, Tim —Fern se dirigió a James—. James Causton es mi vecino. Su... su... —Dios, ¿sabría Rachel que su amante tenía una hija? Si no lo sabía, estaba a punto de enterarse, porque Fern tenía que dar alguna explicación—. Su hija Victoria asiste al mismo colegio que Charley, y Sara, su niñera, se llevó a Charley a Bourne Hall cuando tú no llegaste.


  Mientras hablaba, Fern miraba alternativamente a Rachel y a James. Rachel no lo sabía; palideció e hizo un gesto con la boca. James se quedó impávido desde que Charley abandonó la cocina, lo que le dijo a Fern qué tipo de relación llevaba con Rachel. ¡Victoria no se encontraba incluida en ella!


  Fern no sentía simpatía por ninguno de los dos; en ese momento, quien realmente le interesaba era su hermano. Parecía preocupado y supuso que era por Charley.


  Tim le dio la mano a James con amabilidad, pero éste estaba inseguro, como no sabiendo si debería serle agradable o no después de esa terrible noche, de la cual la incompetencia de Tim era responsable.


  —No sé qué decir, James —dijo Tim—. «Encantado de conocerlo», no me parece adecuado en este momento. No puedo decir lo mal que me siento por todo esto.


  —No te sientas mal, Tim —interrumpió Rachel con tanta frialdad que todos se volvieron a mirarla—. Charley no es tu responsabilidad. Nada de esto es culpa tuya. Fern debió...


  —¡Un minuto! —explotó Fern de repente. No soportaría eso, no cuando lo estaba diciendo para desacreditarla ante los ojos de James Causton. Le latía el corazón con tanta violencia que se sintió enferma por el dolor que eso le producía.


  —Espera, Rachel... —interrumpió Tim—. Lo siento, James, ésta es la hija de mi socio, Rachel Edwards. Va a trabajar en la compañía y estábamos revisando algunos papeles esta noche, nos concentramos tanto... —no terminó la frase, porque la culpa se apoderó de él; no tenía ninguna excusa para lo que había hecho.


  —Sí, ya nos conocemos --comentó Rachel, sin dirigirse a Tim en particular—. Mi padre y James son viejos amigos.


  Fern estaba segura de que ese último comentario iba dirigido a ella, casi como una sugerencia de que la conexión de James con su padre era mucho más importante y que de alguna manera los unía. Pero si James y Robert Edwards fueran de verdad amigos, Rachel conocería el pasado de James, a Victoria y lo relacionado con la mujer ausente; sin embargo, Fern tenía un remoto presentimiento de que no lo sabía. Curioso.


  —Debo disculparme por Fern, James —fue el comentario de Rachel—. Parece que no te gusta todo este alboroto, y no puedo culparte por ello. Qué egoísta por parte de Fern el haberte involucrado en sus insignificantes problemas caseros.


  —Puedo asegurarte que no hay nada de insignificante en el bienestar del hijo de Fern, Rachel —interrumpió James con brusquedad, y le dirigió una penetrante mirada a Tim—. Era lo menos que podía hacer y me alegro de haber podido ayudar. Estoy encantado de que Charley no haya sufrido ningún daño. Ahora, si me disculpan... —se dirigió a Fern—. Haré que traigan tu coche por la mañana —salió de la cocina y el silencio sólo se rompió por el ruido de la puerta al cerrarse de golpe.


  Sólo entonces Fern se sentó en una silla. Todo su cuerpo había estado rígido mientras sucedían los acontecimientos; en ese momento se sentía débil e incapaz de afrontar la situación.


  —Fern, de verdad lo siento —Tim se inclinó hacia ella—. Nunca me perdonaré por esto; jamás —la punzante emoción que denotaba su voz era testimonio de lo culpable que se sentía.


  Como Fern suponía, Rachel ya no quería contradecir a Tim acerca de su culpabilidad ahora que James ya no estaba presente. Tampoco tuvo ganas de preparar el té; la tetera silbó en el fuego. Fatigada, Fern se levantó y la apartó.


  —Fue terrible, Tim —le dijo con calma—. Estaba furiosa cuando llegué... —se le quebró la voz y se aclaró la garganta—. Lo peor fue imaginar qué sería lo que estaba pensando Charley mientras te esperaba. Oh, Tim —Fern suspiró con emoción con sus grandes ojos anegados en lágrimas—, ¿cómo pudiste?


  Tim inclinó la cabeza con remordimiento por un instante, y Fern pudo imaginarse por lo que pasó cuando ella telefoneó. Todas sus emociones se desbordaron sobre él y le acarició la cabeza con un fuerte suspiro. Todo esto era culpa de ella. Tim tenía un negocio que atender y ya la había ayudado bastante en el pasado. Se estaba comportando de forma egoísta.


  —Vamos a olvidarlo, Tim —murmuró—. Charley ni siquiera se había dado cuenta de lo que estaba sucediendo. No quiero enfadarme contigo por esto...


  —Pero me lo merezco, hermanita —Tim hablaba con arrepentimiento. Se puso de pie; le pasó el brazo por el hombro y la abrazó—. Sabes lo que siento por ti y Charley. No os decepcionaría a ninguno de los dos de manera intencionada... Es sólo que... bueno, Rachel se va a Bruselas este fin de semana y queríamos terminar este trabajo antes de que...


  Fern se heló por dentro al oír hablar de Bruselas. Entonces Charley llamó y a Fern se le llenaron los ojos de lágrimas. Vio el tormento de Tim y se le rompió el corazón.


  —Será... será mejor que subas y le cuentes un cuento corto a Charley...


  Tim asintió y le besó la frente antes de subir.


  Cuando estuvo segura de que no la oirían, Fern se armó de valor para enfrentar a Rachel. Ella estaba de pie a un lado del fregadero, fuera de lugar en el hogar de Fern y en su vida. No le había afectado nada de lo sucedido. Ni siquiera mostraba preocupación por Charley, y mucho menos por lo que Tim había sufrido.


  —¿Cómo te atreves a desacreditarme ante los ojos de James Causton? —Fern echaba chispas. Nunca le diría lo que sabía acerca de ella y James, eso no serviría de mucho, pero no permitiría que la hiciera parecer una tonta en su propia casa—. Gracias a él y a la niñera de su hija no le ha sucedido algo malo a mi hijo.


  —Tu hijo —repitió Rachel—. Ese infeliz niño espera ser el centro de atención de todo el mundo. Es tu hijo, Fern, no el de Tim ni el de James Causton. En adelante, cuida de él tú misma. Tu hermano siempre te antepone a los negocios.


  —¡Eso no es cierto! —protestó Fern; una oleada de furia la invadió.


  —No es más que la verdad —contraatacó Rachel con sarcasmo—. Tim tenía trabajo que hacer esta noche; me estaba ayudando, y eso es más importante que recoger a tu hijo del colegio, y en cuanto a James, en qué posición más comprometedora pusiste al pobre hombre.


  —¿Qué diablos sucede ahí abajo? —gritó Tim desde la escalera—. No puedo oírme a mí mismo hablar.


  Rachel enrojeció y cogió con furia su bolso que estaba sobre la mesa de trabajo. Esperó a que Tim regresara a la habitación de Charley antes de soltar algunos otros insultos, esa vez en voz baja.


  —Conozco a James Causton desde hace algún tiempo, Fern, y puedo decirte que éste no es su estilo, cuidar de viudas y de niños mocosos. Lo pusiste en una situación vergonzosa esta noche. ¿No te diste cuenta de cómo le molestó? No, supongo que no, porque lo único que te interesa es tu precioso hijo —se colgó el bolso del hombro y le dirigió a Fern una última mirada de desprecio—. Dile a Tim que lo espero en el coche y que no tarde.


  Con furia exagerada salió de la cocina de la misma manera que James lo había hecho, y Fern se cubrió la cara con las manos; temblaba de pies a cabeza. Ahora sí que odiaba a Rachel por lo que había dicho, ya que esa despreciable verdad dolía.


  Tim bajó por la escalera, se paró frente a ella y la abrazó.


  —Has tenido una noche terrible —le acarició el pelo en un desesperado esfuerzo por consolarla.


  —Tú también —logró pronunciar débilmente—. Lo siento, Tim. De verdad lo siento. Yo... no debería pedirte estas cosas —alzó el rostro y trató de sonreírle a su hermano, de demostrarle que estaba bien—. Rachel te espera en el coche —le dijo—. Yo le leeré a Charley...


  —Ya casi está dormido —Tim suspiró. Le alzó la barbilla y le sonrió—. Te llamaré mañana. Realmente lamento lo que ha pasado esta noche.


  Fern asintió para aceptar sus disculpas, porque sabía que eran sinceras. Ella comprendía que él también había sufrido.


  —Ese Causton... —hizo una pausa y se le amplió la sonrisa—. Es un buen tipo —la besó en la frente y la soltó.


  «No es un buen tipo», pensó Fern al cerrar la puerta. ¡Se iría a Bruselas el fin de semana con Rachel; eran tal para cual!


  Charley ya estaba dormido cuando ella entró en su habitación. Sacha estaba echada en la alfombra a los pies de la cama, los dos compañeros unidos en el cansancio. Fern se inclinó y besó la cálida mejilla de su hijo. Sí que era el centro de su atención.


  —No, Charley, James no quiso decir que sería hoy —dijo Fern con firmeza a su hijo cuando pasaron por Bourne Hall al día siguiente a la vuelta del colegio.


  Le habían llevado su coche a primera hora de la mañana. Fern oyó el ruido del motor y saltó de la cama, y vio a un hombre al que no conocía aparcar el coche delante de la casa y coger un atajo de regreso a Bourne Hall por la pradera.


  —Espero que Victoria te avise cuando los corderos estén a punto de nacer —añadió Fern—, y entonces podrás ir a verlos.


  Charley se tranquilizó de momento. «¿Pero por cuánto tiempo?», se preguntó Fern. Se había propuesto mantenerse alejada de James, pero no sería fácil con la amistad que Charley y Victoria habían forjado.


  —Cambíate de ropa antes de salir al jardín con Sacha —le ordenó Fern al niño cuando entró corriendo en la casa adelantándose a ella.


  Fern se quitó la chaqueta y entró en la cocina. Lo primero que vio fue un jarrón con flores primaverales en la mesa de la cocina, y tuvo que sonreír. Habían llegado por la mañana, cuando salió a llevar a Charley a la escuela.


  Fern se inclinó para aspirar su aroma. Debió haberlas tirado, pero las flores no merecían tal trato. Se le había acelerado el corazón en el momento en que llegaron, y había roto el sobre que las acompañaba, pensando que eran de James; por todos los cielos, ¡esperaba que fueran de él! Sin embargo, la decepción la había invadido al leer la tarjeta de Rachel, disculpándose por su comportamiento.


  Por supuesto que no estaba avergonzada, pensó Fern sin caridad, y se rió. Podía ver qué rumbo tomaba la torcida mente de Rachel. James Causton los había llevado de regreso a casa de ella y a Charley, y eso debió de ser revelador para la mujer, especialmente porque él había demostrado aprecio por Fern, con su brazo sobre los hombros de ella, además de la defensa que había hecho a favor de la chica y de Charley y su obvio enfado contra la actitud grosera de Rachel. No, Rachel no querría pelearse con Fern, no si su vecino más cercano era su amante.


  Fern se disponía a avisar a Charley de que el té estaba listo cuando una presencia extraña la sobresaltó.


  —Perdona, ¿te he asustado?


  —Sí —murmuró Fern al ver a James Causton.


  —He venido a ver si te encontrabas bien después de lo que ayer. Pasaste por una fuerte impresión y estaba preocupado por ti.


  Oh, no, no necesitaba eso. No quería su amabilidad ni su preocupación. De pronto sintió hostilidad hacia él, dudando si había ido a preguntar por su bienestar. Tal vez pensó que Rachel le había confiado algo acerca de su aventura y quería que mantuviera silencio... quizá tenía un divorcio pendiente.


  —Gracias por tu interés. Como puedes ver, la vida continúa —dijo con sequedad.


  James frunció el ceño ante su actitud tan agresiva, pero no hizo ningún comentario. Se calentó las manos en el fuego y se volvió a mirarla. Fern sabía lo que buscaba; quería averiguar lo que ella sabía.


  —¿A qué has venido, James? —logró preguntar.


  —Creo que te lo acabo de decir: estaba preocupado por ti —parecía confundido.


  —¿Preocupado por mí? —Fern torció la boca—. Ojalá fuera algo tan simple.


  —¿Qué quieres decir? —volvió a fruncir el ceño.


  —Después de lo sucedido anoche creo que resulta obvio. No vengas con tu curiosidad disfrazada de preocupación. Quieres averiguar qué es lo que sé, ¡y entérate de que lo sé todo!


  —Me gustaría saber de qué hablas —su boca se suavizó con una sonrisa.


  —¡Como si lo lo supieras!


  —Por favor, Fern...


  —¡Rachel! —explotó Fern.


  —Pues me alegro de que al fin lo hayas sacado —suspiró—. ¿Así que Rachel? Obviamente tienes algo en mente, así que dilo de una vez.


  —¡No! Tú eres el que debe hablar. No tiene nada que ver conmigo. Yo soy sólo una observadora reacia.


  —Yo diría que estás metida en esto hasta el cuello.


  —No sé qué tengo yo que ver con tu vida privada —Fern abrió los ojos con sorpresa.


  —Estoy de acuerdo. No tienes nada que ver con mi vida privada, todavía, pero tengo que admitir que me sorprendió saber que tienes relación con Rachel Ed-wards.


  —No tengo relación con ella, James —le dijo con arrogancia—. Conozco a Rachel por mi hermano y su asociación con su padre, pero no somos amigas, te lo puedo asegurar.


  —Me alegra saberlo.


  —Estoy convencida de que así es. Pero no te sientas muy seguro. No soy su confidente, pero sé muchas cosas.


  —Ya estamos de nuevo —James suspiró, hastiado.


  —Sí, ya estamos de nuevo —repitió Fern con amargura—. Sabes, anoche me sentí alabada de que salieras en defensa de Charley y mía frente a Rachel, pero creo que comienzo a comprender por qué.


  —¿Y cuál es la razón? —preguntó sin rodeos—. Estoy muy interesado en escucharla.


  De repente, no estaba segura de nada.


  —Yo... yo... bueno... tú estabas... podéis necesitarme... como mediadora, ya que vivo tan cerca a ti... quiero decir... no deseas que todo el mundo sepa... no si tienes un... divorcio en proceso.


  Sus acusaciones se quedaron en el aire. Con lentitud, James Causton sacó las manos de los bolsillos. Inclinó la cabeza durante un segundo y alzó las dos manos antes de mirarla de nuevo. Cuando habló lo hizo en voz tan baja que Fern casi no podía oírlo.


  —¿Qué te ha dicho ella?


  Fern se quedó mirándolo, sintiéndose desconcertada porque él no había dicho ni hecho nada para defenderse.


  —Ya te lo he dicho, no somos amigas íntimas —susurró con voz ronca y después se rió—. Pero supongo que crees que lo somos. Dado tu torcido sentido de la justicia, apuesto a que crees que lo apruebo y estoy deseosa de ser otra de tus conquistas. Después de todo, anoche pensaste que yo era capaz de tener una serie de «tíos» de Charley...


  De pronto, él se encolerizó y se acercó a ella. Fern dio un paso atrás y rodeó la mesa para que quedara entre ellos. Él se detuvo.


  —Ya me disculpé por haberte juzgado mal —replicó con fuerza—. Mi única excusa era que casi no nos conocíamos.


  —Pero ahora yo sé mucho más acerca de ti, James Causton, ¡y lo que sé no me agrada mucho! ¿Cómo te atreves a tratar de seducirme cuando ya tienes un...?


  De repente, Sacha y los niños irrumpieron en la cocina.


  —¿Puedo enseñarle a Victoria mis juegos de ordenador? —sin esperar una respuesta, Charley se quitó la chaqueta y voló escaleras arriba; Victoria y Sacha lo seguían a la misma velocidad.


  James la miraba con frialdad. Era como si no se hubiera enterado de la entrada de los niños.


  —Estás diciendo... —la apremió.


  —¡No puedo creerlo! —Fern jadeó con desesperación, retirándose el pelo de la frente—. Sabes exactamente a lo que me refiero.


  Hubo un silencio mortal; ni siquiera se oía a los niños. James Causton no se movió.


  Así que estaba enfadado, y no tenía derecho a estarlo. Fern esperó a que él dijera o hiciera algo. Lo miró a la cara todo el tiempo, buscando algún signo de remordimiento, o de desafío. Era obvio que él no se disculparía por tomarla por una tonta. «Lo siento» no estaba en su vocabulario, y el arrepentimiento no era un sentimiento que él conociera.


  Ella fue la primera en hablar.


  —Como sospeché —susurró—. No piensas en nadie más que en ti mismo —movió la cabeza, incrédula—. Sabes, yo también te juzgué mal. Por un instante me gustaste; incluso sabiendo lo de Rachel, estaba dispuesta a darte el beneficio de la duda. Pero ya no existe duda alguna. Ni siquiera puedes negarlo, lo cual es algo a tu favor. Sería diez veces peor si negaras tu aventura con Rachel en este momento.


  Se produjo otro silencio en el cual Fern ordenó sus pensamientos. Desde el momento en que lo conoció, ella sabía que él salía con Rachel, y aun así se había permitido sentirse atraída por él; lo dominó, pero tuvo algunas fantasías. Pero era la humillación sufrida a causa de Rachel la noche anterior lo que le causaba tanto dolor y enojo en ese momento. Ni siquiera estaba enojada con James, sino consigo misma por haber pensado que a él le importaría.


  Él habló al fin, llanamente, sin emoción, como preguntándose qué hacía ahí.


  —¿Así que Rachel y yo tenemos una aventura? Y si ella no te lo ha dicho, ¿cómo has sabido lo que está sucediendo?


  —¿Qué importa? —preguntó con dolor.


  —¡Claro que importa! Porque si tú lo sabes, otros también lo pueden saber.


  —Claro, no quieres problemas, ¿verdad?


  —¡Ya basta, Fern! —le ordenó. Su voz era un susurro apenas audible, pero ahogó la reprimenda de Fern—. Repito, ¿cómo supiste lo de Rachel?


  Fern se mojó los labios antes de hablar.


  —Os vi juntos...


  -¿Cuándo?


  —¡No sé cuando! —explotó, irritada—. Hace meses, antes de mudarme, en un bar en Guildford...


  —El principio de todo —James jadeó ansiosamente, alejándose de la mesa y pasándose la mano por el pelo—. ¿Y por eso supones que tenemos una aventura? —sugirió con seriedad—. ¿Dos personas del sexo opuesto comen juntas y por eso supones que tienen una aventura?


  —Si fuera sólo eso, no lo supondría —le contestó Fern con honestidad. Se le estaba haciendo un nudo en el estómago, y era por la ansiedad que él demostraba. No lo entendía—. En ese momento yo no te conocía, no sabía quién eras —trató de cobrar valor y alzó la cara—. De acuerdo, pudo haber sido una comida inocente, hasta una comida de negocios. Aceptaré eso. Pero lo que no admito es ninguna excusa para la segunda vez que os vi juntos...


  —¿La segunda vez? —preguntó incrédulo, como si sospechara que ella los había seguido.


  ¿Por qué se sentía tan incómoda? Resultaba horrible tener que sacar a la luz todo su historial amoroso y, ¿para qué? En realidad, no era asunto suyo.


  —En un camino —admitió Fern, triunfante—. Y bajo ningún concepto podía confundirse con una cita de negocios. ¿Juntos en un camino solitario? ¿Abrazados? ¿Besándoos con pasión como si fuera el fin del mundo? ¡Eso significa que escondes algo, James Causton!


  Él la miró fijamente.


  —¿Algún otro encuentro? —preguntó con sarcasmo—. Siento que estoy recibiendo más atención que un halcón peregrino.


  —No. Creo que dos fueron suficientes; más que suficientes —le dijo con firmeza.


  —¿Dos son suficientes para suponer una aventura? —preguntó, mirándola con ojos retadores—. Tengo el remoto presentimiento de que ya hemos tocado este punto antes; como siempre, vas a la delantera. Tú mencionaste que las mujeres son más avanzadas que los hombres, pero esto es ridículo.


  —Sí, pero no estamos refiriéndonos a niños —Fern se agitó, despreciándolo por no admitir la verdad—.


  Estamos hablando de una bella mujer madura y un atractivo...


  —Gracias por el cumplido.


  —No trates de desviar la conversación. No creo que no tengas una aventura con Rachel...


  —No lo he negado.


  —No te molestes en intentarlo...


  —Pero lo haré —la interrumpió—. Lo negaré hasta la muerte —el brillo de sus ojos lo confirmaba.


  Fern abrió los labios y los cerró de nuevo. No sabía qué pensar. Ni siquiera sabía si lo creía o no.


  —Ya que has dicho tantas cosas, ¿por qué no añades que me crees? —la retó fríamente.


  Fern se quedó muda, porque no estaba segura de nada. Él lo negaba y ella quería creerle; sin embargo, había visto la evidencia.


  Al fin él habló.


  —El silencio es más revelador que cualquier otra cosa, Fern —dijo llanamente—. Me pregunto si no habrá algo más. Quizá no estés angustiada por el supuesto divorcio pendiente. ¿No será que estás más preocupada por la supuesta aventura entre Rachel y yo, que puede interferir con las esperanzas que tienes hacia mí?


  Fern respiró profundamente y el corazón se le detuvo. Trató de reírse ante tal sugerencia, pero se le helaron los labios. No podía hablar, y cualquier cosa que dijera sólo aumentaría el dolor que él le producía.


  Se separó de la mesa. ¿Dónde estaba Charley cuando más lo necesitaba? ¿Por qué no entraba en la cocina...?


  —Papi, quiero un ordenador como el de Charley —pidió Victoria, bajando rápidamente por la escalera.


  Charley y la fiel perra la seguían y todos demandaban la atención de James. Victoria pidiendo, Charley apoyándola y Sacha poniéndole las patas sobre las piernas como si hubiera sido entrenada para apoyarla también.


  James Causton aún le daba excusas cuando ayudaba a Victoria a subir al Land Rover.


  —Apuesto a que se lo compran —le gritó Charley a Sacha cuando subían—. Mami —le gritó desde la barandilla--. Me gusta Victoria. ¿A ti te gusta su papá?


  —Sí, claro —mintió Fern.


  —¡Perfecto! —gritó, y terminó de subir.


  «Sí, perfecto», musitó Fern, y puso la mesa para el té, preguntándose qué ideas le habría metido la pequeña en la cabeza a Charley.


  ¿Y qué ideas había metido James Causton en la suya? ¿Tendría razón con la sugerencia de que a ella le importaba más su persona que nadie más? ¿Y le habría mentido a su hijo, cuando ella misma le había enseñado que la honestidad era lo mejor?


  No odiaba a James Causton; era de lo único que estaba segura de momento. Él había negado tener una aventura con Rachel y ella quería creerlo, pero no lo conocía muy bien, y tal vez no se conocía a sí misma tampoco, porque permitía que todo eso le importara.


  


  CAPÍTULO 5


  


  Fern no podía creer en su suerte. Durante mucho tiempo, había fraguado un pequeño plan para no pensar en James Causton, pero sentía que estaba destinado al desastre por las dudas que la asaltaban. Toda la semana había barajado la idea de hacer de casamentera y se preguntaba cómo podría lograrlo. Tim le había dado la idea esa mañana cuando la llamó por teléfono para sugerirle llevar a Charley a pasear en trineo por la tarde, para compensarle el haberse olvidado de recogerlo.


  La idea de Fern era mejor; ¿por qué no ir a tomar el té y llevar a los dos niños, a la niñera y al perro a pasear en trineo por la pradera de James Causton, que tenía una pendiente ideal para que los pequeños se deslizaran? ¿Le importaría?, había preguntado Tim, No estaba en casa, había ido a Bruselas, le informó Fern, y Tim se rió y comentó que era una coincidencia; también allí habían ido Rachel y su padre. «Qué casualidad», pensó Fern para sus adentros.


  Se concentró en su misión de casamentera. Tim necesitaba a una mujer en su vida, y a Fern le agradaba Sara, podrían enamorarse perdidamente y así alguien sería feliz.


  Fern sonrió al mirar por la ventana; su hermano, Sara y los niños caminaban con dificultad, tirando del trineo, y Sacha, por supuesto, saltaba alegremente detras de ellos. Una gruesa capa de nieve se había acumulado por la noche para hacer que su plan funcionara mejor. Para Fern, la nieve era misteriosamente romántica. Había un escenario bello y perfecto para enamorarse. Sara y Tim se estaban llevando a la perfección y Fern no sintió el más mínimo remordimiento.


  Se alejó de la ventana, sonriendo con satisfacción, y comenzó a preparar el té. Ya tenía la mesa lista para las cinco de la tarde. Annie le había enviado un enorme pastel de frutas hecho en casa, y Fern lo colocó al centro de la mesa. «Sigue así», se dijo con resolución, «y pronto olvidarás al dueño de Bourne Hall».


  —¿Cómo sabías que vendría?


  Fern dio un salto a causa del susto. Se dio la vuelta hacia la puerta de atrás y vio a James Causton, que se limpiaba la nieve de las botas. Abrió la boca y la volvió a cerrar; el corazón le latía a toda velocidad.


  —Yo... no lo sabía.


  —Cinco lugares en la mesa —señaló la mesa y entró en la habitación.


  —Muy observador —se recobró, pero el corazón aún le latía con fuerza. ¿Por qué ese hombre le causaba tan reacción si ella se repetía constantemente lo que pensaba de él?—. Tim está aquí, mi hermano. Él y Sara han llevado a los niños a montar en trineo. ¿Por qué no estás en Bruselas? —si él no estaba allí, y Rachel y su padre sí, entonces no habían ido juntos. ¿Coincidencia? Habían sucedido cosas más extrañas. Pero quizás había sido la conciencia de James Causton. Fuera lo que fuera, Fern se sintió ligeramente aliviada.


  —Cancelé el viaje en el último momento. Era una reunión de negocios no muy importante. ¿Puedo ayudarte? Fern comenzó a reírse suavemente, y James la miró, preocupado.


  —Soy bueno en las labores del hogar, no romperé nada... ¿De qué te ríes?


  Fern le dio la espalda y abrió el armario para sacar los platos, sonriendo.


  —Me río de alivio —pero no le dijo por qué se sentía así. Le dio otro plato—. ¿Te quedas a tomar el té?


  —Ésa era la idea. ¿Soy bienvenido?


  —Sí, eres bienvenido —murmuró. De repente, sintió una increíble timidez.


  —¿A qué se debe el cambio? La última vez que estuve aquí no parecías muy contenta de verme.


  Fern observó cómo colocaba los platos, para hacer espacio para poner el suyo. Más tarde, cuando los niños entraran, se sentarían alrededor de la mesa y James también estaría ahí.


  —¿Me has oído?


  —Ah, lo siento, estaba distraída —cogió el pan y comenzó a hacer sandwiches—. Ésta es una reunión de niños —le dijo, eludiendo la pregunta—. Nada especial. Sandwiches y pastel.


  —¿Por qué has cambiado de opinión, Fern? —repitió, tan cerca a ella que podía sentir el calor de su cuerpo.


  No lo miró; se concentró en untar la mantequilla en las rebanadas de pan.


  —Mis acusaciones fueron infundadas —declaró ella—. Bueno, no exactamente... después de todo, te vi dos veces con Rachel, y una de ellas la estabas besando y... —era inútil. No podía negar lo que había visto con sus propios ojos, pero tal vez lo podía interpretar de otra manera. Podía haber sido un beso producto de un impulso, de un momento de locura, cosas de hombres.


  Y ella quería creerlo—. Me... me pareció sospechoso... pero, bueno, lo has negado y te creo.


  —No me creíste entonces, ¿por qué me crees ahora?


  —Sí... sí te creí, pero... fue lo otro que dijiste lo que me molestó —Fern se mordió el labio.


  —¿Qué fue lo que dije?


  Hizo una pausa y lo miró.


  —No me hagas repetirlo —pidió con suavidad.


  Movió la cabeza y le sonrió.


  —¿Se trata de lo que dije de tus intenciones hacia mí?


  —«Esperanzas», esa fue la palabra que usaste, no «intenciones». Ninguna de ellas es correcta, y no me preguntes si estoy segura de ello. Sé qué fue lo que te hizo pensar así. Estoy sola con Charley, y la gente piensa que una joven viuda con un niño está siempre en busca de alguien que le ayude a llevar la carga —ella movió la cabeza—. Ya te dije que soy autosuficiente.


  Fern comenzó a untar una rebanada de pan con queso. James estaba a su lado, esperando para poner la otra rebanada de pan encima.


  —Autosuficiente económica y profesionalmente, pero, ¿qué hay del aspecto sentimental?


  Fern sonrió, cortó el pan y comenzó con el siguiente.


  —No lo necesito. Ya lo habíamos comentado —se detuvo y lo miró directamente a los ojos—. Y no me digas que no me crees, basándote en el beso de la otra noche...


  —Vaya beso —dijo, jovial.


  —Sí, lo fue —admitió ella con una sonrisa—, pero eso no quiere decir que vaya a haber nada más entre los dos —al decirlo se dio cuenta de que podía ser aplicado al beso que había visto entre él y Rachel. Al pensar eso, sintió una cálida sensación en su interior.


  —Eres diferente a todas las personas que he conocido —James se rió—. Eres franca y dices lo que piensas. Algo raro en una mujer.


  —No es raro —Fern protestó—. Lo que pasa es que no has conocido ese tipo de mujeres.


  —Ah, ¿y tú eres el tipo de mujer adecuado para mí?


  Fern se rió y movió la cabeza.


  —No sería tan atrevida como para sugerir algo así. Lo que trato de decir es que soy así contigo porque no estoy compitiendo. Puedo darme el lujo de ser franca, ya que no estoy buscando a un hombre.


  —Y, sin embargo, estabas furiosa conmigo al pensar que yo tenía una aventura con otra mujer y trataba de conquistarte al mismo tiempo.


  —Sí, lo estaba —admitió sinceramente, y sonrió—. Algo poco común en mí, pero así soy. Un hombre para una mujer. Sí, estaba furiosa y ofendida también. Puede parecer muy anticuado, pero no soy promiscua.


  —Es algo agradable, para variar.


  Fern terminó de hacer los sandwiches y los cubrió mientras James se lavaba las manos.


  —¿Quieres tomar café o té? —ofreció.


  Estaba mirando por la ventana, secándose las manos y observando a los niños, que gritaban con alegría en la nieve mientras Tim y Sara los deslizaban en el trineo.


  —Preferiría estar ahí fuera —musitó.


  Fern se paró a su lado.


  —¿De verdad? —murmuró, y a ambos les brillaron los ojos al mirarse el uno al otro—. ¿Y qué nos detiene?


  —Ciertamente no nuestra edad —confirmó con una sonrisa.


  Se vistieron deprisa; Fern estaba radiante de emoción. Se detuvo en la puerta y James se le adelantó, volviéndose para animarla a seguir. Por un momento, Fern vio a Ralph y no a James, y en ese instante se le rompió el corazón. Su mano enguantada se aferró al borde de la puerta, sintió que el sentimiento de pérdida surgía con tanta fuerza y dolor que se anegaron los ojos en lágrimas. En la inclinada pradera, detrás de la cerca rota, Charley saltaba excitado mientras Tim, con Sara agazapada entre sus piernas en el trineo, se preparaba para bajar la pendiente.


  -Oh, Ralph —Fern se quejó con tristeza, mordiéndose el labio. Después tragó saliva con dificultad y cerró la puerta, se metió las manos en los bolsillos, y con la cabeza inclinada para evitar que le llegara la nieve, corrió detrás de James.


  —¡Me toca, papi! —gritó Victoria, con la cara ardiente de la emoción. Le salían mechones mojados de pelo por debajo del gorro rojo y sus ojos eran grandes canicas azules, brillando de entusiasmo al tirar de la chaqueta de su padre. Fern pensó que su madre debía de ser hermosa. Obviamente, se parecía a su madre, no tenía nada de su padre. Se preguntó cómo una mujer podía abandonar a una niña, y si la visitaría alguna vez. Y también, qué habría sucedido en su matrimonio.


  —Vamos, Charley; hay lugar para ti —lo invitó James; se hizo hacia atrás en el trineo, apretó a Victoria cerca de él le hizo espacio para el niño, entre sus piernas.


  Entre risas, Tim y Sara les dieron un empujón y comenzaron a deslizarse, pero no por mucho tiempo. Se detuvieron y Sara corrió a empujarlos de nuevo; Sacha corría detrás de ella ladrando de emoción.


  Tim le pasó el brazo por los hombros a Fern.


  —Sé lo que estás pensando —comentó—. La última vez que fuimos a Escocia, Ralph, Charley, tú y yo hicimos lo mismo.


  —El mismo trineo —le recordó Fern, apoyándose sobre su hermano en busca de consuelo.


  —Sabes que a él no le importaría.


  —¿A quién no le importaría qué? —preguntó, aunque sabía bien a qué se refería.


  —A Ralph no le importaría que James y tú...


  Fern suspiró, luchando contra su tristeza.


  —Sé que no le importaría, era esa clase de hombres —añadió, desolada—, pero no existe nada...


  —Eso no es lo que Sara piensa.


  —¿Ah, sí? —Fern bromeó y se alejó con una sonrisa. Y ella pensaba que había sido muy astuta al haber actuado como un Cupido moderno con su hermano y Sara.


  —Ah, sí —insistió él—. James Causton no tenía por qué estar aquí. Canceló una reunión de negocios por ti este fin de semana...


  Fern cogió un puñado de nieve y se lo arrojó. Ambos comenzaron a reír y la guerra de nieve comenzó; al mismo tiempo, a Fern le latía el corazón aceleradamente al pensar que James lo había hecho por ella. No podía ser verdad, ¿o sí?


  —Parecéis niños —dijo Sara, riendo, y se les unió.


  —Es tu turno, mami —la llamó Charley. Estaban subiendo la colina, James tiraba del trineo y Sacha corría a su lado.


  —Papi nos ha tirado en la nieve —Victoria acusó—. Tengo nieve en el cuello y Charley en las botas.


  —Y los dos estáis morados de frío —dijo Sara, preocupada—. Creo que ya ha sido suficiente.


  —¡Mami no se ha tirado todavía! —protestó Charley.


  —¡Mi papi la acompañará! —propuso Victoria.


  Fern miró a James y de inmediato desvió la mirada. Se sonrojó, avergonzada.


  —Qué buena idea —se entusiasmó Sara, dirigiéndole una mirada de complicidad a Tim, de la cual Fern se dio cuenta—. Vamos, Victoria y Charley, vamos a la casa a lavarnos.


  —¡No! —dijeron los niños al mismo tiempo, empujando la nieve con los pies.


  —Queremos verlo —Victoria emitió una risita—. Papi va a tirar a Fern en la nieve.


  —Puede que lo haga —concordó James de buen humor, y se subió al trineo.


  —¡Y puede que mi mami tire a James! —replicó Charley.


  —¡Claro que no! —Fern rió, sabiendo que no podría escaparse, ¿y lo quería en realidad? Con valentía se acomodó entre las botas de James. Él dobló los brazos sobre ella para coger las cuerdas que se suponía debían servir como dirección.


  —¿Lista? —preguntó James, y ella sintió su cálido aliento en el cuello, lo que la hizo estremecerse.


  Fern asintió, y fueron empujados hacia adelante por un ejército que les deseaba suerte. Fern se aferró a las rodillas de James y se reclinó para atrás con el viento en la cara. El peso de los dos adultos hizo que el trineo se deslizara con rapidez. Los gritos de los niños se alejaban cada vez más y Sacha desistió de alcanzarlos.


  El viento sonaba en los oídos de Fern a medida que el trineo ganaba velocidad; sintió que el estómago se le subía y entornó los ojos para protegerse del frío. Habían llegado más allá que los otros, deslizándose sobre la nieve intacta, en una pendiente más pronunciada. Casi no podía respirar, pero emitió un grito de miedo al ver un matorral que se acercaba con velocidad.


  —¡Sujétate! —advirtió James y desvió el trineo hacia la izquierda.


  Demasiado a la izquierda. Fern sintió que el trineo daba tumbos bajo ellos; entonces salió disparada, riendo y balbuceando; la nieve se le metía en la boca, los oídos, el pelo.


  Quedó boca abajo, atontada de momento, y abrió los labios para gritar cuando se dio la vuelta sobre su espalda. El pelo se le desparramó sobre la nieve.


  —James, no... —demasiado tarde. Él le cubrió la boca con la suya, caliente y suave. Ella sintió una mezcla de calor y frío, por lo que luchó con él, tratando de zafarse, esforzándose por tomar aire.


  —Está bien... —su cálido aliento le rozaba la mejilla—. No nos pueden ver.


  —Ésa no es una excusa.


  Una vez más sus labios acallaron las protestas de la joven, y el beso se hizo más profundo, hasta que no hubo manera de retroceder. La presionaba con el cuerpo y ella percibió el poder de su deseo.De alguna forma la chaqueta se le había abierto, dejando al descubierto su grueso jersey de lana, pero era casi como si estuviera desnuda. Sintió su propio deseo surgir; se separó de él y jadeó.


  La cogió de la barbilla con fuerza para evitar que se escapara y la chica lo observó por primera vez. Con la oscura mirada, James buscaba en la cara de ella el deseo que él mismo no podía ocultar. Fern se mordió el labio ante aquel escrutinio, temerosa a medias, pero también emocionada ante su obvia pasión.


  Lentamente, bajó la cabeza para besarla de nuevo, y esa vez Fern no luchó. Le palpitaban los labios por el deseo, y cuando la obligó a abrir la boca, ella no pudo evitar que todo el cuerpo se le arqueara deseoso contra el de él. James dejó escapar un gemido apasionado, le soltó la barbilla para deslizar la mano bajo ella y reclamar un cuerpo que mostraba que no lucharía más.


  Él estaba sobre ella, el crujir de la chaqueta apenas se oía en el silencio que los rodeaba. Fern se dejó llevar por sus besos, que eran cada vez más apasionados. Se encontraba en otro mundo, en uno blanco y silencioso, que no tenía recuerdos, pasado ni ideas de lo que pudiera ser el futuro.


  Deslizó la cálida mano bajo el jersey de la chica, y ella sintió un placer que le quitó el aliento cuando él le acarició el pecho hasta que gimió, extasiada. James bajó la cabeza y retiró el jersey para tocar con la boca la sedosa curva de su piel, para acariciarla con ansiedad.


  James se apretó con impaciencia contra ella y su boca regresó hasta sus labios, entonces presionó con fuerza la ingle de Fern hasta que la joven sintió el poder de su necesidad. La excitaba tanto que se estremeció, ansiosa. Se sintió llevada por un deseo que casi se había olvidado que existiera; un deseo de ser amada y besada, de hacer el amor. Había pasado mucho tiempo. Alguna vez pensó que no habría otra persona, pero ahora... no sabía. En ese momento, dado que era imposible consumar su necesidad, se preguntó si podría sentirse diferente en otra situación. Acurrucados en un cuarto de algún hotel remoto en un lugar lejos de los niños y la seguridad del hogar, ¿se sentiría diferente? Al pensar en ello se le tensó el cuerpo y él lo sintió.


  —No, Fern —sintió su aliento en la garganta.


  —¿No qué? ¿Que no luche contra ello? —de repente sintió la fuerza para hacerlo. Se separó de él y se puso de pie, se acomodó el jersey y se cerró la chaqueta con fuerza. Se sacudió el pantalón, temblando de frío—. ¡Qué previsible! ¡Qué comentario tan poco original?


  James estaba en ese momento de pie y trataba de cogerla de los hombros. Fern dio un paso atrás, se resbaló, pero él la sostuvo antes de que cayera en la nieve.


  —Escucha, y escucha bien, Fern —refunfuñó, sujetándola de los hombros—. Sé lo que estás pensando y lo entiendo.


  —¡No lo entiendes! —insistió Fern—. Crees que te deseo, y no me cabe duda de que tú también me deseas, pero...


  —Pero no es suficiente para ti —la retó—. Quieres el compromiso amoroso junto con tu deseo.


  —¿Amor? —explotó, con los ojos abiertos por el asombro—. ¡No seas absurdo! El amor no viene así. Eso es algo mucho más sutil, algo que un hombre nunca podría entender.


  —Ponme a prueba —le pidió, casi sacudiéndola.


  —¿Por qué? ¿Por qué habría de sincerarme contigo? —Fern estaba enfadada, aunque ni ella misma sabía bien por qué. Cuando él le dijo que nadie los podía ver fue cuando sucedió.


  —Porque, te guste o no, algo está pasando.


  —Ya lo sé —ella se encogió de hombros—. No soy tan inocente como para no darme cuenta de que te gusto; incluso lo admitiste. Y, como tú mismo dijiste, soy franca y honesta. Así que admito que me atraes. ¿Y qué importa? Vamos a casa. Los niños nos están esperando. Tu hija, mi hijo. Tu pasado, mi pasado.


  —Aún amas a tu marido...


  —Sí, sí lo amo — Fern habló con la verdad, pero con temor—. Pero eso no viene al caso. Yo no vivo en el pasado. Tengo recuerdos maravillosos, pero sólo son eso: recuerdos —dejó que sus tensos hombros se relajaran y abrió más los ojos—. Es... más profundo que eso. Yo... no creo poder nacerlo, tener una aventura —movió la cabeza—. No por Ralph...


  —¿Por Charley? —preguntó James en voz baja.


  Fern bajó la mirada y se quedó mirando la nieve.


  —En parte —respondió, levantó la vista y respiró profundamente—. Soy una madre, la madre de Charley. Me gusta serlo; no me gustaría que fuera diferente. Pero no puedo imaginarme como la amante de alguien, consiguiendo niñeras, vistiéndome para salir a cenar, y todo lo que implica una aventura. Yo... yo nunca podría hacer el amor en mi casa con mi hijo en la habitación de al lado, ni hacer el amor en un discreto hotel y después tener que levantarme para irme a casa con Charley. Me parece... impropio... no podría hacerlo.


  James la sostuvo con menos fuerza hasta que comenzó a acariciarla y la miró fijamente a los ojos.


  —Querida Fern, creo que tienes un grave problema —comentó.


  —A mí no me parece un problema —repuso, aunque sabía que en cierta forma lo era. el pensar así significaba que no podría abrirle el corazón a ningún hombre, todavía no, al menos por mucho tiempo.


  —Podría ser. ¿Qué va a pasar cuando te enamores? ¿Estás lista para negarlo por tu hijo?


  Fern se pasó la punta de la lengua por los labios secos y fríos. Tendría que ser un amor muy especial para que ella pudiera superar todo lo que le acababa de decir.


  —Tendré que afrontarlo cuando... si es que sucede —refunfuñó.


  James le levantó la barbilla para besarla y Fern cerró los ojos, el corazón ya le latía sin fuerza. ¿Si sucediera, cómo reaccionaría ella? ¿Y si ya había sucedido, si ya estaba enamorada?


  Al fin, James se separó de ella y le quitó el pelo de la cara. Tenía la voz ronca cuando habló.


  —Vamos, será mejor que regresemos antes de que empiecen a sospechar.


  Se deshizo el nudo que tenía en el estómago; aún sentía el latir de su corazón. Lo miró a los ojos, quería que él comprendiera.


  —Eso es precisamente lo que me lo impide —señaló Fern.


  James sonrió, una sonrisa cálida que no ayudó a calmar su mente.


  —Entiendo —contestó—. Pero tal vez podamos hacer algo al respecto. No hay prisa.


  Recogió el trineo y Fern lo miró con los ojos entornados. Así que no se daría por vencido. No sabía qué pensar. Lo deseaba, eso era cierto. Era una tonta, pero lo deseaba desde el primer día, aun cuando pensaba que tenía una aventura con Rachel. Ahora que sabía que no era así, el sentimiento resultaba peor que luchar contra la atracción inicial.


  —Sara, no quería que tú terminaras de hacer el té. Yo soy la que os ha invitado —protestó Fern después de sacudir su chaqueta y sus botas en la entrada y ver todo puesto en la mesa de la cocina.


  —Yo soy la culpable —repuso Sara—. Yo estaba ocupada descongelando a los niños y Tim lo hizo todo. Algún día será un magnífico marido —añadió esperanzada.


  —Bueno, pues eres bienvenida a intentarlo —bromeó Tim—. Aunque te advierto que soy un solterón empedernido y trabajo demasiado, pero podría ser divertido que trataras de conquistarme, Sara, si es que lo deseas.


  Ya no hubo más bromas, y de pronto todos se quedaron serios. Fern no se había dado cuenta de en qué momento la conversación había derivado a asuntos de negocios; probablemente fue Tim el que cambió el tema, porque en realidad era un amante del trabajo. Sara abandonó la charla y ahora James y Tim la dominaban; de alguna manera, salió el tema de Bruselas y una conferencia financiera que allí se celebraba. A través de un brumoso túnel de nombres, aparecieron los de Robert Edwards y su hija Rachel, y Tim bromeaba diciendo que a Rachel le iría mejor un viaje a EuroDisney que acompañar a su padre a un seminario financiero.


  Fern desvió la mirada hacia James. Estaba de pie a un lado de la estufa, calentándose. Se le había oscurecido la mirada y había palidecido; entonces, la incertidumbre se apoderó de Fern.


  James Causton tenía cara de culpabilidad. Era la única palabra que a Fern se le ocurrió para explicar ese cambio.


  —¿Dónde están los niños? —preguntó Fern a Tim, que estaba llenando la tetera.


  —Arriba, jugando con el ordenador —dijo, poniendo la tetera en el fuego—. Échale un vistazo, hermanita. ¿Te importa si le enseño tu trabajo a Sara? Le he estado diciendo que tienes mucho talento.


  —Claro —respondió Fern. No le había quitado la vista de encima a James y lo que le pasaba por la cabeza no era nada bueno. Bruselas no había sido una coincidencia. Él le había mentido, estaba segura de ello. Había dejado plantada a Rachel por alguna razón, y era horrible pensar que esa razón era ella.


  En cuanto estuvieron a solas James habló con frialdad, con un toque de enojo.


  —¿Por qué no me lo dijiste?


  -¿Qué?


  —No juegues conmigo, Fern. ¿Por qué no me dijiste que Rachel estaba en Bruselas? Ya lo sabías.


  Fern estaba parada al otro lado de la mesa, con los puños cerrados. Tenía razón. Le había mentido acerca de su relación con Rachel. Todavía no había terminado. Había cancelado en el último minuto y, si Sara tenía razón, por ella. Debería alegrarse de que lo hubiera hecho, pero al menos podía haber tenido la delicadeza de avisar a Rachel. La pobre muchacha enamorada probablemente aún lo estaba esperando en la habitación de algún hotel. Era lo que se merecía, pero Fern pensaba que había sido un sucio truco. Ese hombre no tenía escrúpulos.


  —¿Así que la ibas a ver allí?


  —¡Claro que no! —negó James con vehemencia.


  —Entonces, ¿por qué preguntas? —explotó Fern.


  —No me creerías si te lo dijera —James bajó la cabeza.


  —¡No, claro que no te creería! Ya te di el beneficio de la duda una vez.


  —¿Así que no me creíste cuando lo negué? —le brillaban los ojos con furia.


  —Sí... sí, pero no debí hacerlo, porque ahora sé la verdad.


  —¡No sabes nada! —exclamó James—. Lo estoy negando de nuevo porque quiero que esta relación, la nuestra, avance. Ño tengo, y nunca he tenido, un romance con Rachel, así que ¿quieres olvidarlo?


  Lo miró estupefacta. Quería creerlo y olvidarse de todo. Pero ella los había visto juntos y... Rachel se encontraba en Bruselas. Estaba tan herida que no podía hablar. James la miraba con sinceridad y su negación era contundente, casi como si fuera un insulto para él que ella lo creyera capaz de tal cosa. Finalmente Fern asintió, pero no pudo pronunciar palabra.


  —Bien, queda zanjado; ahora pasemos a lo siguiente. No escucharé ninguna otra de tus tontas excusas como los niños, el pasado ni tu papel de madre.


  —Un minuto —al fin pudo hablar.


  —No tenemos un minuto, Fern —le advirtió. Se acercó a ella y la joven no se hizo para atrás, porque no quería pelear. Él la cogió de los hombros y suavizó la voz—. Bajo este techo y en este momento tienes la respuesta a tus inhibiciones, Fern. Tu querido hermano Tim y Sara. Dentro de unos minutos no sentaremos a tomar el té y tú, Fern McKay, no vas a decir una sola palabra. Escucharás lo que tengo que decir y no pronunciarás una sola palabra de protesta.


  Después de eso la volvió a besar, y esa vez el beso fue tan poderoso que no tuvo fuerza para protestar, y tampoco lo quería hacer.


  



  CAPÍTULO 6


   


  La casa se encontraba en silencio, cálida y en paz. Estaba oscuro, la nieve caía de nuevo. Fern se detuvo a un lado de la ventana mientras veía cómo los copos de nieve chocaban en el cristal y se derretían.


  Se puso la bata de satén; ésa era una noche especial.


  Fern cerró las cortinas y se miró en el espejo. Lentamente se soltó el cinturón para que la bata se abriera un poco mostrando su desnudez. Alzó las manos y acarició su propio cuerpo, bañado en perfume. Se sentía bien y sabía que tenía buen aspecto.


  Estaba tranquila en ese momento, lo que resultaba extraño después de haber tomado el té en su casa y la odisea para que Charley guardara sus cosas. Los niños se emocionaron cuando James sugirió que Charley se quedara a pasar la noche en Bourne Hall. Tim y Sara no parecieron sorprenderse cuando James lo sugirió y además, invitó a Fern a salir a cenar. Tim se ofreció para llevarse a Sacha a pasar la noche con él, aunque Fern sospechaba que era una excusa para regresar al día siguiente; él y Sara se estaban llevando muy bien, por lo que Fern no podía protestar.


  James había regresado a Bourne Hall con Sara y los niños, y Fern tenía la cabaña para ella sola hasta que James regresara a recogerla.


  ¿Por qué estaba tan tranquila, cuando en realidad debería estar muy nerviosa o por lo menos exaltada por el arreglo que James había hecho? Una sensación de sosiego le había llegado después de la impresión de verse dominada por James. James Causton la llevaría a cenar, ¡eso era todo!


  Ya estaba lista cuando oyó el ruido del coche que se acercaba por el camino y corrió a abrir la puerta.


  —Bueno, no protesté, tal como tú me indicaste, pero debí haberlo hecho —le dijo en cuanto entró en el salón—. Debemos estar un poco locos para salir en una noche como ésta.


  James se rió y se sacudió una mota de nieve del traje azul marino.


  —Se necesitarían más que unos centímetros de nieve para impedir que yo saliera esta noche, pero, claro que si has cambiado de parecer, podemos quedarnos.


  —De ninguna manera —insistió Fern, riendo—. No me esforcé tanto para nada.


  —Estás maravillosa —dio un paso atrás para mirarla bien—. Pero siempre lo estás.


  Hacía mucho tiempo que no recibía un cumplido. Era una sensación agradable, pero la hizo sentir un poco nerviosa. Llevaba puesto un vestido de seda morado y un cinturón de piel a juego con hebilla plateada. Los tacones la hacían más alta, pero no tanto como él.


  —¿A dónde vamos? —preguntó. Cogió su abrigo negro.


  —A Mynah House, en Guildford —la ayudó a ponerse en abrigo.


  —¡Bien, es uno de mis lugares favoritos!


  —¿Ya has estado ahí? —preguntó con sorpresa.


  Fern lo miró y sintió un poco de resentimiento.


  —James —suspiró—, he salido en estos últimos tres años. No quiero que pienses que me estás liberando de algún encierro casero. No soy la Cenicienta...


  —¡Así que ha habido otros hombres en tu vida! —supuso con una sonrisa, y dejó caer las manos a los lados.


  —Sí, uno: mi hermano —replicó—. En ocasiones, cenábamos con clientes, a veces solos. ¿Y tú? ¿Ha habido otras mujeres en tu vida en estos últimos años?


  —No creo que... —entornó los ojos.


  —No crees, ¿eh? Reglas diferentes para cada sexo —Fern sintió que la velada se le iba de entre las manos—. Y realmente no quiero saber si ha habido otras mujeres, porque no me importa.


  —Pero Rachel sí te importó.


  —Sí, me importó porque lo que yo pensaba acerca de vosotros coincidió con la primera invitación y con el hecho de que hayas aceptado que yo te gusto —le dijo, tajante.


  Él aún sonreía y le ajustó el abrigo al cuello.


  —Así que fueron celos —le cerró los labios con el dedo cuando ella iba a protestar—. Era una broma —le advirtió con un brillo en los ojos—. No tienes mucho sentido del humor esta noche.


  Fern se relajó, notando que desde la llegada de él se había puesto bastante tensa. Todo lo que él decía ella lo tomaba por otro lado.


  Condujo lentamente por el camino sobre las huellas que el BMW había dejado en la nieve; Fern se disculpó.


  —Lo siento, me he portado mal. Parece que he perdido un poco la confianza en mí misma a través de los años, y supongo que también mi sentido del humor. Gracias por insistir en que saliéramos esta noche. Me apetece mucho.


  —¿Estabas nerviosa cuando llegué?


  James llegó al camino principal, que no tenía nieve por la cantidad de coches que pasaban constantemente.


  —Sí y no. Quería salir contigo, pero... bueno... no quiero que pienses mal.


  —¿Crees que yo pienso pedirte que hagamos el amor después?


  Fern vio que él trataba de ocultar una sonrisa, pero no comprendió qué le resultaba tan gracioso.


  —¿Es... es eso lo que esperas? —preguntó, insegura.


  —Es lo que la mayoría de las mujeres esperan, antes de que me empieces a gritar que soy un machista...


  —Sería incapaz de emitir tal calumnia —lo interrumpió Fern—. Supongo que... Rachel...


  —Sí, exactamente, Rachel —se rió—. Ese tipo de mujeres que piensan que tienen el poder de manejar sus relaciones con los hombres.


  —Ah —Fern no sabía qué decir, así que guardó silencio.


  —¿No quieres saber más?


  —Bien, prosigue. ¿No vas a decirme de qué se trata? Yo... yo no diré nada...


  —No tendrás que hacerlo —se rió—. No hay nada que decir. Nos conocemos desde hace mucho tiempo, por su padre. Robert y yo hemos hecho negocios y tenemos algunos amigos banqueros comunes. Yo no diría que somos viejos amigos, como Rachel declaró.


  —Al grano —Fern lo interrumpió con suavidad.


  —¿No puedes esperar a oír todos los detalles?


  —¿Son violentos? —sonrió ante la travesura.


  —Ni siquiera son interesantes —le dijo con una sonrisa y la miró de lado—. Acoso sexual.


  —¿Acoso sexual? —exclamó Fern—. ¿La estabas acosando sexualmente?


  —No, tonta, ella era la que me estaba acosando.


  Fern se quedó pasmada por un instante y después estalló en carcajadas.


  —No es gracioso —James le sonrió—, más bien vergonzoso.


  —¿Me estás tomando el pelo? —Fern se reía, nerviosa.


  -No.


  —Pero... —de pronto Fern se puso seria—. No, no es gracioso. Pobre Rachel. Pobre de ti. Pero... pero no fuiste muy firme; la llevaste al bar...


  —No, a ningún lado.


  —¡Yo os vi! —insistió Fern.


  —Yo estaba cenando solo en el bar cuando de repente apareció Rachel. No pude decirle que se sentara en otro lugar. Otro día, cuando yo regresaba a Londres, apareció detrás de mí, encendiendo las luces.


  —¿En la carretera?


  —Me detuve —asintió—; ¿qué otra cosa podía hacer?


  —¡No tenías que besarla! —aseguró Fern, recordando el caluroso abrazo del que había sido testigo aquel día.


  —Yo no la besé.


  —¡Lo hiciste! —insistió Fern con más fuerza que antes—. Yo os vi. En el momento en que yo pasaba estabais abrazados, y ella tenía los brazos en tu cuello.


  —Si hubieras disminuido la velocidad habrías visto lo que pasó después: yo despegué mis labios de los de ella, le quité las manos de mi cuello y la separé con suavidad, pero con firmeza. Yo no la estaba besando, ella me estaba besando a mí, en contra de mi voluntad.


  Fern trataba de controlarse para no estallar en carcajadas.


  —Entonces me enfadé —continuó—, y le dije que se consiguiera a alguien más adecuado, ya que yo no tenía intenciones de tener un romance con ella.


  —Qué heroico —comentó, divertida. Él sonrió—. Pero, ¿por qué? Quiero decir, ¿por qué no tienes un romance con ella? Es guapa.


  —Vamos, Fern. No me tomes por un tonto. Una cara bonita no es suficiente.


  —Ah —murmuró Fern.


  —Excepto la tuya, claro, por la simple razón de que eres bonita por completo, no sólo en la superficie.


  —Eso no lo sabes —observó, tratando de no sentirse abrumada por el comentario.


  —Sí lo sé; además, es cuestión de química; lo siento por ti y no por Rachel.


  Fern sintió que el calor le subía.


  —Pero no sabes si yo siento lo mismo por ti —insistió.


  —Sí lo sientes, ya lo admitiste, así que no trates de negarlo ahora. No estaríamos aquí si no hubiera química entre nosotros.


  —Ésta es una cita para cenar, no un experimento de laboratorio —repuso ella cuando llegaron al restaurante.


  James todavía se estaba riendo cuando entraron al cálido y acogedor restaurante. Fern hizo un esfuerzo para no tomárselo tan en serio. Aunque ese asunto de la química era preocupante. Los experimentos podían salir mal.


  Fern notó que se relajaba con facilidad. James era gracioso, amable, y atraía las miradas de las mujeres que se encontraban en el elegante salón, y Fern se sentía orgullosa de estar con él. Pero había más. No quería que ésa fuera la primera y la última vez. Deseaba tener más de él, probablemente mucho más si les permitía a sus sentidos la libertad que les había negado durante mucho tiempo.


  Tomaron vino entre un plato y otro y ella se preguntó cómo sería hacer el amor con él, sentir su piel desnuda sobre la de ella, y sus manos sensuales acariciando todo su cuerpo, explorándola con calma... no, no con calma, sino con vehemencia. La joven no se portaría tímidamente, de eso estaba segura. Ella también lo acariciaría; igualaría el ardor que él demostrara, porque así lo sentía de corazón. James le llenaría el cuerpo de besos, le pasaría la lengua por los senos de manera provocativa, y Fern lo tocaría, sí, le pasaría los dedos sobre el estómago...


  —Espero que los niños se hayan instalado. Victoria a veces... ¿De qué te ríes ahora, Fern? —preguntó con resignación.


  La chica movió la cabeza, incapaz de hablar a causa de la risa. Se colocó la servilleta en la boca y la mordió.


  —Eres increíble, James —logró decir—. ¿No fuiste tú el que dijiste que querías que dejara de pensar en el hogar? y ahora sales con un comentario como ése.


  Él se apaciguó un poco y le cogió la mano por encima de la mesa.


  —Puedo leer la mente —le dijo con suavidad, y Fern casi se rió de nuevo—. Sabía lo que estabas pensando.


  —Pues no creo que puedas graduarte todavía —comentó ella—, pero sigue intentándolo. Puede ser que alcances un buen nivel alguno de estos años.


  Él no tuvo oportunidad de contestarle, ya que el camarero llegó con el segundo plato. Fern lo miró cortar la carne y supo que su corazón estaba llegando a un límite peligroso. Se preguntó qué pasaría si le daba rienda suelta. ¿Saldría herida? Todavía no; aún no quería pensar en ello.


  —James, ¿puedo preguntarte algo personal?


  —¿Cómo de personal?


  —Tu mujer.


  —Ya te lo he dicho, no tengo mujer.


  Fern se dio cuenta de que apretaba la mano sobre el tenedor y se preguntó si debía cesar en su intento de conocer la verdad. Su mujer no había muerto y no estaban divorciados, así que debían estar separados, pero James parecía reacio a hablar de ello.


  Fern sentía curiosidad, pero ¿permitiría que la curiosidad arruinara la noche? Podía suceder. James llamó al camarero, que se acercó a la mesa de inmediato, y le pidió agua mineral. Le preguntó a ella si quería más vino. Fern dijo que no y se dio cuenta de que había pasado la oportunidad.


  ¿La habría evadido intencionadamente? Fern se dijo que no, pero no quiso insistir. Supuso que era algo muy privado y quizá doloroso para él. Suspiró para sus adentros y desechó el tema.


  —Sí, café, por favor —dijo más tarde, y rechazó el licor. Siempre le daba dolor de cabeza—. La cena ha estado estupenda, James —observó mientras doblaba la servilleta en el regazo.


  —Y la compañía maravillosa —repuso—. Me gustaría que lo hiciéramos otra vez.


  —A mí también —le dijo honestamente—. Me hace sentir... como soy en realidad. No sólo una madre.


  —Te dije que no deberías vivir sólo para Charley.


  —Sí, lo dijiste.


  —¿Damos el siguiente paso?


  Fern se puso tensa. ¿Estaba lista para eso?


  Se quedó mirando la taza de café, esperando a que le diera la respuesta. Él había planeado la velada para ella, y para él, claro, pero, ¿podría Fern permitir que sucediera de esa manera? Charley no interferiría, ni siquiera Sacha; esa maravillosa cena, y de regreso a casa para... El romanticismo que tenía en su interior se esfumó. Todo tan previsible: una cena a la luz de las velas... algunas mujeres pensarían que era la única forma. Por Dios, ella estaba fuera de su alcance, había sido madre y viuda durante mucho tiempo. Recordó cómo James y ella yacían apasionados sobre la nieve, casi fuera de control, permitiendo que el deseo los hiciera olvidar la incomodidad. Pero así era el verdadero deseo; hacer el amor en el momento, no de esa otra forma, sin espontaneidad.


  —¿Qué tenías en mente? —preguntó en voz baja; se le hizo un nudo en el estómago y no levantó la mirada.


  —Término medio.


  Ella parpadeó.


  —¿Término medio? —repitió, incrédula.


  —No sé si habrás planeado algo para Charley, pero Sara se llevará a Victoria a Cornwall para ver a sus abuelos.


  —¿A los abuelos de Sara?


  —No, los abuelos de Victoria.


  —¿A tus padres?


  —Pues... no, abuelos maternos.


  —¿Tus suegros? —así que mantenía buenas relaciones con los padres de su mujer. Eso sí que era raro.


  —Pensé que a Charley le gustaría acompañarlas —llenó las dos tazas de café—. Tienen una casa en Helford y la mayoría de las vacaciones Victoria va con ellos. Pensé que como se llevan muy bien, Charley sería una buena compañía para Victoria.


  Fern no contestó de inmediato. Sería bueno para Charley cambiar de ambiente, pero los abuelos pensarían que era extraño, y suponiendo que la madre de Victoria se encontrara allí... Pero James no lo sugeriría si hubiera problemas en su separación.


  —No lo sé —Fern dudaba. Charley nunca se había separado de ella y... confiaba en Sara; además, el niño se había encariñado con ella, pero recordó algo que Victoria había dicho: que no tenía madre. Si James no era viudo, era raro que dijera eso. Una negación de ese tipo por parte de una niña podía ser causada por el desprecio. Su madre no estaba cerca, así que no existía, pero los abuelos sí, y aparentemente, James se llevaba bien con ellos, así que tal vez estaría bien que fuera.


  —Piénsalo —sugirió James, y Fern le agradeció que no la presionara.


  —Lo haré —de repente, pareció preocupada—. ¿No le has dicho nada a Victoria? Quiero decir, si ella se lo menciona a Charley, entonces... le parecería un poco raro que...


  —¿Que le dijeras que no puede ir? —frunció el ceño, demostrando que no le agradaría que ella le negara el permiso. Se preguntó si tendría alguna otra razón en mente.


  —Es una decisión difícil, pero imposible si Charley y Victoria piensan que es una buena idea —Fern sonrió.


  —Te comprendo —asintió—. Son muy decididos. No se lo he dicho a nadie, ni siquiera a Sara, pero estoy seguro de que no le importará llevarlos. Siempre dice que Victoria se pone difícil en el camino. Con Charley le sería más fácil.


  Fern se sintió decepcionada. ¿Así que todo era para facilitarle las cosas a Sara? Por un momento pensó que lo hacía para estar solo con ella mientras los niños no estuvieran.


  —Si etás de acuerdo, podemos ir nosotros por algunos días. Me vendría bien la brisa del mar.


  Fern se apoyó en el respaldo de la silla, se relajó y le sonrió a medias. Ella no podía luchar contra esto. Le parecía un plan estupendo, de hecho se le aceleraba el pulso con sólo pensar que pasaría unos días con él, porque lo deseaba más de lo que creía.


  —Helford no está en la costa, sino al lado de un río —comentó.


  La observó durante unos segundos y después sonrió.


  —No lo estropees, Fern; aire de mar, aire de río, ¿qué más da? —le acarició la mano de una forma suave y delicada, pero que le brindó un cálido placer.


  —Las vacaciones comienzan la próxima semana —le informó—. Eso no me deja mucho tiempo para pensarlo.


  —La espontaneidad es buena —sugirió.


  Él estaba mejorando en eso de leer la mente.


  —Lo pensaré —le aseguró con una sonrisa.


  —¿Y los abuelos de Charley? ¿Viven aquí?


  Otra vez ese sentimiento: no tenían nada en común, excepto los niños. Pero, ¿de qué otra cosa podían hablar, si ellos eran lo más importante en sus vidas? Se le ocurrió que para James debía de ser muy difícil educar él solo a Victoria. Claro que tenía ayuda, pero no tenía una familia.


  —Ralph era adoptado* pero no funcionó muy bien, así que no hay abuelos paternos. Mis padres viven en Nueva Zelanda y vienen cada verano a vernos. Ellos querían que yo fuera a vivir a su casa después... de la muerte de Ralph —sintió un escalofrío—. Pero yo no quise hacerlo. Nos habrían agobiado a Charley y a mí.


  —Me alegro de que no te hayas ido —se miraron a los ojos. Fern también se alegró.


  Terminaron de tomar el café en silencio, Fern cavilando acerca de lo que debía hacer en las vacaciones; James también estaba pensativo, pero ella no tenía idea de lo que a él se le estaba pasando por la mente. Desearía saberlo, para poder estar preparada; es decir, si eso le concernía a ella; pero probablemente no.


  A veces, Fern estaba segura de que le importaba a él; en ocasiones, se preguntaba si no era simplemente otra persona en su vida, alguien con quien le resultaba fácil relacionarse porque también tenía un hijo. Quizás era sólo porque tenía necesidades, pero eso no representaba una forma de pensar muy inteligente. James Causton podía satisfacer sus necesidades con quien quisiera. Pero no lo había hecho con Rachel, y ella era deseable, y por lo que había oído, también estaba disponible para él. Había algo más; él podría estar enamorado de su mujer todavía. Así que ella, Fern McKay, ¿sería algo pasajero mientras esperaba que ella volviera?


  —¿Tienes frío?


  Fern lo miró, confundida.


  —Estabas temblando.


  ¿Lo estaba? Supuso que sí.


  —No, no tengo frío.


  —¿Nos vamos?


  El le sostuvo la mirada y ella se preguntó cómo terminaría esa pregunta: ¿nos vamos... a hacer el amor?


  —Sí, sí. Ha sido una cena agradable, James. Gracias.


  —No seas tan humilde, Fern —aún le sostenía la mirada—. Me gustas más cuando estás que echas chispas.


  No se molestó por el comentario.


  —Lo siento —dijo, sonriendo—. La cena ha sido horrible y me he aburrido a morir. ¿Así está mejor?


  —¡Bravo; mejor!


  Seguían riendo cuando salieron del restaurante.


  —¡Esto es adorable! —comentó Fern al ver los grandes copos blancos que le caían sobre la cabeza. Los árboles siempre verdes a la entrada del restaurante estaban cubiertos de nieve y las lámparas estilo Victoriano del camino brillaban como estrellas entre la ventisca.


  —Tú eres adorable —repuso James, y la envolvió con sus brazos mientras esperaban frente al restaurante a que les trajeran el coche.


  Le dio un cálido beso apasionado que la hizo girar como los copos de nieve que le caían y se le quedaban enredados en el pelo. Fue la fuerza y la profundidad del beso lo que borró todas sus dudas con una descarga de deseo. Ella iba a dejarse ir, dejaría que su corazón la llevara adonde la llamara. Y la llamaba en ese momento, con suavidad, la tentaba.


  La carretera estaba más tranquila y la nieve empezaba a acumularse. James conducía con precaución, pero con seguridad. Fern guardaba silencio, hipnotizada por el movimiento de los limpiaparabrisas. No quería pensar en lo que sucedería cuando llegaran a la casa. No tenía ninguna experiencia que le indicara cómo actuar. No deseaba recordar cómo había sido con Ralph la primera vez, porque eso no estaría bien.


  —Siento decir esto, Fern, pero la tormenta está empeorando y estoy preocupado por la pendiente. Podré bajar, pero dudo que pueda volver a subir. Es una tormenta fuerte.


  Lo era, y Fern se sintió helada; la duda la asaltó. ¿Por qué no lo decía simplemente, en lugar de poner el tiempo como excusa? ¿Y dónde estaba la franqueza por la que él decía que la admiraba? La buscó en lo más profundo de su alma.


  —¿Por qué no lo dices, James? Quieres quedarte a pasar la noche —tenía la voz quebrada, porque no era admiración lo que sentía por él en ese momento. Ella no deseaba que las cosas sucedieran así. Pero contradecía lo que había pensado unos minutos antes, el dejarse llevar por su corazón. Estaba nerviosa; de repente, sus nervios le nublaban la razón, hasta el punto de no saber qué pensar o cómo comportarse.


  Él apretó el volante y Fern se dio cuenta. Él estaba enfadado y ella también.


  —Ésa no era mi intención.


  —¿No lo era? Yo creía que sí.


  —¿Soy yo el responsable del tiempo? —la interrumpió.


  —Tuviste buena suerte —repuso—. ¡Si no hubiera estado nevando habrías pensado en otra excusa para pasar la noche conmigo!


  —Por Dios —repuso, acalorado—. ¿Qué te pasa?


  —¿Qué te pasa a ti? —explotó—. Haces que mi hijo pase la noche fuera de su casa para invitarme a cenar y después usas el tiempo para tus propios fines.


  —¿Es eso lo que esperabas?


  —¿A qué te refieres con «eso»?


  —No te hagas la inocente, Fern —le advirtió.


  —Tú eres el que te estás haciendo el inocente. ¿Por qué no puedes ser honesto? Di la verdad; que tenías la intención de pasar la noche conmigo.


  —¿Y habrías estado de acuerdo si lo hubiese sugerido tan directamente? Si hubiera llegado y hubiera di-
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  cho: «voy a llevarte a cenar, Fern, y después a tu casa a...»


  Fern se cubrió los oídos y cerró los ojos. Sintió que el coche derrapaba al detenerse de repente.


  La cogió de las manos y se las bajó.


  —¡Abre los ojos y mírame! —le ordenó.


  Fern parpadeó y lo miró en la oscuridad del coche.


  —Eso no te ha gustado, ¿verdad? A mí tampoco me ha gustado decirlo, pero tú has hecho que la velada acabe así.


  No tenía que soportar eso.


  —No es cierto —se defendió—. Eso es lo que tú esperabas.


  —¡Pues te equivocaste! —la interrumpió—. No estás lista todavía para entregarte a ningún hombre, y francamente yo no estoy preparado para abrirte el camino, como tú dices, para regresar al mundo real. Sí, quiero guiarte, pero ésta no es la noche adecuada.


  —Claro, es muy fácil para ti decirlo cuando sabes que he descubierto tus intenciones. «El tiempo está fatal, Fern» —lo imitó—. «¿Por qué no me quedo a pasar la noche en tu casa?»


  —¿Yo lo sugerí? —explotó—. Porque si lo hice, fue el mismo diablo el que estaba hablando a través de mí, ¡o tal vez oíste lo que querías!


  Fern lo miró, aturdida.


  —Yo... yo no quería oírlo... es... lo que tú quisiste decir. El camino estaría mal, así que, ¿por qué no pasamos la noche juntos...!


  Oyó un zumbido del lado izquierdo y después sintió el viento y los copos de nieve que entraban por la ventanilla que él había abierto desde su lado.


  —Sí, Fern —dijo en un tono tan frío como el aire que entraba—. ¿Por qué no pasamos la noche juntos? —señaló la ventanilla con la cabeza y Fern se dio la vuelta insegura. Consternada, vio la fachada de la casa y después cerró los ojos, avergonzada.


  —¿La reconoces?


  Fern asintió apenas.


  —Bourne Hall. En cinco segundos habrías oído mi invitación a quedarte a pasar la noche aquí, pero no pudiste esperar. ¿Decepcionada, Fern? Sí, pasaremos la noche juntos. En mi casa, bajo mi techo —dijo con severidad—, donde nuestros niños duermen en paz,-donde no hay oportunidad de consumar esta relación. Si es que todavía queda algo de ella al'amanecer —después abrió la puerta,'fúrioso, y bajó del coche. A Fern no le quedó más remedio que seguirlo.


   



  CAPÍTULO 7


  


  Permíteme explicar —comenzó a decir Fern en cuanto entraron en la casa. —Creo que ya has dicho suficiente por esta noche, Fern.


  James cogió su abrigo; ya estaba calmado y tranquilo.


  —¿Te gustaría tomar una copa antes de dormir?


  —Sólo si eso me da tiempo para disculparme —expresó con firmeza.


  —No creo que quede nada por decir. Expresaste tus sentimientos bastante bien en el coche —tenía la voz fría, quebrada, y Fern no sabía si lo había disgustado, o lo que sucedía era que se había arrepentido de la velada y ésa resultaba ser la manera más fácil de zafarse de la chica, haciendo parecer que era ella la que había actuado mal.


  —No es así —Fern bajó la mirada; deseaba haberse quedado callada. Todo estaba saliendo mal—. Admito que estaba equivocada. Yo... yo no sabía qué pensar acerca de la invitación. Quiero... quiero decir...


  —Te falta práctica —sugirió.


  Se estaba mostrando ligeramente más amable. Sintió que él podía cambiar su estado de ánimo, dependiendo de lo que ella dijera, o incluso de lo que no dijera. Abrió la boca para tratar de explicar, porque sabía que se había equivocado y se encontraba dispuesta a admitirlo.


  —Felicidades —la voz provenía del piso superior y Fern y James se sorprendieron—. Eres padre de gemelos —gritó Sara desde la barandilla. Estaba envuelta en una bata y bajó descalza por la escalera.


  Fern la miró con la boca abierta. Los pensamientos que le cruzaron por la cabeza no eran muy agradables.


  —¿Griselda? —James suspiró, aliviado.


  —La mamá y los bebés están muy bien —Sara asintió y se rió—, y creo que será mejor que le expliques a Fern antes de que piense que tienes una amante escondida en algún lugar —le brillaban los ojos con malicia y por ello Fern sintió que el pánico la abandonaba. Si su mujer o su amante hubieran dado a luz, ella no sería tan indiscreta.


  —Griselda es una oveja, una de las favoritas de Victoria —le informó James sonriendo, como si hubiera adivinado lo que ella estaba pensando. Le prestó atención a Sara y se aflojó la corbata—. ¿Los niños...?


  —Profundamente dormidos —respondió Sara—. Los corderitos nacieron cuando tú te fuiste, pero no se lo dije a Victoria o no los hubiera podido acostar en toda la noche. Matthew está con las ovejas.


  —Será mejor que vaya con él. Sara, ¿puedes ayudar a Fern a que se instale para pasar la noche? Ropa de noche y todo lo demás —ya estaba a medio camino subiendo por la escalera; se quitó la corbata y el abrigo—. ¿Annie ya está en la cama?


  —No. Está en la cocina, preparándole un termo de café a Matthew.


  —Bien. Dile que le prepare a Fern alguna bebida antes de que se vaya a dormir —desapareció en el piso superior, y Fern pestañeó.


  Nunca se había sentido tan abandonada. No era el fin que había planeado para la velada. No quería quedarse ahí, pero no tenía otra opción. No podía regresar a su casa con esa tormenta y con zapatos de tacón.


  —No quiero nada para beber —comentó Fern.


  —Parece que te sentaría bien un brandy —le sugirió Sara.


  Fern sacudió la cabeza y se mordió el labio. Ésa no era la solución. No quería que nada le nublara la mente, y tenía cosas en que pensar. Estaba fuera de lugar en la vida de James Causton; ahora más que nunca.


  —Vamos —dijo Sara—. Vamos arriba. No es la forma más romántica para terminar el día —se rió suavemente para tratar de animar a Fern.


  Fern la siguió con desánimo, preguntándose qué aspecto tendría para que Sara se preocupara por ella. Probablemente parecería decepcionada. Lo estaba, pero no por las razones que Sara imaginaba. Había tratado de aclarar las cosas con James antes de retirarse; ahora parecía que no lo vería hasta el día siguiente, y para entonces, podría ser demasiado tarde. Él pensaría durante la noche que había cometido un error al invitarla a salir, que no era más que una viuda inocente que había estado apartada de la vida durante tanto tiempo que no merecía la pena.


  James pasó frente a ellas, poniéndose un grueso jersey sobre la camisa. Se había vestido con un pantalón verde oscuro y llevaba gruesos calcetines de lana.


  —¿Te encuentras bien, Fern?


  Se detuvo durante un segundo y la abrazó, y Fern se preguntó si la habría besado de no haber estado Sara presente. Pero después de las tontas acusaciones que le había hecho, se preguntaba si la volvería a besar alguna vez.


  —Muy bien —contestó; se dio cuenta de que Sara se había retirado discretamente.


  —Me alegro; que duermas bien —le dio un beso en la frente y bajó por la escalera.


  Fern suspiró, pero no por el beso, ya que éste no tenía nada de especial. Caminó por el corredor.


  Sara salió de su habitación, que estaba a un lado del cuarto de los niños, con un camisón y una bata.


  —¿Todo está bien?


  —Perfecto —contestó Fern, y la siguió por el corredor. Al final había otra escalera pequeña; subieron y Sara abrió la puerta.


  —El baño está ahí —señaló una puerta al otro extremo de la habitación—. ¿Estás segura de que no quieres tomar nada? No será una molestia.


  Fern se detuvo en la puerta, palideció al ver el traje de James Causton colgado con descuido en una silla y la cama grande de cabecera tallada en madera. ¡Ése era el dormitorio de James Causton!


  —No creo que... —la palidez fue eliminada por una oleada de sangre que le hizo enrojecer la cara.


  Sara la miró y de repente se puso colorada también. Ambas estaban avergonzadas. Entonces Sara soltó una risita y se cubrió la boca con las manos.


  —Fern, lo siento. Yo pensé que... bueno... ya sabes.


  Fern trató de forzar una sonrisa, porque en cualquier otra circunstancia eso habría resultado gracioso. Pero nada de eso le parecía divertido después de haber quedado como una tonta esa noche.


  —Por Dios, ¿qué pensarás de mí? —dijo Sara, salió de la habitación y cerró la puerta, como si al hacerlo, el malentendido quedara aclarado.


  —¿Todas las mujeres que salen con él se quedan a dormir después de la primera cita? —preguntó Fern cuando Sara se dirigió a otra puerta.


  —Debes de estar bromeando —respondió Sara y entró en la alcoba, una que obviamente no estaba ocupada. Colocó el camisón y la bata sobre la cama y se volvió a mirar a Fern—. Si James hace algo, lo hace fuera de casa.


  —¿Qué quieres decir con «si»? —Fern sentía curiosidad.


  —James, supongo, tiene necesidades como cualquier otro hombre, pero he estado con él durante cuatro años y no he visto muchas mujeres. Nunca trae a una mujer aquí. Por eso pensé que... bueno, no importa lo que yo haya pensado. Sabes, nunca me ha insinuado nada a mí, y no lo digo porque yo lo hubiera querido, pero ya me ha sucedido antes. En mi primera experiencia como niñera, dudaba de qué era lo que se esperaba de mí, ¿comprendes? —sonrió—. Es un placer trabajar para James, un hombre que no tiene cuatro pares de manos.


  Fern se sentó en el borde de la cama, sintiéndose mal por haber pensado que James Causton buscaba una oportunidad.


  —Pero tú pensaste que yo pasaría la noche con él.


  Sara parecía avergonzada, cruzó la habitación y cerró las cortinas de la ventana.


  —¿Interpreté mal lo que vi? —preguntó.


  —¿Por parte de él o de mí? —Fern la miró y sonrió.


  —De los dos. Sé que le gustas y que te gusta; ninguno de los dos puede ocultarlo.


  —¿Y gustarse es suficiente para irse a la cama?


  —Suficiente para muchos, pero parece que no para vosotros —se sentó junto a Fern en la cama—. Pido disculpas por haber pensado de más, pero yo creí que de eso se trataba esta cita; James sugirió que Charley viniera a pasar la noche aquí y Tim se llevó a Sacha. Francamente no esperaba que James regresara. Pensé que se quedaría contigo en tu casa.


  Fern movió la cabeza y sonrió sin ganas.


  —Eso es lo que yo pensé también. Tuvimos una cena muy agradable y después yo me porté de una forma ridiculamente anticuada, o tal vez me asaltó el pánico por no saber cómo comportarme. Lo que quiero decir es que he estado fuera del juego que la gente juega en estos días y ya no sé cómo actuar —suspiró—. James comenzó a poner el tiempo como excusa, diciendo que el coche podría atascarse en la nieve. Pensé que iba a pedirme quedarse conmigo en mi casa, y me comporté de una forma un tanto agresiva. Tuvimos una pequeña discusión. En realidad, todo lo que él iba a decir era que pasáramos la noche aquí. No tenía intención de acostarse conmigo esta noche.


  —¿No la tenía? —a Sara le brillaban los ojos.


  —No, estoy segura de que no —Fern movió la cabeza.


  —¿Pero tú lo querías?


  —¡No! —protestó Fern. No estaba segura de estar disfrutando esa charla. También se encontraba fuera de práctica en eso.


  —Vamos, Fern —dijo Sara, animosa—. He visto cómo os miráis. Tim también se ha dado cuenta. ¿Qué tiene de malo que durmáis juntos? Tú lo quieres y él también... —se encogió de hombros, sin comprender cuál era el problema—. ¿Todavía estabais riñendo cuando yo me asomé por la barandilla?


  —Un poco —confesó Fern.


  Sara se quedó pensativa por unos segundos.


  —¿Estás muy cansada? —preguntó de repente, y Fern la miró confundida.


  —No tengo sueño, ¿por qué? —esperó que no fuera a sugerir un juego para pasar la noche. Quería estar sola para pensar.


  —Bien —Sara se levantó—. No tardo —salió antes de que Fern pudiera detenerla.


  Fern se quedó mirando la alfombra, se quitó los zapatos y reflexionó sobre la actitud de Sara. Sí había algo malo en dormir juntos. Quizá no para Sara, que era soltera y no tenía responsabilidades. Fern tenía a Charley y por él sabía que no podía ser tan liberal, y también a causa de Ralph. Él había sido su primero y único amor, y por ello no podía ser... promiscua.


  Fern se puso de pie y se acercó a la ventana. Estaba luchando contra algo, y no sabía qué era. Abrió las cortinas con la mano y miró hacia la noche. Desde ese lado de la casa se veían los edificios de la granja. Ya no nevaba, excepto por algunos copos de nieve y el cielo estaba claro. Había luces en los edificios de afuera, que brillaban sobre la nieve; todo era brillo y claridad. El largo granero se encontraba bien iluminado, por fuera y por dentro.


  En ese lugar, nuevas vidas estaban comenzando, pensó Fern, los corderitos naciendo a un mundo fresco y blanco. De pronto, Fern supo que algo nuevo había llegado a su vida, algo brillante, puro y tan intenso que pedía ser reconocido.


  Supo qué era contra lo que estaba luchando. No era contra James Causton, pero él era la causa, eso que ella sentía con tanta profundidad. Estaba luchando contra el amor. Fern se abrazó a sí misma, porque sólo así podía consolarse. Estaba poseída por el amor y ella se rebelaba, pero le causaba dolor.


  ¿Debería ceder? Era aterrador. El luchar contra ello le haría daño, pero ceder, dejarse llevar, y después darse cuenta de que él no sentía lo mismo... No debía pensar así; era demasiado doloroso. El amor debería ser positivo.


  —Toma, deben quedarte bien —Sara le ofreció varias prendas de ropa. Parecía satisfecha y Fern se preguntó qué tramaría.


  —¿Qué es esto?


  —Pantalones, un jersey, calcetines, chaqueta, bufanda y botas. Somos casi de la misma talla.


  Fern miró la ropa, confundida, luego a Sara y después de nuevo la ropa.


  —¡Si no puedes luchar, únete a tu enemigo! —rió Sara—. Vamos —la animó—. Vístete y baja al granero.


  —¿Para qué? —protestó Fern.


  —Porque si no aclaras la situación entre James y tú antes del desayuno, puede ser demasiado tarde. Sería terrible si no lo haces; también para los niños. Terminarán dejándose de hablar, tal vez para siempre.


  —Pero Matthew está con él, y quizá James no quiera que yo esté ahí, estorbando.


  —No estarás estorbando, sino sirviéndoles el café, secándoles la frente y apoyándolos; además, el hecho de que Matthew esté ahí será el motivo para que ya no riñáis.


  Tenía razón, supuso Fern.


  —No lo sé —dudó.


  —Yo sí —aseguró Sara—. Si no lo haces, te quedarás intranquila toda la noche. Al menos allí estarás demasiado ocupada como para cavilar. Yo me iré a la cama ahora, porque los monstruos se levantarán en cuanto amanezca. Diviértete.


  —Diviértete —repitió Fern, y se cambió.


  La ropa de Sara le quedaba a la perfección, excepto las botas, que estaban un poco grandes, pero Sara había llevado dos pares de calcetines, y usó los dos para llenar el hueco.


  Se puso la chaqueta y bajó por la escalera. Entró en la cocina y encontró a Annie aún allí, preparando sandwiches.


  —Justo a tiempo —Annie sonrió—. Puedes llevarte éstos; Matthew debe de estar hambriento.


  Fern esperó a que envolviera los sandwiches, de pie a un lado del fregadero, preguntándose qué habría dicho James para explicar que ella se quedaría, ya que Annie no parecía sorprendida.


  Mientras se acercaba al granero, Fern decidió que no sería negativa; si lo era, estaría viviendo su vida por su hijo solamente. Ahora quería más, pero eso no significaba que querría menos a Charley; sino al contrario, porque el amor da como fruto más amor. Fern se sintió acalorada; de repente, estaba tan llena de amor que lo sintió bullir en su interior.


  Fern abrió la puerta del granero, sin saber qué esperar. Era un lugar amplio, los ojos de la chica se acostumbraron a la tenue luz. Vio a James y Matthew en el corral. Hacía calor, cosa lógica, dado el número de ocupantes.


  Había docenas de borregos de color crema; Grisel-da estaba en un corral, ella sola; sus adorables gemelos comían hambrientos de ella. James la miró y le sonrió.


  —No te esperaba.


  Fern sonrió, sin saber qué decir.


  —Annie os ha hecho unos sandwiches. ¿Dónde está Matthew? —había desaparecido.


  James señaló hacia el rebaño de ovejas y ella vio su cabeza entre ellas, luchando por separarlas.


  —Parece que has llegado justo a tiempo —dijo James, saltando sobre la cerca para ayudarlo—. ¿Has visto a una oveja dar a luz? —preguntó. De pronto, se rió ante su palidez.


  —No —logró decir—, pero parece que ésta será la primera vez —se sentó en un fardo de paja. Los observaba con los ojos bien abiertos y el estómago contraído. Dada la poca experiencia de Fern, le pareció que todo sucedía muy rápido; gemelos otra vez: amarillos, enmarañados, mojados, yacían exhaustos sobre la paja hasta que su madre los comenzó a lamer. Sólo pasaron unos minutos antes de que se levantaran con piernas vacilantes, cayendo y volviendo a levantarse una y otra vez. La oveja los ayudaba con el hocico a adquirir fuerza, conociendo a sus retoños. Fern se limpió las lágrimas con el dorso de la mano.


  —¿Todas tendrán gemelos? —preguntó cuando James se sentó a su lado. Había observado en silencio a los dos hombres trabajar. Seleccionando a las ovejas y separándolas para dar a luz. Era un trabajo pesado; la cara de James estaba perlada por el sudor cuando se sentó, limpiándose las manos con un puñado de paja. Rápidamente, Fern buscó el termo y sirvió café caliente para todos. Matthew se acercó, cansado, y cogió el suyo.


  —Espero que sí.


  —¿Y tenéis nombres para todos?


  —Es labor de Victoria —Matthew se rió—. Ella pondrá nombre a los que más le gusten.


  James los presentó y Fern desenvolvió los sandwiches para dárselos. Matthew cogió uno.


  —Me quedaré a dormir aquí, señor Causton. Ésos no serán los últimos que nazcan esta noche.


  —¿Crees que habrá algún problema? —preguntó James.


  Matthew negó con la cabeza. Era muy joven, tal vez tendría veinte o veintiún años. De repente, Fern lo reconoció; era el hombre que había llevado su coche a casa el día que a Tim se le olvidó recoger a Charley del colegio.


  —Llamaré al veterinario en caso de tener complicaciones. Yo solo puedo con todo el rebaño, si quiere ir a descansar.


  James se puso de pie y se desperezó.


  —Llámame si me necesitas, Matthew —abrazó a Fern y la condujo fuera del granero y ella se despidió de Matthew.


  —Pensé que te quedarías toda la noche —le comentó en cuanto salieron al helado aire de la noche.


  —Casi —miró su reloj—. ¿Sabes que son más de las tres?


  —No digas tonterías... —miró su propio reloj para asegurarse—. Por Dios, el tiempo ha pasado volando.


  —Así sucede cuando te lo estás pasando bien —la abrazó con fuerza y regresaron a la casa.


  —¿Por qué tienes una granja? —preguntó Fern—. No es común en un banquero.


  —Eso es lo que tú piensas. Conozco al menos otros cinco. Supongo que es el contraste, regresar a la naturaleza y cosas por el estilo. Yo desciendo de granjeros, y la familia... Victoria adora a los animales.


  Fern frunció el ceño ante la indiscreción que había estado a punto de cometer. Había empezado a decir algo y en el último momento había cambiado la frase, pero Fern no podía imaginarse de qué se trataba. Lo miró y él le sonrió; entonces ella se dio cuenta de que estaba exhausto.


  —¿Por qué viniste? —preguntó, abriendo la puerta trasera.


  —Sara —dijo Fern con honestidad—. Se dio cuenta de la tirantez que había entre nosotros y dijo que sería peor si esperábamos hasta mañana. Tenía razón. No hemos hablado, tú has estado muy ocupado, pero... todo va bien, ¿no?


  Deslizó la mano por la cintura de Fern.


  —Sí, quiero que lo olvidemos.


  —Pero no te he explicado nada.


  James le quitó la chaqueta de Sara y la colgó detrás de la puerta. Después hizo lo mismo con la suya.


  —No tienes que hacerlo, porque yo comprendo.


  —¿Cómo puedes? —preguntó Fern, deseando hablar de ello desesperadamente. Pero tal vez ése no era el momento. Él estaba cansado.


  James la abrazó.


  —Yo te presioné, Fern. No estás lista todavía...


  —Eso es lo que dices todo el tiempo, pero... estoy lista.


  La miró incrédulo, con los ojos oscuros brillándole.


  —¿Lo que quieres decir es que deseas que sea esta noche?


  —¿Por... por qué no? —tartamudeó, insegura de su propia decisión.


  —¿Para hacerlo cuanto antes, como si fuera alguna penitencia? —él movió la cabeza y luego la soltó—. No así, Fern.


  De repente, Fern se enfadó con él y consigo misma. Parecía como si ella le estuviera rogando. Pero lo peor era que la joven comenzaba a sentir que James ya no la deseaba.


  —Entonces, ¿cómo? —preguntó ella al fin—. ¿Y... cuándo? Quiero decir... ¿cómo lo sabré yo?


  —¿De qué estamos hablando? —a él se le oscureció la mirada—. ¿Sexo? ¿Sólo sexo?


  -No...


  —Entonces, ¿de qué?


  Fern dio un paso atrás, deseando desaparecer.


  —Yo... no lo sé.


  —¿No sabes nada?


  —¡Maldita sea, James! —lo atacó—. Me confundes.


  —Tú te confundes a ti misma, Fern.


  —¡Porque no sé cómo tratarte! ¡Porque no sé lo que sientes!


  —¿Esto te sirve de ayuda? —la abrazó y la besó con una fuerza tal, que hizo que todos sus sentidos despertaran. La acorraló contra la puerta, con todo el cuerpo presionando sobre ella. Abrió los labios, más que por deseo, por reflejo; se tensó y luchó contra James, pero después comenzó a estremecerse involuntariamente.


  Pensó que el beso era un castigo, la presión sobre su cuerpo un latigazo cruel a causa de su persistencia. Y sí que había sido persistente, forzándolo a hacer algo para lo que no se encontraba preparado, pero para lo que ella pensaba que estaba lista.


  Pero estaba lista, su propio corazón se lo dijo. No lucharía contra ello, se había hecho esa promesa. El amor reprimido era frustrante; resultaría más fácil vivir con el amor al que se le diera paso... aunque sólo si era correspondido.


  Él le besaba la boca, la garganta, y ella lo atraía, hasta que percibió que James también la deseaba. No tenía duda de que él la deseaba, le importaba, pero ¿sentía amor?


  Él llevó la mano a la parte delantera del jersey, acarició sus senos y luego la bajó hasta el pantalón, y después aún más, hasta los muslos. La besó nuevamente en los labios.


  Fern apretó los brazos alrededor de su cuello, presionando con los dedos sobre la carne. Le latía salvajemente el corazón, incitada por el amor y el deseo, pero de pronto no supo qué hacer. Quería ser guiada, que James le mostrara el camino, que le dijera qué hacer...


  Estaba indecisa, temía ser tomada por una tonta. Deseaba que todo fuera perfecto y se encontraba temerosa de que no lo fuera...


  —¿Qué pasa? —la respiración de James era entrecortada—. Pensé que esto era lo que tú querías.


  —Pero no creo que sea lo que tú quieres —expresó con amargura, y se separó de él—. No seas tan condescendiente, James. Me gustaría que me hicieras el amor llevado por la pasión y el deseo, no porque creas que me tienes que dar una lección.


  James movió la cabeza incrédulo, y se alisó el pelo.


  —No entiendo nada.


  —No, y parece que yo tampoco —salió de la cocina y se dirigió a su habitación.


  Se quitó la ropa de Sara y la colocó sobre la cama; después la recogió y la dobló sobre una silla. Necesitaba ir al baño y le complació ver que había uno en el cuarto. Se bañó para quitarse la suciedad del granero, pero no pudo hacer nada para sacudirse el deseo que sentía por el amor de James. Había arruinado la tarde y parte de la noche.


  Se metió en la cama, aunque sabía que no podría dormir. La lamparilla de noche dibujaba sombras por la habitación y ella las observó, tratando de poner en orden sus ideas y sentimientos, pero le resultaba muy difícil. Al fin apagó la luz y de repente, se sintió muy cansada.


  Una ligera presión sobre sus labios la sacó del sopor. Despertó al sentir una suave caricia sobre su cuerpo desnudo. Se acercó hambrienta al cuerpo de él, desnudo, cálido, tenso y duro.


  Era un bello sueño, y Fern revoloteó al margen de la realidad. Era una emoción deliciosa y ella le rodeó la espalda con los brazos, deseando más. Tenía una sensación casi dolorosa que le quemaba y le subía por la ingle.


  Gimió y James se retiró un poco para mover la boca hasta el seno; entonces la chica ya estaba despierta, pero en un estado de sopor. Abrió los labios en la oscuridad mientras que él acariciaba con ternura, pasando la lengua tentadoramente por el pezón endurecido, hasta que ella gimió otra vez.


  Ya no tenía miedo ni indecisión. James había tomado la decisión; una que ella sabía que no podría haber tomado por sí misma.


  Sentía confianza, ya no tenía temor de demostrarle al hombre que amaba que lo deseaba, porque si había ido era porque la necesitaba. Las manos de ella se movían con tanta ansiedad como las de él y lo besaba con ardor en la mandíbula; James también gemía.


  No hubo necesidad de palabras. El cálido aliento y la exploración que cada uno hacía en el cuerpo del otro fueron suficientes. Fern posó los dedos sobre el pecho masculino cuando él se alzó para verla con la misteriosa luz del nuevo día, tal vez para comprobar que la chica estaba despierta y consciente de lo que hacía. Fern le sonrió a medias y él la besó en la boca, deslizando los brazos con firmeza alrededor de ella y abrazándola con fuerza.


  Fern se aferró a él, con un deseo tan fuerte que no podía pedirle otra cosa a la vida. Las caricias de James eran cada vez más apasionadas, se trataba de una pasión que ella había deseado durante mucho tiempo y pensaba que no volvería a sentir nunca más.


  Ella lo tocó cuando él le separó las piernas y lo acarició con manos temblorosas sobre la sedosa carne. James gimió, emitiendo un sonido profundo que le salió de la garganta como si Fern tuviera poder sobre su vida y él no pudiera evitarlo.


  La penetró y ella se arqueó contra él, abriendo los labios con una agonía silenciosa y exquisita. Fern estaba en éxtasis, cerca del borde del dulce olvido. El fuego que sentía en su interior amenazó con quitarle la vida a sus miembros. Luchó por sostenerse y retrasar la explosión en su interior, pero fue demasiado tarde y entonces gritó, pero la boca de James se cerró sobre la de ella para acallar ese grito de libertad. Ese beso era todo lo que él necesitaba para soltarse. Quedaron suspendidos por unos instantes, y después se produjo la sacudida del climax, que se dispersó en un torbellino de placer que fluía como oro líquido.


  El sueño llegó casi de inmediato, envolviéndolos como una droga. No hubo lugar para palabras ni pensamientos, sólo languidez al caer exhaustos el uno en los brazos del otro.


  Fern se despertó con los fuertes rayos de luz que penetraban por entre las cortinas. El sol exigía entrar, Fern se desperezó y buscó a James, pero él ya no estaba.


  En realidad, ella no esperaba encontrarlo ahí, y comprendió. Aguzó los oídos para oír algún ruido, el ruido de los niños.


  La puerta se abrió con lentitud y Fern se volvió, esperando ver a su hijo en la puerta.


  —Desayuno en la cama —declaró James, cerrando la puerta con el pie. Puso la bandeja en el tocador y fue a cerrar con llave.


  —¿Dónde... están los niños? —era una pregunta fuera de lugar después de lo sucedido por la noche, más bien por la mañana, pero inevitable. Se sintió deprimida de repente. No arrepentida; no podía arrepentirse de lo ocurrido, sino que se dio cuenta de que la vida continuaba, y ella no sabía lo que sucedería.


  James llevaba una bata azul oscuro, sirvió café y llevó la bandeja a la mesilla de noche.


  —Vestidos y fuera de nuestras vidas por un par de horas.


  —¿Los corderos? —preguntó Fern, y James se quitó la bata y, desnudo, se metió en la cama con ella.


  —¿En qué otro lugar podrían estar? Eso los mantendrá ocupados por un buen rato, lo suficiente para que tomemos el desayuno y hagamos el amor —le puso una


  rebanada de pan tostado con mantequilla en la boca antes de que ella tuviera tiempo de protestar.


  Fern acomodó las almohadas, masticando la tostada, y se apoyó sobre ellas, reclinando la cabeza sobre la cabecera de pino.


  —James...


  —No hables con la boca llena, es de mala educación.


  Él se recostó a su lado, con la taza de café sobre el pecho. Fern tragó.


  —Pensé que estaba soñando...


  —No es cierto —bromeó.


  —Me facilitaste las cosas —sonrió, y cogió la taza de café. .


  —Me las facilité a mí, Fern. No pude soportar la idea de tenerte bajo el mismo techo y no poseerte —puso la taza sobre la bandeja, inclinándose sobre ella para hacerlo. Acercó sus labios a los de la chica y habló en voz baja—. No creas que yo lo hice todo.


  Ella se rió, porque sabía que no era así. Ambos comprendían que era la única manera de haberlo hecho. Por la noche ella estaba llena de dudas, incapaz de hacerle frente a la situación. Eso parecía algo increíble por parte de una mujer que había estado casada durante dos años y que era madre de un niño de seis años. Pero probablemente, ésa era la razón de que se sintiera tan insegura para tener relaciones con otro hombre.


  Le había hecho frente a la muerte de Ralph, educando a Charley ella sola, y casi resignándose a llevar vida de soltera hasta que el niño creciera. Después se había enamorado, y eso había borrado el pasado para convertirla en una amante novata, sin saber cómo comportarse, coquetear ni demostrar sus sentimientos. La maternidad le había quitado su confianza y su individualidad.


  —James...


  —¡No, Fern! —James respiraba sobre su cuello—. Este momento es nuestro y yo te necesito —retiró la sábana con la que ella se cubría hasta el cuello, para dejar expuesto su cuerpo desnudo y cálido; él le demostró que la necesitaba.


  Deseosa, le entregó su cuerpo, pero sin quererlo, no le entregó por completo el corazón. Sí, James tenía necesidad, y Fern también; sin embargo, ella supo que tenía que haber algo más. El nuevo día había llevado consigo nuevas dudas que no existían cuando James Causton entró en su cama por primera vez.


  No quería pensar en ello, porque había elegido ser positiva en el amor. La estaba poseyendo y ella se dejaba llevar, pero se preguntaba si James la amaba. De ser así, ¿se dejaría él llevar, o lucharía contra ella? ¿Tal vez por el bien de su hija? O...


  No, no podía permitirse pensar en todo eso. Puso un velo sobre su mente cuando James se acercó apremiante a su cuerpo. Mientras la sostenía en sus brazos y la amaba, no quedaba espacio para las dudas ni los temores.


  


  CAPÍTULO 8


  


  Fern sabía que tenía que suceder; las dudas la asaltaron de nuevo hasta que sintió que la culpa la sofocaba. Mientras estuvieron en la seguridad de la habitación todo resultó bien, pero al salir y saber que los niños estaban cerca, Fern se puso nerviosa.


  —¡Mami, ya han nacido los corderos! —gritó Charley desde el granero.


  Victoria corrió al lado de su padre y lo cogió de la mano en cuanto él y Fern entraron al granero, deteniéndose para sacudir la nieve de las botas. Fern llevaba la ropa de Sara y se preguntó si los niños se darían cuenta, pero de repente comprendió que era ridículo pensar así. Los niños eran demasiado pequeños para fijarse en algo así y, además, tenían cosas más importantes en qué pensar: los tiernos y lanudos corderitos.


  —Ya tengo los nombres para dos corderitos de Griselda —gritó Victoria, excitada, tirando de la manga de James—. Larry y Snowy. Larry es mío y Snowy es de Charley.


  Fern y James se rieron. Él cogió a su hija en brazos y fueron con Charley al corral de Griselda.


  —¿Puedo llevarme el mío a casa? —suplicó Charley, colgado de la cerca, columpiando las piernas.


  —No seas tonto —le dijo Victoria, bajándose de los brazos de su padre y uniéndosele en la cerca—. No puedes separar a los corderos de su madre. Pero puedes venir a verlo todos los días, ¿verdad papi?


  —Si Charley quiere —contestó James.


  James atravesó el granero para hablar con Matthew, que estaba arrojando fardos de paja para alimentar al rebaño, y Fern vio cómo los dos niños iban a otro corral para mirar con asombro a los recién nacidos.


  —¿Quieres que Charley se quede aquí a pasar el día? —preguntó Sara.


  Fern dio un brinco; estaba tan ensimismada en sus pensamientos y en sentir lástima por ella misma que no había oído cuando Sara entró.


  —No lo creo —Fern suspiró—, pero se lo está pasando bien...


  —Entonces, déjalo —sugirió Sara—. Yo lo llevaré después.


  Fern no sabía qué hacer. A Charley le estaba gustando ese lugar, ¿y qué pasaría si...?


  —No podría. No es justo para ti. Ya tienes suficiente trabajo.


  —¿Me creerás si te digo que es más fácil cuando son dos?


  —Sí, lo creo —Fern sonrió—. A menudo pienso que me gustaría tener otro: un hermano o hermana para Charley.


  —Victoria no estaría tan mimada si tuviera un compañero como rival. Están locos el uno por el otro. Hemos notado una gran diferencia en ella desde que Charley entró en su vida. No deja de hablar de él. Es el hermano que nunca tuvo.


  Fern se sentía alabada, pero un poco preocupada por los dos. Todos se estaban encariñando demasiado y otra vez sentía dudas. Ella conocía sus propios sentimientos, pero se encontraba insegura con respecto a los de él.


  —¿Desde hace cuánto tiempo se separaron James y su mujer? —Fern tuvo que hacer un esfuerzo para hacer esa pregunta. Tenía que saberlo, aunque debía preguntárselo a James, pero él siempre se mostraba reacio a hablar de su vida personal. El interrogar a Sara era como hacer trampa, pero la necesidad de saber la verdad sobrepasaba al sentimiento de culpa.


  —¿No lo sabes?


  Fern no sabía de qué forma tomar el comentario. Sara lo dijo como si esperara que James ya le hubiera confiado todo.


  —No, no lo sé —Fern se cerró la chaqueta.


  —Ni tú, ni yo, ni el resto del mundo —contestó Sara, por lo que Fern abrió los ojos, confundida—. Excepto Annie, claro —continuó Sara—. Ella ha estado con James durante años y años. Pero creo que no sabremos nada por parte de ella. Le es muy fiel.


  —¿Qué quieres decir? —Fern estaba intrigada.


  —James es una persona muy reservada en cuanto a su vida privada y protege demasiado a Victoria. Tengo la impresión de que la separación fue muy dolorosa, tan dolorosa que es tabú y nadie quiere hablar de ella.


  —Ah —murmuró Fern. Ella misma había sospechado lo mismo.


  —¿Y qué hay de los abuelos de Victoria en Helford?


  —¿Así que sabes algo acerca de ellos?


  —James dice que tú llevas a la niña ahí en vacaciones —no quería mencionar la idea que él tenía acerca de llevar a Charley.


  —Son adorables —observó Sara—. Quieren mucho a Victoria, pero nunca hablan de su hija. Parece que algo raro sucedió en el pasado y toda la familia le ha cerrado las puertas a los extraños. James está muy unido a ellos, lo que hace pensar que la madre de Victoria huyó con alguien, dejando a James solo con el bebé —se rió—. ¿Te imaginas a una mujer abandonando a James Causton por otro hombre? ¡Si lo hizo debió de estar loca!


  Fern rió también, pero su alegría era superficial. La suposición de Sara podía estar cerca de la realidad. Tal vez James negaba la existencia de su mujer a causa de su orgullo herido.


  —Queda todo arreglado. Charley se queda y yo lo llevo más tarde.


  Fern vio un brillo en los ojos de Sara y comprendió la verdad.


  —¿No querrás encontrarte con mi hermano por casualidad? —preguntó, conociendo la respuesta.


  —¿Te importaría? —Sara sonrió.


  Fern movió la cabeza.


  —No me importaría, pero...


  —¿Es un solterón empedernido? —Sara soltó una risita—. Algunos hombres dicen eso para que el cortejo sea más interesante e intenso. Todos son unos niños en el fondo, deseando ser mimados, y yo tengo mucha experiencia en eso —volvió a reír—. Me refiero a mi experiencia con los niños —enfatizó—. ¡Victoria, no hagas eso! —corrió a rescatar a Charley, que estaba enterrado en la arena, pero al menos se estaba riendo.


  La hija de James parecía llevar la batuta en la relación con su hijo. «La mujer dominante.» Fern deseó poder tener algo de su voluntad; entonces podría esclarecer el misterio de la desaparecida mujer de James.


  —¿A dónde vas? —James atajó a Fern en la puerta.


  —Tengo que regresar —le informó ella, tratando de mostrarse alegre—. Tengo algunos pedidos que llevar al correo esta mañana. Sara dice que Charley se puede quedar. ¿Está bien?


  —Claro que sí. Yo lo llevaré más tarde —se pararon fuera del granero, Fern sintió frío.


  —Pero... —le brillaban los ojos al mirarlo—, no es que no me gustaría verte, pero...


  —¿Ya quieres separarte de mí? —sus profundos ojos denotaban todo, excepto una despedida.


  —No —Fern se rió—. Todavía no, ahora que comienzas a ponerte interesante —bromeó.


  —Tú siempre lo fuiste —dijo él con una sonrisa, y se inclinó para darle un beso.


  —¡Bah! Hueles a oveja —se rió, arrugando la nariz.


  —Muy romántico —suspiró, abrazándola para acompañarla a la casa—. ¿Por qué no quieres que lleve a Charley?


  —Sara dijo que ella lo llevaría. Tim va a llevar a Sacha por la tarde y creo que hay un romance en ciernes.


  —¡Oh, sí! Y me pregunto quién lo propició.


  —¿Quién habrá sido? —preguntó Fern, inocentemente—. Oye, estoy tomando el camino equivocado —se detuvo al lado del último granero—. Tomaré un atajo por el campo, si no te importa.


  —Yo te llevo.


  Fern alzó la ceja.


  —Anoche estabas preocupado de no poder llevar el coche de regreso al camino. La nieve no ha desaparecido en el transcurso de la noche.


  —Lo hizo a primera hora esta mañana —le informó con cierto misterio.


  —¿Ah, sí? —Fern golpeó la nieve—. ¿Qué es esto? ¿Harina?


  —Hice que uno de los tractores quitara la nieve del camino para que pudieras pasar. Pero creo que no fue una buena idea.


  —No, ahora no tienes excusa para dejarme y regresar —sonrió.


  —No te hagas la lista, Fern McKay —le besó los labios—. Puede ser que deba quedarme para ayudarte a que te quites la ropa de Sara. La pobre sólo tiene harapos por el bajo sueldo que le pago. Ése es su mejor jersey y su mejor pantalón, y tú querrás que se vista bien para ver a tu hermano, ¿no?


  La abrazó, atrayéndola hacia él; parecía obvio que quería estar así durante las próximas horas.


  —Ahora, ¿quién se pasa de listo?


  Fern se alegró de no haber dicho a Charley nada acerca de irse con Victoria durante las vacaciones. Seguía nevando, y James no quería arriesgarse a que Sara condujera por las peligrosas carreteras, por lo que el viaje fue cancelado.


  El camino había sido limpiado por los trabajadores de James, así que no era problema el salir y entrar. Él visitaba a Fern con frecuencia y ella sospechaba que ésa era la razón por la que mantenían el camino sin nieve, lo que resultaba agradable.


  Fern ajustó el patrón en el que estaba trabajando, y con la boca llena de alfileres pensó que el mundo de Charley había cambiado completamente, al igual que el suyo. Ahora tenía una compañera de juegos. Él y Victoria eran inseparables, y, aunque Fern debería estar feliz de que su hijo estuviera contento, se preguntó qué les deparaba el futuro.


  Fern se sacó los alfileres de la boca e hizo los patrones a un lado con impaciencia. En honor a la verdad, se sentía muy preocupada. Charley estaba en Bourne Hall. Quería pasar todo el día ahí, con Victoria y con los animales; además, Annie lo malcriaba, lo engordaba, y Sara lo cuidaba tan bien que él ni siquiera se daba cuenta cuando su madre no estaba. Hasta Sacha tenía permiso para ir. No podía acercarse al rebaño, pero se echaba en la cocina frente a la estufa y atrapaba pedazos de comida que caían a menudo frente a ella.


  —¡Oh, no! —exclamó Fern al asomarse a la ventana. Había oído un coche y pensó que podía ser James. Sería mala suerte que llegara en el momento en que la casa se encontraba desordenada y ella con tantas órdenes que entregar. ¡Sin embargo, era Rachel quien estaba ahí!


  Fern abrió la puerta, sin saber qué esperar, pero sabiendo que no era una visita amistosa.


  —¿Dónde está Charley? —preguntó Rachel en cuanto entró en la cocina, se quitó el abrigo y se lo dio a Fern, que lo cogió y lo colgó con cuidado sobre el respaldo de una silla.


  —Fuera —le dijo Fern sin dar más explicaciones. ¿Desde cuándo Rachel se interesaba por su hijo?


  Fern llenó la tetera, pensando que Rachel no tenía mal aspecto después de haber sido rechazada por James, pero ya había pasado algún tiempo y tenía que haberlo superado.


  Fern dejó caer la tetera con demasiada fuerza, lo que no era muy inteligente por su parte, demostraba que estaba disgustada y que se debía a la presencia de Rachel.


  —Parece que Tim tiene novia —comentó Rachel.


  Fern no pudo disimular su sorpresa. Cualquiera que fuera la razón de la visita de Rachel, Fern no habría sospechado que se tratara de Tim. Esperaba que no estuviera persiguiendo a su hermano de nuevo.


  —¿Te ha contado algo acerca de Sara? —preguntó Fern, esperando que no le hubiera dicho nada sobre su relación con James.


  —Tim no me dice nada acerca de su vida privada, pero esta comunidad es pequeña y los han visto juntos.


  —¿Y? —preguntó Fern, tratando de recordar si Ra-chel tomaba té o café.


  —Y nada. No me importa con quién salga Tim. Me preocupas más tú, Fern. ¿Puedo ser franca contigo? —no esperó la respuesta—. No va a funcionar.


  —¿Qué es lo que no va a funcionar? —trató de tranquilizar los latidos de su corazón, pero le resultaba difícil al no saber qué pretendía Rachel.


  —No te hagas la tonta, Fern. Sé cuáles son tus intenciones, pero puedo asegurarte que es inútil. Si crees que puedes entrar en la vida de James Causton al juntar a la niñera con Tim, debes saber que no tienes la más remota oportunidad.


  Estaba segura de que Rachel no sabía nada acerca de su relación con James, así que se tranquilizó.


  —Yo presenté a Sara y Tim —admitió Fern—. Y se llevan bastante bien.


  —Una niñera... lo que tu tonto hermano necesita.


  —Somos una familia bastante tonta, ¿no es así? —comentó Fern con sarcasmo. Trataba de no perder los estribos, pero no podía contenerse; sería pedir demasiado.


  —Sí, parece ser una característica de la familia. Es por eso por lo que estoy aquí. No me gusta que los afectados desempeñen el papel de tontos.


  —No creo que Tim esté naciendo el papel de tonto con una mujer dulce y honesta como Sara —ahora Fern se estaba haciendo la inocente. Tenía idea de las intenciones de Rachel, y estaba segura de que no se refería a Tim, sino a ella misma, pero no le daría una satisfacción a Rachel.


  —He oído que Charley pasa mucho de su tiempo en Bourne Hall. ¿Es eso parte del plan?


  Fern se encogió de hombros y miró a Rachel con cara de inocente.


  —Claro, haré lo posible para que Tim y Sara estén juntos.


  Eso no era lo que Rachel quería oír, y entornó los ojos con malicia al ver que no estaba llegando a ningún lado.


  —Nunca te he caído bien, ¿no es cierto?


  De nuevo, Fern se encogió de hombros, un gesto con el que sabía que Rachel se encolerizaría más.


  —En realidad, no lo había pensado, si debo ser franca, Rachel. Las trivialidades nunca me han importado, pero si quieres puedo hacerlo —Fern sacó las tazas.


  —No eres más que una madre que no tiene más conversación que su hijo —Rachel la atacó con desprecio.


  «La típica mujer despechada», se dijo Fern al hacer el té, escuchándola a medias. Sabía lo que Rachel trataba de hacer, y podía soportarlo. En ese momento, su pasado le estaba resultando de utilidad. Había sufrido bastante en su vida y era capaz de poner una barrera.


  —¿Me estás oyendo?


  —Sí... sí, claro Rachel. ¿Decías...? «Madre sin conversación...»


  —Las mujeres como tú no llegan a casarse con ricos financieros, Fern —Rachel continuó con la ofensiva.


  Fern sonrió, aunque deseó que su estómago no se contrajera con el nerviosismo. Así que Rachel sabía algo, pero ¿cuánto?


  —¿Te refieres a mí? —suspiró, soñadora—. Ojalá yo conociera a alguno.


  —No te hagas la inocente, Fern. Tienes a uno a las puertas de tu casa: James Causton.


  —Ah, James —dijo Fern, fingiendo sorpresa—. Sí, es un hombre adorable y bastante amable como vecino —deseaba que él estuviera presente en ese momento, para que pusiera a Rachel en su lugar, como lo había hecho antes, porque ella no podía hacerlo, ¿o sí podría?—. Aunque no es un buen partido —continuó, y cogió su té hirviendo—. Está casado con su hija.


  —Oh, sí, nadie que yo conozca ha visto nunca a su mujer —Rachel aguijoneó—. Y tampoco mucho a su hija, de hecho...


  —De hecho, hasta esa noche que viniste con Tim tú ni siquiera sabías que él tuviera una hija, ¿verdad? —señaló Fern. Ya había tenido suficiente y tendría que pedirle que se marchara.


  Rachel se sonrojó, pero sólo por un instante, y enseguida recobró la compostura.


  —Nunca sale en la conversación. James y yo tenemos cosas más importante se que hablar cuando estamos juntos.


  Fern se dio cuenta de que hablaba en tiempo presente, no en pasado, con lo que Rachel le daba a entender que aún mantenía contacto con él, pero Fern estaba segura de que no era así. James pasaba mucho tiempo con ella y no le quedaría tiempo para Rachel. De repente, Fern sintió lástima por la otra mujer. Dudaba que a Rachel siquiera le importara James. No era más que una niña mimada que quería poseer cualquier cosa que viera.


  —¿Así que salís juntos? —preguntó Fern con malicia, y cuando Rachel sonrió, Fern se dio cuenta de que ni siquiera sospechaba lo unido que estaban ella y James. Rachel había ido a advertirle, sin saber que ya era demasiado tarde para eso.


  —No quiero que te pongas en mi camino, Fern.


  —Me halaga que pienses que podría estorbarte —Fern abrió aún más los ojos—, pero ¿qué te hace pensar que él me interesa?


  De repente, Rachel pareció relajarse, como si se hubiera dado cuenta de que Fern en realidad no representaba una amenaza.


  —Creo que saqué demasiadas conclusiones el día que Tim se olvidó de recoger a Charley en el colegio. Pobre James, sentí miedo por él. Ése no es su estilo de vida, y tú tan preocupada por tu hijo. Con razón salió de aquí como un rayo. El pobre debe de haber sufrido mucho. Desde ese día, James dice que Charley pasa algún tiempo con su hija, y admito que pensé que estarías interesada en él, pero ahora me doy cuenta de que a James le interesa Charley como un compañero de juegos para su hija y no tú como compañera de juegos para él. ¿Lo ves mucho?


  Fern asintió; no veía la razón para negarlo, pero tenía el corazón en la garganta.


  —Bastante.


  —Probablemente siente lástima por ti, Fern. Una viuda sola...


  —¿Quieres más té, Rachel?


  Rachel dejó la taza y se alisó la falda.


  —No, gracias. ¿Comprendes lo que te quiero decir?


  —No del todo, Rachel —Fern suspiró, resignada—. Me doy cuenta de lo que tratas de advertirme. Lo comprendo. Pero lo que no entiendo es por qué te sientes tan amenazada por mi presencia, una humilde viuda y madre. Dices que conoces a James íntimamente, y sin embargo, tienes muy poca confianza en ti misma y en tu relación con él. ¿Comprendes lo que te quiero decir?


  Fern observó con interés cómo se le subía el color a Rachel. El sonrojarse no le sentaba bien.


  —Yo tengo más que ofrecerle a James que tú, Fern. Nos movemos en los mismos círculos. Mi padre lo conoce bien y me ha ofrecido un puesto en la compañía de James. Así que déjalo en paz, Fern, no quiero que interfieras —le advirtió firmemente, dueña de sí misma.


  —No es mi intención interferir, Rachel —Fern se mostró amable. Se podía dar el lujo de ser magnánima, sabiendo que no había nada entre ellos, y que nunca lo habría.


  —Bien —Rachel cogió su abrigo—. Es importante que sepas cómo están las cosas. No me gustaría que pensaras que podrías llegar a algo con él cuando es obvio que no es así; es bueno que conozcas tus limitaciones —le sonrió, condescendiente.


  —Sí, gracias, Rachel —contestó Fern con humildad—. Gracias por advertirme. Dios no me permita tratar de llegar a algo con el poderoso Causton. Señora, yo sé cuál es mi lugar —hizo una reverencia a espaldas de Rachel mientras ella se ponía el abrigo.


  —Debo irme, tengo una cita con el peluquero dentro de media hora —se dio la vuelta y se quedó mirando de manera significativa al pelo castaño de Fern, que le caía alborotado sobre los hombros, y se abrochó el abrigo.


  —¿No trabajas hoy? —preguntó Fern, más por demostrarle a Rachel que no la había confundido con su visita que por interés, aunque sí estaba profundamente aturdida, y disgustada consigo misma por permitirlo.


  —No me ha funcionado bien el trabajar para mi padre, y él piensa que me iría mejor en la compañía de Causton. James irá a cenar esta noche a casa para charlar sobre eso. Pronto lo veré muy a menudo.


  Ahora Fern sabía a qué se debían sus advertencias; estaba tratando de abrirse el camino para intentar atrapar a James, y eso sería esa misma noche.


  Rachel sonrió con dulzura, y Fern la tomó como una sonrisa maliciosa. Fern le sonrió con malicia, pero Rachel lo tomó como dulzura.


  —Me alegro de que lo comprendas, Fern. Ya te llegará tu oportunidad.


  Fern se sintió tan enferma que deseaba irse a la cama por una semana. No era posible que James fuera a cenar con ella esa noche, ¡no podía ser! Estaba decidida a no dejarse abatir por eso.


  —¡Rachel! —Fern la llamó mientras caminaba por la nieve hasta su coche—. Gracias por las flores que enviaste la semana pasada; fue muy amable por tu parte.


  Rachel se despidió con la mano como si fuera una gran señora y se marchó.


  —¡Desgraciada! ¡Desgraciada! ¡Desgraciada! —gritó Fern, golpeando con los puños cerrados en la puerta después de cerrarla, deseando haber tenido el valor de gritarlo en su cara. Pero eso le habría demostrado a Rachel que se había anotado un punto. Con furia dio un puntapié en la puerta y se mordió el labio, tratando de controlarse. Rachel no tenía la más mínima oportunidad con James, había logrado minar la confianza que tenía en sí misma. Era lo que había dicho acerca de ser una compañera de juegos lo que le había molestado. Charley era el compañero de juegos de Victoria. ¿Sería ella un juego para James? ¿Estaría James pasando tanto tiempo con ella sólo porque los niños se llevaban tan bien? ¡Maldita Rachel!


  —No quiero que Charley vaya, James. Tengo planes para salir con él en el verano. ¡Por Dios, déjame hacer algo con mi propio hijo!


  —Será una buena compañía para Victoria.


  —¡James! ¿Estás sordo?


  —¡No me hables como si fuera uno de los niños! —protestó James. Cogió uno de los vestidos que ella estaba guardando en la maleta y lo arrojó sobre la mesa. Fern lo cogió de nuevo y lo alisó antes de volver a doblarlo con cuidado.


  —Pues deja de actuar como un niño y baja la voz; Charley está dormido.


  —¡Dios! —James se pasó la mano por el pelo—. ¿Sabes lo que parecemos?


  —Sí: padres. Que idea tan aterradora.


  La ira de James parecía haberse evaporado. Rodeó la mesa y la abrazó; ella apoyó la cabeza sobre su hombro. Casi se rindió ante el cálido abrazo, casi sucumbió a los besos que posaba sobre su cabello. Ahora luchaba contra el amor, sufriendo la angustia y la agonía que se había prometido que evitaría. Y todo a causa de palabras que permanecían sin decir, que aliviarían la pena que ella sentía al no saber qué lugar tenía en la vida y el corazón de él.


  —¿De qué se trata? ¿Por qué te alejas de todos nosotros? —preguntó él.


  «Todos nosotros» eran las dos palabras clave en la pregunta, pensó Fern, descansando la cabeza sobre su nombro. Ese hombre se había adueñado de su vida y de su casa, y eso estaría bien si James la amara y deseara estar con ella en el futuro, pero no parecía ser lo que él quería. ¿Se estaba portando injustamente? A James le importaba; ella lo sabía...


  Se separó de él.


  —Quiero llevar a Charley al museo de Ciencias —le comentó en voz baja—. Se lo prometí.


  —Pero no se trata de eso. Tiene que haber algo más —la chica no contestó y James le alzó la cara con un dedo—. Fern, salgamos los dos solos por unos días. Sin los niños ni la perra. Sara puede...


  —Cuidar a Charley también —Fern terminó la frase por él.


  —¿Y qué tiene de malo?


  Fern le dio la espalda y siguió con su trabajo.


  —Supongo que nada —respondió—. De todas formas, ya casi vive contigo.


  —¿Tienes alguna objeción?


  Fern suspiró. No sabía si la tenía. Lo único que entendía era que todo había cambiado; ya no se sentía la madre de Charley. Como cuando vivían con Tim y sentía que estaba perdiendo a su hijo. Pero eso no era todo. James tenía razón; había algo más.


  Lo miró a la cara.


  —James, ¿por qué no me dijiste que cenarías con Robert Edwards y Rachel la otra noche?


  Hubo un silencio tan largo que Fern pensó que él estaba sopesando lo que le diría, o peor que eso, lo que no le diría. En los últimos días, ella había luchado desesperadamente por no sentir celos. Pensaba que quizá no era cierto, que Rachel había inventado todo para quitársela de en medio. Pero no estaba segura, porque no había visto a James esa noche ni al día siguiente, y cuando el amor poseía, la duda y la sospecha eran visitantes no bienvenidos.


  —¿Cómo lo has sabido? —le preguntó al fin, con la voz baja y casi arrepentida.


  Fern sintió que una corriente la hundía. Así que era cierto; habían cenado juntos y él no se lo había comentado. Había decidido no decírselo, así que debía de sentir algo de culpa. No podía soportarlo. Salió y se dirigió al salón, y se arrodilló para poder otro leño en el fuego. Se puso en cuclillas y miró las llamas, que eran lo único que daba luz al oscuro salón.


  James se sentó en el sofá detrás de ella y la ayudó a levantarse.


  —Estás celosa... y yo pensé que algo malo te pasaba —susurró.


  —No es para que te burles —le molestaba que se lo tomara tan a la ligera. Trató de zafarse de su abrazo, pero él la sostuvo con firmeza.


  —Fern, no te dije nada acerca de eso porque esperaba que tuvieras esa reacción. ¿Cómo supiste que cenaría con ellos? —insistió.


  Fern se separó de él y sostuvo la cabeza entre las manos.


  —Vino a advertirme, a recordarme que no soy más que una... —se detuvo, no tenía que recordarle a James Causton lo que él ya sabía. De pronto, ella no pudo decir nada más, porque Rachel y su maldad no cabían en ese lugar. Confiaba en James y no estaba celosa. Era otra excusa por lo que en realidad sentía; que ella no encajaba en su vida, tal como Rachel había dicho.


  —Le pareció que representabas una amenaza —concluyó James.


  Fern asintió y tragó saliva con dificultad, tratando de pronunciar las palabras.


  —Ella... ella dijo que trabajaría contigo, que su padre lo había arreglado.


  —Fern, fue una cena de negocios. Robert y yo teníamos varias cosas que discutir y el asunto de un empleo para Rachel en mi compañía surgió. Sin embargo, le indiqué que no la contrataría porque no tiene lo que se necesita. Fue bastante amigable. Robert comprendió, hablamos de negocios, y eso fue todo. Si Rachel te hizo pensar que hubo algo más, sólo demuestra su ignorancia y su despecho.


  —Lo sé, lo sé —le aclaró Fern, y era verdad; eso le ayudaba, pero se odiaba a sí misma por sus sentimientos de inseguridad.


  Él le acariciaba la espalda y Fern se mordió el labio ante la tierna caricia. Con suavidad, la atrajo hacia él y la besó.


  —Querida Fern, no pongas problemas en nuestro camino —abrió los labios de Fern con los de él y comenzó a desabrocharle la blusa de seda, y ella se aferró a él en cuanto comenzó a acariciarle el seno.


  Qué rápido la excitaba, con cuánta premura abría el camino para hacer el amor. Él se entregaba, pero no era suficiente, ni lo que la joven más deseaba en el mundo: esas pocas palabras de amor que borrarían su inseguridad de una vez por todas.


  Le hizo el amor con tanta excitación como siempre, pero de alguna manera lo sintió diferente. Le dijo lo hermosa y sensual que era, así como lo mucho que lo excitaba. La desnudó sin prisa, porque así le gustaba hacerlo. Las caricias sensuales y eróticas que exploraban su cuerpo hacían que lo necesitara con desesperación, hasta que cuando al final la penetró el placer fue aún más intenso.


  Fern pronunció las palabras que temía admitir; que lo amaba con todas sus fuerzas.


  Pero no hubo palabras al llegar al climax; sólo los suspiros apasionados que denotaban el placer intenso y profundo que sentían, abrazados y temblando de pasión en la oscuridad, con el fuego dibujando siluetas que bailaban a su alrededor.


  


  CAPÍTULO 9


  


  Era la primera vez que James se quedaba a pasar la noche con ella, y Fern fue la primera en despertar. Él tenía el brazo alrededor de su cintura, en la misma posición en que se habían dormido. Pero ella no pensó en la noche anterior, sino en Charley, y se levantó tan rápido que se mareó.


  Nerviosa, se vistió y se dirigió a su cuarto, pero aún estaba dormido, y cuando miró el reloj despertador comprendió por qué: eran las cinco y media de la mañana.


  Suavemente cerró la puerta, y, en lugar de regresar a la cama, bajó a preparar té. Sacha se había acostumbrado a dormir delante de la estufa, tal vez porque así lo hacía en Bourne Hall, cuya influencia había llegado hasta la mascota de Charley.


  Sacha se desperezó, bostezó y comenzó a hacer ruiditos; Fern le dio una galleta para que se tranquilizara; no quería que los despertara.


  Puso la tetera al fuego y vio el tazón de Charley en la repisa.


  Le temblaban los dedos cuando lo cogió. Estaba cubierto de polvo y lo limpió con la mano. Se sentía culpable por haber descuidado un poco el trabajo de la casa, permitiendo que el polvo se acumulara. Su única excusa era el trabajo. Los pedidos por correo estaban funcionando muy bien, y también influían Victoria y Charley. Si Charley no se hallaba en Bourne Hall, Victoria venía a visitarlo. La hija de James se estaba encariñando con ella, pensó Fern con un poco de recelo, y ella también con la niña. Pero no se podía evitar el querer a la hija del hombre a quien se amaba; era inevitable.


  ¿Se estaba sintiendo culpable sólo por ver el polvo en el tazón? No, no era sólo por eso. Lo sostuvo cerca de su pecho y cerró los ojos, y la culpa no desapareció, porque se debía a que amaba más a James.


  —¿Lo amaste mucho?


  Sorprendida, Fern se dio la vuelta para mirar a James. Estaba detrás de ella, completamente vestido, y la joven comprendió por qué.


  —Sí —contestó, bajando la mirada para ver el tazón que sostem'a en las manos. Sí, lo había amado, pero ese nuevo amor era más profundo. El amor de Ralph era sencillo, un amor joven que había andado por un sendero simple y directo hacia el matrimonio. Pero el camino al amor de James estaba marcado por las dudas y los problemas, y por lo que sufría sabía que lo que sentía por éste último era más profundo de lo que nunca antes hubiera sentido.


  —¿Te sientes culpable? —preguntó.


  Fern lo buscó con la mirada y le asombró darse cuenta de lo oscuros e impenetrables que eran sus ojos. Él le llevaba la delantera en cuanto a adivinarle los pensamientos, pero ella no lograba adivinar los de él.


  —¿Culpable por qué? —preguntó con suavidad.


  —Por nosotros, claro. Somos amantes, Fern, y tú no habías tenido a nadie desde que tu marido murió; eso debe de producir un sentimiento de culpa y confusión; al menos eso creo —parecía que no estaba muy seguro, pero Fern sabía a dónde quería llegar.


  Asintió, bajó los párpados y supo que en ese momento ella no podría decirle la verdad acerca de sus sentimientos de culpabilidad; que lo amaba más de lo que nunca antes hubiera amado.


  —Me siento culpable —admitió—, al menos creo que eso es. Pero no porque lo haya amado y piense que estoy traicionando su memoria, sino... bueno... Charley está vivo...


  —Y es parte de tu difunto marido, y si lo traicionas a él, también traicionas a Charley.


  Fern se dio la vuelta y puso el tazón sobre la repisa.


  -No lo sé —respondió.


  —Pero tienes que saberlo, Fern —hizo que lo mirara—. Por el bien de los dos, debes saberlo.


  —¿Por qué? —ella temblaba—. Ése es mi problema, ¡no el tuyo!


  —¿Estás diciendo que yo no cuento en tu vida? —parecía estar herido.


  —No es eso... es... —las esperanzas de Fern volaban y se hundían.


  —¿De qué se trata, Fern? ¿Qué temes admitir?


  ¡El sabía lo que ella sentía por él! ¡Lo había adivinado! Entonces, perdió toda esperanza. No podía decírselo, porque estaba temerosa de ser rechazada y hacer el ridículo, y aunque tratara de pensar racionalmente, no podía hacerlo. Rachel había plantado las semillas de la duda; estaban germinando en ese momento, estropeando su amor, haciendo que pareciera inútil. ¡No! ¡No podía permitir que Rachel ganara!


  —Y tú, ¿de qué tienes miedo, James? —preguntó ella—. Parece que te ha dolido el pensar que no contabas en mi vida, como si te importara.


  —Sí me importa, y me duele.


  —Pero tú no estás dispuesto a ser sincero conmigo.


  —¿A qué te refieres, Fern? —replicó, pero no con suavidad.


  —¡Tu mujer, James! —le dijo con frialdad.


  Se puso tenso y una cortina pareció nublarle la mirada; entonces, dejó caer las manos a los lados.


  —Ya te lo he dicho: no tengo mujer —respiraba con calma, pero aunque lo estaba negando con tranquilidad, se notaba que se encontraba nervioso.


  La tetera silbó y Fern agradeció la oportunidad de alejarse de él. ¿Cómo podía negarlo? Enfadada, se dio la vuelta para mirarlo, porque quería la verdad, porque no tendrían un futuro sin ella. Siempre estaba presente en su mente ese tabú desconocido del cual no sabía nada.


  —No habría considerado el salir contigo si ella estuviera presente, James —estaba acalorada—. Ya tengo suficiente con mis propios sentimientos —caminó para alejarse de él—. Míranos, completamente vestidos a esta hora de la mañana, porque nos sentimos culpables por lo que estamos haciendo: amándonos a espaldas de los niños. Haciendo el amor con las puertas cerradas, en los sofás, lejos de todo.


  —Es lo único que podemos hacer de momento, Fern —repuso—. Por Dios, los matrimonios hacen lo mismo: buscan intimidad.


  —Lo sé —Fern se mostró fría—. He estado casada; que no se te olvide.


  —¿Cómo se me podría olvidar? Eso está en medio de nosotros todo el tiempo; una barrera que tú pones a cada momento.


  —¡No es cierto! —protestó Fern—. Ha sido un problema para mí, pero lo estoy superando, o al menos lo intento. Esta relación no es normal.


  —Al menos, reconoces que lo es: una relación, y no, no es la relación común... ¡Dios! —frustrado, se pasó la mano por el pelo—; ¿Qué sucede que no puedo pronunciar esa palabra? ¡Ésta es una relación amorosa, no una simple relación!


  ¡Amor! El corazón de Fern dio un brinco al oír esa palabra. Sentía el pulso a flor de piel. Pero así no era como ella lo quería. Sí, estaba desesperada por oír esas palabras, pero no en medio de una discusión. Cerró el corazón ante lo que deseaba creer, porque él todavía no había sido sincero con ella.


  —Ahora estás usando mi matrimonio para desviarte del tuyo —le dijo con calma—. Quieres que exteriorice mis sentimientos, pero ¿cómo puedo hacerlo? ¿Cómo puedo admitirlo?


  —¿Que me amas? —propuso él.


  Se llevó la mano a la boca para ahogar un sollozo, y se dio la vuelta para preparar el té, las tazas y el azúcar.


  Él la hizo que se volviera de nuevo.


  —Deja eso y concéntrate en mí, es más importante en este momento. ¿Es algo muy difícil de decir, Fern? ¿Me estoy engañando a mí mismo?


  Fern guardó silencio y sintió que le apretaba los hombros, como si la fuera a sacudir hasta que ella dijera la verdad. Tragó saliva con dificultad, decidida a no ceder, porque eso le haría daño.


  —No tienes derecho a pedirme algo así, James, cuando tú te niegas a hacer lo mismo. Sólo dices «no tengo mujer», como si eso no fuera ningún problema.


  —No lo es.


  —¡Claro que lo es! —Fern insistió—. No eres viudo, y no estás divorciado... ¡pues Victoria salió de algún lado! —ella dio un paso atrás y lo miró directamente a los ojos—. No voy a admitir que te amo, porque no puedo amar a alguien que no es sincero.


  —Nunca te he mentido —aseguró en tono seco.


  —¡Eso no es lo mismo que ser honesto!


  Se quedaron mirándose el uno al otro, y James se encogió de hombros. Por Dios, ¿qué trataba de ocultar? ¿Por qué actuaba así?


  —¿No puedes aceptar que no hay mujer alguna en mi vida? ¿No es suficiente que pase cada minuto que me queda libre contigo? ¿Eso no significa nada para ti?


  Oyeron que alguien se movía arriba, y Fern observó asombrada a James. Pareció estar tenso de nuevo. Él tenía la mirada fría e impenetrable, pero al menos no la desvió.


  Sacha oyó el ruido, salió corriendo de la cocina y subió por la escalera. Eso rompió el contacto visual entre ellos y James cogió su chaqueta de la silla.


  —Está bien —dijo, poniéndose la chaqueta—. Como no creo que tus sentimientos vayan a cambiar al saberlo, ya que empiezo a dudar de ellos, te diré que no estoy casado y nunca lo he estado.


  Fern casi se desmayó al oírlo. El corazón le latía de tal manera que creyó saber cómo sería tener un infarto. Se le fue el aliento y abrió la boca para hablar, pero no pudo hacerlo.


  —¿Sorprendida? —preguntó con sarcasmo, y al ver que ella no contestaba continuó—: Si yo creyera que nuestra relación significa algo para ti, te diría por qué, pero me parece que lo único que te preocupa es que tu hijo no te vea en la cama con tu amante. Pues no te verá, te lo puedo asegurar, al menos, no con este amante.


  Una sola vez se dio la vuelta cuando salía por la puerta; tenía el rostro pálido.


  —Ahora sabes algo que ni siquiera mi hija sabe, y ya que eres una buena madre; confiaré en que no lo comentes con nadie.


  Dio un portazo al salir, y ella se sintió como si le hubiera cerrado el corazón.


  —¡Sacha se ha ido! —Charley entró gritando al estudio de su madre.


  A Fern no le gustaba trabajar cuando Charley llegaba a casa del colegio, pero su industria casera crecía demasiado rápido. Estaba llena de pedidos, y aunque no lo hubiera estado, ella misma habría buscado el trabajo. Cualquier cosa para librarse de la confesión que James le había hecho y que ella había tratado de comprender.


  —Regresará, no te preocupes —Fern trató de tranquilizarlo—. Debe de estar persiguiendo conejos.


  —¡No! —insistió Charley—. ¡Ya la he buscado, la he llamado y no viene! ¡Yo sé dónde está y voy a ir a buscarla!


  —¡Charley, no! —gritó Fern, corriendo tras él para alcanzarlo en el momento en que iba a abrir la puerta.


  Fern sintió que temblaba al sostener a su hijo.


  —Iremos... a buscarla a la pradera.


  —No está ahí —se quejó Charley—. Ya te he dicho que no está ahí. ¡No quieres escucharme! —pateó sobre el piso, y Fern se dio cuenta de que ese comportamiento lo había adquirido de Victoria—. ¿Por qué no puedo ir a buscar a Sacha? No hemos ido en mucho tiempo.


  —Tres días, Charley, no mucho tiempo, y debes darte cuenta de que tengo mucho trabajo que hacer, lo mismo que todo el mundo. El mundo no gira alrededor tuyo y de Victoria. Puede ser que Sacha ni siquiera esté ahí.


  —Sí está, yo lo sé. A ella le gusta estar allí, y a mí también... y tú no nos dejas ir —rompió a llorar, se soltó y subió corriendo por la escalera, dando un portazo.


  Fern se quedó temblando y se llevó las manos a la cabeza. Dios, eso era horrible. No le gustaba tener que inventar excusas para Charley y rechazar la oferta que Sara le había hecho para que regresaran juntos del colegio todos los días. Si la niñera sospechaba que algo andaba mal, no lo había mencionado. Fern se protegió diciendo que tenía mucho trabajo que hacer.


  Tres días no representaban ningún problema, pero ¿durante cuánto tiempo podría seguir naciéndolo? Ya Charley se mostraba irritable por no haber visto a Victoria con tanta frecuencia. Las horas que pasaban juntos en el colegio no eran suficientes. Hablaba de los corderos todo el tiempo y Fern se sentía peor por lo que estaba haciendo: evitando a James Causton.


  No podía arreglar las cosas, pensó al coger el auricular. Había estado equivocada cuando James explotó; debió haber ido detrás de él o al menos tratar de comunicarse para pedirle una disculpa. Y estaba arrepentida por no haber confiado más en él. Lo había forzado a decirle algo para lo que James no estaba preparado: que Victoria era hija ilegítima. Él se lo habría dicho a su debido tiempo, porque era algo que no se podía ocultar cuando se planea un futuro con alguien.


  Fern dudó, le temblaban los dedos al marcar el número de teléfono. Tal vez, James nunca había planeado un futuro con ella y por eso no se lo había contado antes. Se lo había dicho en un momento de enojo. Diablos, ya no sabía absolutamente nada, sólo que Sacha no estaba y ése era el problema que tenía que resolver.


  Pensó que contestaría Sara, pero cuando oyó la voz de James recordó que era el día libre de Sara y que saldría con Tim, su hermano. Qué irónico resultaba todo.


  —James, soy Fern —le latió el corazón con fuerza y se apresuró a continuar hablando, para que él no pensara que era una llamada personal—. Sacha se ha perdido. No creo que... por Dios, ¿qué es ese ruido?


  —Victoria —explicó James—, Tiene un berrinche, tirada en el suelo y dando puntapiés como si tuviera dos años.


  Fern ni siquiera pudo sonreír; conocía esa actitud. Dirigió la mirada al techo, donde Charley estaba haciendo lo mismo en su propio cuarto.


  —Charley está preocupado por Sacha —continuó Fern—, ¿la habéis visto?


  —No —James respondió con frialdad—, pero creo que puedo salir a dar una vuelta para ver si la veo —parecía como si no quisiera ir, pero tenía que cuidar de sus preciosos corderos—. ¿No estará en celo? —añadió después de pensarlo.


  —No, ¿por qué?


  —Pensé que podría estar buscando un compañero.


  —Pensé que era al revés: los machos son los que buscan a las hembras.


  —Sí, claro —dijo después de un corto silencio—, algunos creen que los humanos hacen lo mismo.


  Fern se preguntó si quería insinuar que ella debía dar el primer paso. Él tenía razón y la joven trató de arreglar la situación, aunque ése no era el momento adecuado, pero él habló antes de que ella tuviera la oportunidad de buscar las palabras adecuadas.


  —Te llamaré si está por aquí —y colgó.


  —¡No te canses! —gritó Fern al mismo tiempo que colgaba.


  —¡Charley! —lo llamó y se puso la chaqueta. Miró por la ventana. Oscurecería en una hora, y si no encontraban a Sacha rápidamente se quedaría fuera a pasar la noche. Ya casi no quedaba nieve, pero hacía mucho frío—. Charley, ponte tu abrigo. Vamos a ir a buscar a Sacha.


  Quince minutos después, regresaban por el camino sin haber visto ni rastro de la perra. Fern comenzó a pensar que no era una buena idea. No había nadie en casa, y si James la llamaba para decir que Sacha estaba en Bourne Hall nadie contestaría. Lo más probable era que estuviera allí.


  —Si vamos por la pradera puede ser que la encontremos —sugirió Charley, tirando de la manga de Fern.


  Era posible que Sacha estuviera husmeando en alguna madriguera, ya que había bastantes en la región, pero por otro lado, la pradera terminaba en Bourne Hall, y Charley insistiría en buscar por los graneros. Fern suspiró, resignada, se encaminó a la pradera. Sería mejor que ellos encontraran a Sacha a que lo hiciera James y la llevara a la casa. La joven no tendría el calor de verlo en su propia casa después de lo sucedido.


  —Mami, ¿qué es eso? —gritó Charley.


  —Ambos escucharon en silencio, el sonido era inconfundible. Un sonido angustioso. Ambos corrieron.


  Charley fue el primero en ver a su perra, y con un grito de angustia se arrojó al seto. Sacha estaba debajo del seto, gimiendo lastimosamente, moviendo la cola de modo patético sobre las hojas secas. Una de sus patas traseras estaba enredada en un alambre y no se podía mover.


  Fern se arrodilló. Por Dios, había sangre por todos lados. Se dio cuenta de que Sacha luchaba y eso resultaba peor. Charley sollozaba, histérico.


  —Charley, escúchame, cariño —lo cogió de los hombros con firmeza, pero con dulzura—. Ve a buscar a James, yo no puedo moverla sin ayuda. Hay... hay una reja —señaló hacia la pradera.


  Charley gritó y salió corriendo en dirección a James y Victoria, que ya se acercaban corriendo al ver al angustiado niño.


  —Gracias a Dios —Fern suspiró. Sostenía la cabeza de Sacha y James se inclinó a su lado.


  —¡Apartaos! —les ordenó a los niños; Victoria miraba a la perra, que luchaba inútilmente.


  Con cuidado, Fern sacó la mano de debajo de Sacha y se levantó para que los niños no estorbaran. Los dos se aferraron a ella, escondiendo las caritas en su chaqueta y llorando mientras James liberaba a la perra.


  —Fern, lleva a los niños a la casa —ordenó James—. Llama al veterinario. El número está en la libreta junto al teléfono de la cocina. Dile lo que ha sucedido y que la llevaré en el Land Rover —la miró con una expresión tan desolada que Fern tuvo que esforzarse para no gritar.


  Los dos niños aún estaban aferrados a ella, sin atreverse a mirar a Sacha. Fern les tapó los oídos con las manos.


  —¿Está muy mal? —preguntó.


  James la miró a los ojos y asintió.


  —No puedo quitar el alambre —afirmó, bajando la voz—. Está enredado en la pata y parece que se le ha roto una arteria. Ha perdido demasiada sangre. Tendré


  que darme prisa —volvió a concentrar su atención en Sacha, y una vez que estuvo seguro de que el otro extremo del cable estaba suelto, la levantó en brazos.


  —Adelántate, y dile al veterinario lo que te he dicho.


  Fern asintió, cogió a los niños de las manos y se apresuró a la reja que conducía a la casa. Los niños corrieron con ella en silencio, dándose cuenta de la urgencia.


  No había nadie en la cocina y Fern corrió al teléfono. Victoria estaba a su lado, temblorosa y pálida.


  —Quitaos las botas y los abrigos —les ordenó Fern, porque no quería que oyeran lo que decía por teléfono. Los dos niños obedecieron y se sentaron en el suelo detrás de la puerta.


  Fern hizo la llamada con eficiencia.


  —Sí, una hembra labrador... —oyó el Land Rover que salía a toda velocidad—. Mire, dígale al señor Causton que llame a su casa en cuanto haya revisado a Sacha. Sí, gracias —con manos temblorosas, colgó el auricular.


  —¿Se... se va a morir Sacha? —susurró Victoria a su lado, cogiéndola con su pequeña mano.


  —No... —Fern le apretó la mano—. La queremos demasiado.


  Solemnemente, Victoria se volvió a Charley, que estaba pálido a un lado de las botas, detrás de la puerta. Victoria lo cogió de la mano y lo llevó a la estufa, a la alfombra en la que Sacha se echaba cuando estaba ahí. Sin haber hablado una sola palabra, los dos niños se sentaron.


  —Dios mío —Victoria comenzó a rezar—, por favor, salva a Sacha...


  Fern no podía verlos. Se cubrió la cara con las manos y lloró en silencio.


  Los niños no podían permanecer tranquilos. Fern les sirvió chocolate caliente y trató de entretenerlos con libros y juegos, pero el uno o el otro continuamente iba a la puerta de la cocina para ver si oían el Land Rover llegar, aunque Fern les dijo varias veces que la llamada telefónica llegaría primero.


  Estaba oscuro y en la casa se oían extraños sonidos.


  —¿Dónde está Annie? —preguntó Fern, deseando que estuviera ahí para darle apoyo.


  —Con su hermana, y Sara está con el tío Tim —le informó Victoria.


  Fern sonrió; así que ahora Tim era el tío de Victoria.


  Todos saltaron cuando el teléfono sonó, y Fern corrió a contestarlo.


  —Oh, James —contestó, sintiendo alivio al fin—. Gracias a Dios...


  Charley y Victoria gritaron, exaltados, y Fern tuvo que decirles que guardaran silencio para poder oír lo que él decía.


  —¿Mañana? Perfecto. Bien... maravilloso... ¿James? Vuelve pronto —agregó con dulzura.


  —¿Está bien?


  —Está muy bien —les informó Fern, abrazándolos—. El veterinario sacó el alambre de su pata y tuvo que coser una arteria.


  —¿Qué es una arteria? —preguntó Victoria, y Charley le dio un empujón.


  —Una cosa muy importante —dijo Fern, eludiendo la pregunta—. De cualquier forma está bien, pero el veterinario quiere que pase la noche con él.


  —¡Oh, no! —dijeron a coro,


  —¡Oh, sí! —Fern sonrió—. La han anestesiado.


  —¿Qué es ana... anes...?


  Charley empujó a Victoria de nuevo.


  —¡Ni siquiera puedes pronunciarlo!


  —¡Entonces dilo tú! —lo retó Victoria.


  —Anestesiado —dijo Charley sin titubear.


  Victoria abrió la boca, asombrada y con respeto.


  —Lo que sea —Fern interrumpió—, estará en casa mañana y necesitará paz, tranquilidad y mucho cariño, así que quedáis advertidos.


  Pasó otra hora antes de que James llegara, y al oír el ruido de los neumáticos en la grava, los niños salieron a la velocidad de la luz.


  Fern sintió que el peso de la tarde le caía encima. La angustia de haber encontrado a Sacha de esa manera y la pena de los niños fue demasiado, pero en ese momento ya todo estaba bien, excepto lo concerniente a ella y James, y deseaba desesperadamente arreglar las cosas.


  Más tarde, cuando el alboroto a causa de Sacha se hubiera tranquilizado, ella le diría lo estúpida y ciega que había sido, y más que nada, le confirmaría lo mucho que lo amaba, porque aún no lo había hecho, y ésa era una omisión por parte de ella.


  Cuando James entró en la cocina con los dos niños en brazos, Fern se sintió débil en cuanto a sus sentimientos hacia él. Sus ojos se encontraron, pero su atención se desvió hacia los dos niños, que querían conocer cada detalle; exigían saber cuándo volvería Sacha con ellos. En silencio, tratando de no intervenir, Fern guardó los libros y los juegos y esperó pacientemente a que le llegara el turno.


  Fue más tarde, cuando los niños ya estaban en la cama. Nadie había dicho nada acerca de que Charley se quedara a pasar la noche; simplemente se había dado por hecho. Fern se preguntó si eso se aplicaría para ella también.


  —¿Cómo está tu mano? —preguntó mientras James servía las bebidas en el salón. Fern se sentó en el brazo de una silla, calentándose las manos con el fuego. Lo había encendido hacía rato como parte de su plan para arreglar el malentendido entre ella y James.


  —Es sólo un rasguño —contestó él, y le dio una ginebra con la mano vendada. Él le sonrió—. El veterinario me curó; más bien, la ayudante.


  —Algo bueno para tu orgullo; que te atienda una enfermera veterinaria.


  —La vacuna contra el tétanos que me pusieron fue una ofensa para mi ego —sonrió y agregó—: Pero era una enfermera muy bonita.


  Fern dejó el vaso y se arrojó a sus brazos, estrechándolo por el cuello como si nunca quisiera dejarlo ir.


  —James Causton, te amo; te amo. ¡Me odio a mí misma, pero a ti te amo!


  Lentamente, él la abrazó y ella tembló con alivio. Con ternura le besó el pelo.


  —No debes odiarte; no hay razón para ello —expresó, acariciándola.


  —Sí la hay, James —se separó de él para admirar su cara marcada por la fatiga—. Acerca de tu mujer... te obligué a decirlo, cuando tendría que haber esperado. Yo estaba tan confundida que pensé que ella era la razón... —movió la cabeza—. Pero, no, eso no era todo... era mi propia inseguridad... no creí que me amaras...


  —Sí te amo, Fern, desesperadamente. Yo pensé que tú ya lo sabías —manifestó con honestidad.


  —Debí haberlo sabido... sé que debí haberlo sabido... pero había tantas cosas que pensar: los niños, que tú supieras todo acerca de mí, de Ralph, y... yo no sabía nada sobre ti. Yo creía que estabas separado... y después ya no estaba segura —se mordió el labio y lo miró a los ojos—. Cuando me dijiste que nunca habías estado casado traté de comprender por lo que habías pasado. Yo... supongo que la madre de Victoria te abandonó con la niña, y eso debe de haber sido muy difícil, y después criar a tu hija...


  De repente, él dejó caer las manos a los lados y trató de darse la vuelta, pero Fern lo detuvo.


  —James, en estos días no tiene importancia que un hijo haya nacido fuera del matrimonio.


  —Fern, no comprendes, es más complicado —alzó las manos y le acarició la mejilla, le sonrió y de pronto se mostró más relajado. Parecía como si hubiera tomado una decisión, y al hacerlo, la angustia desapareció—. Yo no podía ser honesto contigo en un principio, Fern.


  —¿No confiabas en mí? —a Fern no le gustó pensar en eso.


  Puso las manos de nuevo en sus hombros, acariciándola con los dedos.


  —¿Cómo podría? No sabía a dónde nos llevaría esto. Te deseé desde el primer momento en que te vi en la pradera, regañándome por haber encerrado a tu perra. Esa necesidad se convirtió en amor, pero yo no estaba seguro de que tú me amaras y quería estarlo antes de confiar en ti.


  La tensión que ella sentía no cedía; penetraba su cuerpo y la duda se reflejaba en su mirada.


  —No me mires así, Fern; mi único error fue no haber tenido fe en ti. Tú nunca dijiste lo que sentías por mí. Si tú has tenido dudas, yo también —le pasó el dedo por la barbilla—. Deseaba que admitieras que me amabas, la otra mañana, en tu casa.


  —Yo... no pude, y después pensé que tú ya lo sabías, y tenía miedo de que me rechazaras, y luego tú te enfadaste conmigo por hacer preguntas acerca de tu mujer. Oh, James, lo siento, pero aún no comprendo por qué no fuiste antes honesto conmigo.


  —Y aún no lo he sido —la interrumpió con seriedad.


  Fern frunció el ceño.


  —¿Qué quieres decir?


  La cogió de las manos y la sentó a su lado en el sofá. Le sostuvo las manos, acariciándolas y mirándolas. Todo ese tiempo Fern contuvo el aliento, con el corazón latiéndole con fuerza. Había más, y él tenía miedo de decírselo. Quería ayudarlo; no sabía cómo, pero tenía que intentarlo.


  —James —dijo con dificultad—, yo también quiero a Victoria. No puedo evitarlo, amándote como te amo. Es tu hija y la quiero, y sea lo que sea lo que te moleste, estoy contigo hasta el final.


  La miró, con los ojos brillantes por el amor que sentía.


  —Me alegro de que lo digas, Fern, querida —suspiró—. Eso me facilita las cosas —tomó aire, pero las palabras se negaban a salir, y ella le apretó las manos, invitándolo a continuar—. Fern... Victoria... no es mi hija.


  La cabeza de Fern comenzó a girar con tanta fuerza que tuvo miedo de desmayarse. Carraspeó, porque no comprendía.


  —Pero la quiero tan profundamente como si fuera mía —continuó con rapidez—. La adopté cuando tenía nueve meses; por lo tanto, yo soy su padre, pero no en el sentido real.


  —Pero... pero... ¿cómo? No comprendo —Fern pronunció las palabras, confundida.


  Le miró las manos de nuevo, como si le doliera verla.


  —Es la hija de mi hermano —explicó—. Mi propia sobrina —respiró profundamente—. Fue concebida en un matrimonio feliz: el de mi hermano y Eva, su mujer. Tenían una granja en Dorset. Llevaban una buena vida; se adoraban; deseaban tener a Victoria y la amaban. Una noche estaban celebrando un aniversario de bodas, iban conduciendo de regreso a casa... para ver a su bebé... —se le quebró la voz y Fern le apretó más las manos—. Chocaron contra un coche conducido por un borracho.


  —¡Dios mío! —Fern gimió con el corazón roto y cerró los ojos.


  —Eva murió instantáneamente... Mi hermano vivió seis horas... Estábamos muy unidos... Yo estaba con él cuando murió. Me hizo prometerle que cuidaría a Victoria, pero no era necesario prometérselo. Lo habría hecho de cualquier manera.


  Fern sollozó, le pasó los brazos por el cuello. James la abrazaba, temblando al oírla llorar.


  —Oh, James —lloró—. Te quiero tanto, más que nunca, si eso es posible —se separó de él; las lágrimas le corrían por la cara al pensar en lo que él debía de haber sufrido al perder a su hermano, y cómo a través del dolor había llegado a adorar a su sobrina Victoria—; ¿ella lo sabe?


  Él movió la cabeza.


  —No sabe que yo no soy su verdadero padre, pero claro que sabe que no tiene madre. Era un bebé cuando sucedió, y no recuerda nada. No ha sido una niña fácil, hemos tenido dificultades, y nunca he tenido la oportunidad de decirle la verdad. Sus abuelos, los padres de Eva, se sintieron devastados al perder a su única hija, y no lo pudieron soportar. Fue demasiado para ellos. Me permitieron cuidar de Victoria. Ellos también adoraban a mi hermano. No eran jóvenes y no habría podido cuidar de un bebé. Estuvieron de acuerdo, yo podía dárselo todo, todo lo que el dinero pudiera comprar y más. Ellos son una parte importante en la vida de ella y juntos decidimos esperar hasta que fuera mayor para decirle la verdad. Algún día lo tendrá que saber... algún día.


  Fern se limpió una lágrima y trató de no llorar más. Sin dudarlo, levantó las manos y sostuvo la cara de James.


  —Y yo estaré contigo cuando lo hagas —le aseguró con firmeza—. Será fácil, muy fácil, amor mío.


  Él parecía confundido; ella sonrió y después soltó una pequeña risa.


  —Está rodeada de amor, James, y eso es lo que más importa en la vida de un niño —se le sonrojó el rostro por la fe en lo que decía. Se rió de nuevo, para tratar de suavizar la tensión—. Todo va a salir bien. Tú conoces a Victoria. No permitiría que Charley le ganara.


  —¿A qué te refieres?


  —A que cuando nos casemos tendrás que adoptar a otro hijo —le besó los labios con ternura, amor y compromiso—. Tendrás que adoptar a Charley si quieres que lleve tu nombre, y en ese momento podremos decírselo a Victoria, para que sienta que es como él —movió la cabeza—. Pero quizás ése no sea el momento adecuado... —le sonrió—.Encontraremos el momento, James; juntos lo sabremos... y otra cosa... —le bailaban los ojos con malicia—. No estoy segura, pero creo que yo tendré que adoptar a Victoria para poder ser su madre.


  James se rió y la abrazó con fuerza, besándola en los labios antes de hablar.


  —Querida, ¿no se te olvida un pequeño detalle?


  —¿Sí? —no sabía de qué se trataba—. Pensé que ya había pensado en todo.


  —Sí, casi... —él hizo una pausa y sus ojos oscuros brillaban con picardía—. Pero te olvidas de algo muy importante; de hecho, esencial, para tus planes. No te he pedido que te cases conmigo todavía.


  Fern sintió una oleada de vergüenza.


  —Pero... lo harás.


  Él la miró incierto; luego la beso en la boca, y ella lo abrazó.


  —James, todavía no lo has dicho.


  Él levantó la cara y la miró directamente a los ojos.


  —Fern, cásate conmigo, porque te amo y te necesito y... y... creo que voy a perder a Sara y es por tu culpa.


  —Así que te gusta cómo llevo la casa después de todo —ella rió.


  La abrazó y susurró:


  —Eso no es lo que quiero en este momento.


  Sus labios sobre los de ella le indicaron qué era lo que quería exactamente, y los de ella correspondieron con pasión. Fern se preguntaba qué dirían los niños a la mañana siguiente cuando les dijeran que habría algunos cambios en el futuro. '


  —¿En qué piensas? —preguntó James, acomodándose en el sofá para poder desnudarla.


  —En nada —respondió con suavidad. Ése no era el momento de pensar en niños, perros, niñeras ni tíos. Ella deslizó las manos por debajo de su jersey para sentir la fuerza de su espalda, para acariciar la piel cálida y firme, para desabrochar su pantalón—.Sólo que te quiero mucho y que es maravilloso que no tengamos que preocuparnos por hacer el amor a escondidas.


  Le acarició el seno y bajó la cabeza para pasarle la lengua hambrienta sobre el pezón.


  —Eso es lo que tú crees.


  Pero Fern no lo oyó, porque el amor le había embotado los sentidos. Ese nuevo y profundo amor era de ella y James, sólo de ellos, un amor que no tenía igual.
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